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Los días previos
El viento de otoño ya soplaba en Woodcreek Hollow, y con él llegaba una de las épocas más señaladas por la localidad, el día de Halloween.
Si por algo se caracterizaba el pueblo era por dos cosas: sus gratinados de setas silvestres y Halloween.
Son muchas las historias que envuelven a este pintoresco y misterioso pueblo, donde en estas fechas, de todos es sabido que empiezan a ocurrir sucesos extraños e inexplicables. Aunque la gente más joven suele tomarlo a modo de broma para intentar asustarlos, las personas más mayores de Woodcreek Hollow aún recuerdan estas historias y lugares extraños. Uno de esos sitios, agazapado entre el abrazo de los oscuros olmos, era la casa de la familia Elmwood, conocida históricamente por todos como La casa al final de la calle.
Este emblemático y siniestro edificio ha sido objeto de rumores desde hace muchos años, ya desde que el último propietario de la casa Elmwood abandonara el pueblo hacía veinte años, y, aun así, a día de hoy la sigue envolviendo un halo de misterio.
No son pocos los que aseguran que en los días previos a Halloween y este mismo, siempre se puede ver la figura de una mujer en el porche de la casa tejiendo, o a un hombre con un hacha cortando madera en el patio trasero. Hay quienes incluso aseguran haber escuchado las risas de una niña jugando en las proximidades de la casa montada en un triciclo.
Como suele ocurrir habitualmente durante estas celebraciones, una chica pasea cerca de la casa de los Elmwood, justo por la acera de enfrente, de camino a reunirse con sus amigos en la plaza del pueblo para comer algo.
—Menos mal que he salido con algo de tiempo y la calle no está cortada esta vez.
De repente, se paró en seco al escuchar un silbido en el viento que provenía del otro lado de la calle. Giró la cabeza para ver de frente la gran casa Elmwood, la cual le producía curiosidad y algo de emoción; no pudo evitar sonreír. Dio un paso con intención de cruzar la carretera y plantarse delante de la casa, pero volvió a detenerse cuando oyó unos fuegos artificiales. Miró hacia la plaza, tomó algo de aire y dio un paso atrás.
«Vamos, Ellie, no puedes volver a llegar tarde. Ya la investigarás en otro momento, no se va a mover de ahí. Josh me matará si los dejo plantados otra vez».
Con ese pensamiento en su cabeza, la joven volvió a retomar su camino para reunirse con sus amigos, a los cuales apreciaba más que cualquier aventura, o eso es lo que ella se decía. Mientras, una mirada de ojos oscuros, agazapada entre las ramas de los olmos, la observaba marcharse con paso alegre y despreocupado.
Ellie estaba entrando a la plaza del ayuntamiento rápidamente para buscar a sus amigos. Cerca de los puestos de comida casera, donde se podía oler los gratinados de setas silvestres, pudo captar dos caras conocidas: Josh y Edward; llegó donde estaban en unas pocas zancadas.
—Chicos, ya he llegado, espero no haberme retrasado esta vez.
El chico de pelo castaño se giró al escuchar la voz de la joven rápidamente, marcando una cálida sonrisa en su rostro.
—Tranquila, Ellie, ya estamos más que acostumbrados a que llegues tarde a todos los eventos a los que quedamos. Aunque parece que por una vez, te has tomado la molestia de llegar a tiempo. ¿Qué ha sucedido, te han abducido los ovnis y han intercambiado tu cuerpo? —respondió Josh entre risas.
—Muy gracioso idiota, pero para tu desgracia sigo siendo la misma Ellie que no te deja dormir por las noches con sus mensajes. —El otro chico, de pelo rubio, se metió también en medio de la conversación.
—Me alegra ver que no has perdido tu toque, Josh necesitaba que alguien le calmara un poco antes de que arrasara con todos los gratinados de setas del pueblo.
—Yo también me alegro de verte, Ed. Por cierto, ¿no habéis visto a Soph? Normalmente soy yo la que llega tarde, no ella. —Josh negó con la cabeza mientras devoraba su plato.
—Supongo que habrá ido al baño o algo similar, nunca entenderé a esa chica, a veces creo que es más fantasma que persona.
—Cuidado Joseph, igual tus deducciones son correctas y me aparezco en tu casa a medianoche —susurró una chica de pelo plateado al oído del muchacho, tan cerca que casi pudo sentir su aliento en el cuello.
El chico dio un brinco por el repentino susurro, tirando lo que le quedaba del gratinado al suelo, mirándolo con algo de desdén.
—¡Joder, Soph! Me has pegado un susto que casi me muero aquí mismo, deja de hacer eso, por Dios. —Sophia se estaba riendo despectivamente viendo la mueca de su amigo.
—Soph, me alegro de verte. Me sorprende que tú hayas llegado después que yo, eso sí que es algo casi paranormal. ¿Te ha ocurrido algo?
—No ha sido nada, me entretuve un poco por el camino, eso es todo, también soy humana, aunque os sorprenda. —Miró de reojo a Josh mientras lo afirmaba y se llevaba el dedo índice al ojo para limpiárselo.
—Escuchad chicos, cambiando de tema. Cuando venía de camino hacia aquí, pasé por delante de la casa Elmwood, y ocurrió algo raro.
Ambos chicos se echaron las manos a la cabeza en señal de disgusto, porque todos sabían que cuando Ellie notaba algo raro eso equivalía a montar una expedición de varios días que por lo general terminaba en nada, y con el grupo de chicos agotados.
—Ellie, sabes que te aprecio mucho, y que siempre me apunto a tus locas expediciones paranormales, por muy absurdas que parezcan. Pero tienes una obsesión demasiado grande con esa vieja casa, y nos prometiste hace una semana que los cuatro disfrutaríamos de Halloween tranquilamente, sin tener que meternos en algún bosque oscuro, o alguna casa medio arruinada para terminar encontrando a algún animal salvaje que hizo allí su nido.
—Ya sé lo que os prometí, aun así, lo digo en serio, cuando pasé por delante de camino hacia aquí, oí un silbido que venía de... —Ed la cortó antes de terminar la frase.
—¡Da igual! Lo prometiste, y vas a cumplirlo. Nada de expediciones paranormales ni hoy ni mañana. La última vez casi me rompo una pierna porque creías que habías visto a un licántropo en las laderas exteriores del pueblo. Tienes que parar un poco.
—¡Pero era real! Es solo que escapó demasiado rápido para que pudiéramos sacarle fotos que demostraran que estaba rondando Woodcreek Hollow.
Sophia interfirió en medio de la pequeña pero acalorada discusión de amigos para intentar calmar un poco las aguas, sosteniendo un gratinado de setas.
—¿Sabéis lo que me gusta de Halloween? Que puedes encontrar historias, monstruos y aventuras en cada esquina del pueblo, pero estos gratinados únicamente los puedes disfrutar de esta manera cuando llega esta fecha, y es mucho mejor cuando es en grupo.
Los tres amigos se quedaron mirando a la muchacha un instante, mientras veían cómo se llenaba la boca de restos de setas, y unos pocos segundos después, se echaron a reír.
Sophia estaba un poco desconcertada sin saber a quién mirar, porque no entendía de qué se estaban riendo, pero al parecer su plan para detener la discusión fue un éxito, así que no le importó.
Los cuatro amigos decidieron dejar de lado la charla que habían tenido previamente, comprarse unos buenos gratinados entre todos, y disfrutar del espectáculo de fuegos artificiales que el alcalde del pueblo había preparado, que prometía ser impresionante.
Consiguieron un sitio lo bastante cercano como para ver el espectáculo en primera fila. Sophia se levantó un momento alejándose de una manera un poco apresurada. Ellie se percató de ello, e intentó detenerla.
—¿A dónde vas? Está a punto de empezar —gritó Ellie.
—No te preocupes, volveré enseguida, necesito hacer una cosa antes, solo me llevará unos minutos. —Le guiñó un ojo a su amiga.
Sophia desapareció entre los árboles cercanos en apenas unos segundos, y Ellie pensó que aquello no era habitual, pero decidió no darle importancia, así que esperó con los demás.
Esa noche tocaba disfrutar un poco.
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Respiración
 
Su forma de andar cada vez estaba más agitada, su respiración más entrecortada. Podía notar el aliento mezclándose con el frío y las piernas entumeciéndose, pero no podía parar.
Ellie se encontraba sola, caminando en mitad de la calle, de noche, sin saber exactamente qué hora era, pero tenía claro que estaba cerca de la casa Elmwood.
Algo le decía que continuara caminando, que saliera de allí, que no parara; no podía dejar de mirar a las ventanas de aquella casa tan siniestra que parecía que en cualquier momento iban a encender alguna luz en su interior.
Intentaba alejarse todo lo rápido que le permitían sus entumecidas piernas, pero por más que caminara la casa no se alejaba de ella, y a cada segundo que pasaba, más iba dándose cuenta de que en el ventanal izquierdo de la planta baja podía apreciarse entre las sombras más oscuras, de una manera casi invisible, la delgada figura de una chica. No había luz de luna, pero a pesar de ello Ellie pudo captar unos ojos consumidos por la más negra oscuridad que se clavaban en ella y hacían que su corazón cada vez palpitara más rápido.
Ellie se estaba mordiendo el labio cada vez más fuerte, sintiendo la presión de aquellos ojos que no paraban de observarla en la oscuridad, cada vez haciéndose más grandes, y ella más pequeña.
No sentía la respiración a través de la garganta, y solo podía tensar la mandíbula ante aquella imagen. Antes de que se diera cuenta, la figura de la chica que había vislumbrado de manera muy vaga a través del ventanal ya no estaba, y pudo observar con ojos enrojecidos, como la puerta de la casa se iba abriendo lentamente ante ella, a pesar de estar en la acera de enfrente. El crujido de las bisagras abriendo la puerta parecía que no iba a terminar nunca, y hacía que Ellie solamente pudiera desear gritar en ese momento, pero no podía, ni siquiera era capaz de respirar.
La puerta finalmente se abrió por completo, dejando escapar el mero aullido del viento de la noche proveniente del interior de la casa. Todo se calmó en ese breve instante, y Ellie consiguió relajar los hombros.
Justo a su espalda, la mano de piel pálida de una chica se posó en su hombro, y notó su aliento gélido detrás de la oreja susurrando.
—Ellie...
La joven se levantó empapada en sudor con los ojos abiertos como platos y la respiración entrecortada. El pecho le dolía, parecía que le había pasado un camión por encima, antes de darse cuenta de que se trataba de una pesadilla que le había dejado muy mal sabor de boca. Se quedó varios minutos en silencio, sentada sobre su cama, mirando al techo, intentando recomponer en su cabeza las imágenes de aquella escena que había sufrido en su mente.
—¿Pero qué ha sido eso? —se preguntó jadeando—. Dios... casi me da un infarto. Debo ir con Josh y los demás para contarles esto, no es normal.
Empezó a coger ropa de su armario para vestirse. Se quitó el pijama con un poco de torpeza debido al mal sueño. El cuerpo de Ellie era como el de cualquier chica de diecisiete años, delgada, piel clara; pero a diferencia de otras chicas de los alrededores, tenía las piernas un poco más desarrolladas debido a las largas caminatas con sus amigos en sus expediciones paranormales. Se quedó quieta un momento, observándose en el espejo de su armario, girándose para verse de perfil, y poder apreciar si su pecho estaba creciendo o no. Seguidamente, pasó la mano por el contorno de su abdomen hasta llegar a sus piernas, pensando que quizás estaba engordando un poco, aunque claramente era más músculo que grasa.
No perdió más tiempo en ello y se vistió con su camisa roja favorita junto a su mono vaquero. Nunca podía faltar en su cabeza un pañuelo. Tenía de todos los colores, y los iba cambiando según su estado de ánimo, era algo característico de ella, y por lo que sus amigos podían entender cómo se sentía sin siquiera preguntarle. Se puso sus botas, se ató su cinturón, se echó su mochila a la espalda y bajó a la cocina rápidamente. Aquella mañana de sábado el sol apenas brillaba, pero lo suficiente como para dejar ver que iba a hacer un día agradable.
Su madre le había preparado una tostada con mermelada y un vaso de leche. Cuando acabó de tomárselo todo, fue corriendo hacia la puerta, no obstante, antes de que echara mano del picaporte, su madre la paró en seco.
—Cariño, ¿a dónde vas?
La chica se quedó un momento mirándola fijamente sin saber qué decir. Pocos segundos después, le vino la idea.
—Voy a casa de Sophia. Me va a prestar algunos libros para ayudarme a estudiar. Ya sé que estás preocupada por mis notas, así que no te preocupes por mí. —No se sintió bien al mentirle, pero si se enteraba de que iba a casa de un chico, aunque fuera Josh, no la dejaría ir.
Su madre hizo un gesto con la mano en señal de aprobación, indicándole que podía irse. Ellie se despidió de su familia y cerró la puerta tras de sí.
No tardó ni un instante en correr en dirección a la Avenida Spring, que era el trayecto más rápido para llegar a la casa de Josh. Eran poco más de las nueve de la mañana, pero apenas había unos rayos de sol, por lo que el lugar todavía contenía un poco de niebla. Ellie echó a andar rápidamente por la acera derecha. Las únicas personas que había en ese momento rondando, eran un par de corredores de maratón y algunas personas mayores que estaban paseando y dando de comer a las palomas.
De pronto, paró en seco, mirando al otro lado. Entre un señor mayor sentado en un banco, y un deportista bebiendo agua de una fuente del parque, observó con temor la figura de ojos negros que había visto en su pesadilla. Ellie la miraba de lejos, pero por algún motivo que no comprendía, las personas alrededor de aquella siniestra silueta no se percataban de su presencia, como si fuera invisible.
Esta vez estaba despierta, así que comenzó a andar más rápido, dejó de mirar a aquella chica de ojos negros, y dirigió su mirada al frente, deseando llegar al final de la avenida para poder alcanzar la casa de Josh cuanto antes. Empezó a ir cada vez más rápido, pero no pudo evitar la curiosidad de volver la mirada para observarla una vez más, a pesar del sentimiento de tensión que le producía.
Cuando se giró para buscarla de nuevo en el banco donde estaba sentado aquel hombre mayor y el deportista, la figura ya no estaba. Solo había dejado de mirar apenas unos segundos, cinco como mucho, pero ya no estaba allí. No lo pensó dos veces, y esta vez salió corriendo en dirección a la casa de Josh, la cual estaba a poco más de doscientos metros al salir de la avenida. Ellie llegó a la casa de su amigo jadeando, sosteniéndose sobre sus propias piernas por el cansancio de haber corrido tanto y tan rápido. Lo llamó corriendo para que le abriera, los demás ya debían de estar con él. Abrió la puerta tranquilamente, para encontrarse con una Ellie cansada y que no dudó en apartarlo de un empujón para entrar.
—Tranquila, tú como si estuvieras en tu casa...
—Cierra la puerta y reúne a los demás. Tenemos que hablar seriamente. Esto ya se está poniendo muy siniestro y necesito que me escuchéis con atención.
Ed y Soph fueron a la entrada, después de oír el ruido de la puerta cerrándose con fuerza. Se encontraron a Ellie jadeando mirando al suelo y a Josh con cara desconcertada.
—¿Pero qué te ha pasado? Ni que hubieras visto un fantasma, chica —preguntó Sophia desconcertada.
Ellie recuperó el aliento, se tomó varios segundos para respirar profundamente y le sostuvo la mirada a Soph.
—Precisamente, creo que es justamente lo que he visto.
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Escalofríos
 
Ellie comenzó a relatar la pesadilla que había tenido por la noche, lo explicó con todo lujo de detalles hasta el punto de que consiguió ponerle los pelos de punta a Ed. También hizo hincapié en la visión de aquel ser que había visto de camino a la casa de Josh a través de la Avenida Spring. Sorprendentemente, los tres chicos le prestaban una atención completamente hipnótica, intentando captar cada detalle que salía de su boca. Cuando acabó de contarlo y de cómo había llegado a casa de Josh, este fue el primero en tomar la palabra.
—Reconozco que has conseguido que me dé un escalofrío —comentó mientras se frotaba el brazo.
Ed asintió, dando a entender que también le había entrado un poco de miedo con la historia que Ellie acababa de contar; Sophia era la única que parecía inerte a la oscura pesadilla de su amiga y de aquella visión espeluznante.
—Ya sé que os prometí que nada de expediciones en Halloween, pero os juro que esto no es un simple sueño, había algo allí y me miraba con aquellos ojos negros. Creo que al menos, deberíamos tomarnos la molestia de investigar los alrededores de la casa para quedarnos tranquilos, no nos llevará más de un par de horas.
—Yo confío en ti, Ellie, sabes que siempre apoyo todas tus proposiciones y teorías sobrenaturales, pero nos hiciste una promesa, y pienso que eso tiene mayor valor, o al menos debería tenerlo para ti, después de todo somos tus amigos, ¿no? —preguntó Josh con cierto enfado—. Yo quiero disfrutar de Halloween con todos vosotros, siempre habrá tiempo para que vayamos a buscar alguna cosa extraña, pero esto es solo una vez al año, al menos cede un poco estos días.
Ellie observó con cierta preocupación a Josh, ya que prácticamente nunca se negaba a algo que proponía, sin embargo, por algún motivo, aquel día estaba poco receptivo, incluso a la defensiva. Sophia observaba impasible como iba subiendo lentamente el tono de la conversación y sabía por dónde terminaría, puesto que no era la primera vez que ocurría algo como esto.
Josh ya se había quejado a Ellie cuando se internaron en una vieja fábrica abandonada, de la cual se decía que estaba habitada por los espíritus atormentados de los trabajadores que iban allí, porque supuestamente murieron en un incendio, y nadie fue a salvarlos.
Estuvieron recorriendo la fábrica durante varias horas en busca de cualquier pista que indicara la presencia de estas almas; lo único que obtuvieron fueron magulladuras y cortes en brazos y piernas con trozos de metal oxidados y algún que otro desgarro de ropa.
A pesar de que Josh era físicamente mayor que Ellie, este tenía un año menos que ella, dieciséis, y no le importaba dejar que fuera la que dirigiera al grupo, se sentía cómodo sin tener que tomar decisiones importantes. Su apariencia daba a entender que practicaba algún tipo de deporte con mucha frecuencia. Su pelo castaño estaba bastante revuelto, pero se le podía distinguir perfectamente sus ojos de color marrón, los cuales miraban a Ellie de forma un tanto despectiva porque sabía lo que quería hacer.
—¿Tanto se te ha subido el poder a la cabeza porque decidimos que tú fueras la líder del grupo, que ahora nos vas a obligar a acompañarte?
Previendo lo que iba a ocurrir si no hacía nada, Sophia intervino en la discusión antes de que aquello acabara mal.
—¿Qué tal si os dais un beso y acabamos ya con esto? —se adelantó antes de que Ellie pudiera responderle nada a Josh, con cierta sonrisa pícara en la cara—. Sois monísimos cuando discutís, pero ya sé por dónde va a acabar esto y no tengo ganas de tener que aguantaros a los dos por separado hablando con cada uno hasta las dos de la mañana, así que vamos a hacer una cosa.
Ambos giraron la cara para dirigirse hacia su amiga, con cierta incredulidad. Ed todavía estaba sentado en un taburete observando tanto a una como a otro, pero decidió prestarle atención a Sophia porque sentía curiosidad sobre lo que iba a proponer a continuación.
Les señaló dos taburetes separados para que ambos se sentaran, y, en cambio, Sophia se levantó y se giró para hablar de frente a sus amigos. Cuando ya todos estuvieron listos, comenzó a hablar.
—Ellie, cariño, creo que deberías apreciar un poco más a tus amistades. Si no eres capaz de mantener una promesa tan simple con tus amigos, a este paso ni siquiera vas a conseguir echarte novio pronto. —Josh reaccionó con una pequeña y sutil risa; Sophia se dio cuenta y lo señaló con el dedo—. Tú tampoco te escapas, Josh. Tienes la mala costumbre de quejarte y echarle la culpa de todo a Ellie cuando no conseguimos nada y empiezas a recriminárselo, así que en vez de buscar culpables, tal vez deberías dirigir tú la próxima expedición en vez de ir lamentándote.
Él miraba fijamente el dedo de Sophia mientras esta le reprochaba que también se estaba comportando como un idiota, y no supo cómo reaccionar.
—Lo que vamos a hacer es lo siguiente: yo me iré con Ellie a dar un paseo por los alrededores de la casa Elmwood, y veremos si hay algo raro. Tú y Ed os iréis al festival mientras esperáis a que volvamos. Yo también quiero disfrutar y pasarlo bien, pero si hay algo que le preocupa a una amiga mía, tampoco voy a dejarla abandonada a su suerte, así que ya está solucionado, ¿alguna pregunta?
Todos se miraron entre ellos durante varios segundos, volvieron a dirigir la mirada hacia Sophia y negaron con la cabeza. Pasaron toda la tarde en casa de Josh, y cuando el reloj marcó las seis de la tarde, se prepararon para salir, ya que pronto empezaría a oscurecer.
Las chicas se despidieron de sus amigos cruzando al otro lado de la Avenida Spring. Una vez los perdieron de vista, comenzaron a caminar en dirección contraria. Por el camino, durante varios minutos, Sophia estuvo observando detenidamente la cara de Ellie, intentando adivinar qué se le pasaba por la cabeza, aunque ya tenía una ligera idea de lo que era.
—Agradéceme lo que he hecho, porque siempre tengo que ser yo la que os saque las castañas del fuego, y sabes que no me gusta —le espetó Soph con cierta incomodidad.
Ellie no miró a Sophia, sino que mantenía la mirada baja, con los ojos perdidos y la mente recordando la visión de aquella criatura que había visto por la mañana. Sophia le tocó el hombro para llamar su atención, y en ese momento Ellie dio un salto cayéndose al suelo soltando un pequeño grito que por suerte solo oyeron ellas dos. Sophia se quedó mirando un momento a Ellie, la cual pudo ver cierta preocupación en sus ojos. Le tendió una mano para ayudarla a levantarse.
—¿Pero qué te pasa, estás bien? —preguntó desconcertada.
Ellie se levantó lentamente con la ayuda de Sophia, recobró el aliento y miró a su amiga.
—Sí, estoy bien. Es solamente... que no dejo de darle vueltas a lo que he visto. Sabes que me encantan los misterios y lo sobrenatural, pero lo de esta mañana y mi pesadilla de anoche, hay algo que me da mala espina. Como si me estuviera observando sin que me diera cuenta, cerca pero a la vez lejos.
Retomaron el camino mientras continuaban su conversación.
—¿Qué aspecto tenía? —preguntó Soph con interés.
—Tenía la piel muy pálida, como tú. Ya sé que la tienes así porque eres del norte, pero no sé expresarlo mejor. Lo único que pude ver también fueron sus ojos completamente negros, como si estuvieran hechos de oscuridad absoluta.
Ellie estuvo contándole los detalles por el camino, mientras Sophia escuchaba con atención y esbozaba una fina sonrisa. Veinte minutos después, vieron en la lejanía la casa al final de la calle. Continuaron avanzando hasta estar en la acera de enfrente. Ellie agarraba la mano de Sophia, no temblaba, pero estar otra vez frente a la casa le producía cierto nerviosismo.
—Bueno, a ver qué encontramos. —Ellie asintió y avanzaron hacia el patio exterior—. Vamos a separarnos, tú mira por un lado y yo miraré por el otro, así nos llevará menos tiempo y podremos reunirnos antes con los chicos.
Ellie empezó a observar los ventanales de la casa que tenía a un lado, y Sophia la dejó allí mientras daba un paseo alrededor del otro lado y el patio trasero. La madera de aquella casa era demasiado vieja, se notaba que tenía muchos años, había perdido el color, estaba grisácea y parecía que en cualquier momento se caería a pedazos. En el patio trasero, Sophia pudo observar un columpio viejo, ya roto, que seguramente utilizaba el hijo de los antiguos dueños para jugar. Pasó los dedos ligeramente por una columna del porche trasero, hablando para sí misma.
—Me pregunto si todavía sigues siendo un hogar —susurraba mientras observaba la casa.










4
No sueltes mi mano
 
Los puestos del festival estaban abarrotados con toda la gente del pueblo. Todo estaba muy animado, la gente reía, comía, y se divertía en uno de los ambientes que más gustaban en Woodcreek Hollow.
Ed y Josh pasaban por delante de varios puestos que ofrecían distintos juegos a los ciudadanos. Josh estaba más centrado en los puestos de gratinados, los cuales nunca paraba de comer en esas fechas.
Las luces del festival eran bastante alegres, pero con el tono de Halloween que era habitual por entonces. La casa del terror ya estaba en funcionamiento, con el alcalde del pueblo disfrazado de vampiro intentando asustar a los niños más pequeños. Cerca de allí habían montado un cementerio con varios miembros del ayuntamiento disfrazados de zombis.
Los dos amigos paseaban entre algunas de las instalaciones del festival, las cuales aunque ya habían visto otros años, siempre disfrutaban mucho poder ver siempre que llegaba Halloween. Mientras caminaban un poco sin rumbo dejándose llevar por el ambiente, saludaron a algunos amigos del instituto, los cuales estaban con sus respectivas familias disfrutando también de la época del terror. Todo parecía indicar que aquella noche solo sería diversión en el pueblo, sin dar ninguna oportunidad a que ocurriera algo fuera de lo común, o eso es lo que Josh y Ed querían creer dentro de ellos mismos.
Edward se giró para hablar a Josh con cara de curiosidad.
—Oye, siempre me lo he estado preguntando, pero prefería evitarlo por no causarte incomodidad ya que somos amigos. ¿Tú cómo te sientes cuando estás con las chicas? Lo digo porque cuando hemos pasado todos la tarde en tu casa me fijé que no pusiste mucha resistencia cuando Soph propuso la idea de ir con Ellie a investigar los alrededores de la casa, ¿es que sientes algo por ella o qué?
Josh se atragantó con un trozo de seta de su gratinado al escuchar la pregunta de Edward, aquello le pilló por sorpresa.
—¿Pero qué dices? ¿Yo sentir algo por Soph? Por Dios Ed, pero si es una rarita —se apresuró a responder.
Edward hizo una mueca en señal de que no le convencía la respuesta de su amigo, así que insistió.
—Venga ya, Josh. He visto cómo la miras cuando nos juntamos los cuatro. No te lo voy a echar en cara si te gusta, es bastante guapa —rio alegremente Ed.
Josh empezó a verse molesto por la insistencia de su amigo ante tanta pregunta.
—¿Y no será que te gusta a ti? Te estás poniendo muy insistente —le echó en cara.
Ambos se estuvieron mirando fijamente durante varios segundos sin decir una sola palabra, por la incomodidad del momento, hasta que Ed volvió a tomar la palabra.
—Lo cierto es que me gusta mucho estar con vosotros tres. Sois de los pocos amigos que tengo, y no te voy a negar que Soph es bastante guapa para ser una chica del norte, creo que un día de estos le pediré salir, no pierdo nada por intentarlo.
Josh quedó impactado por la declaración de su amigo, no se esperaba que se interesara por una chica, menos por alguien como Sophia, una chica la cual no podías saber a simple vista qué era lo que estaba pensando, ni lo que pretendía; era extraña a su modo, aunque eso era lo que la hacía interesante para Ed.
«Yo también me siento bien con Ellie y Soph...», pensó Josh, bajando un poco la mirada, observando su plato.
Ellie continuaba investigando los alrededores de la casa, observando con minuciosidad cualquier cosa extraña que pudiera llamar su atención. Finalmente llegó hasta la parte de atrás, donde se encontró con Sophia, que estaba admirando el porche trasero, tocando uno de los postes con su mano suavemente. Se quedó mirándola durante varios segundos sin decir una palabra, observando la cara de su amiga. De pronto, Sophia se giró un poco sobresaltada para encontrar a Ellie a su lado.
—¿Cuánto tiempo llevas ahí? No me des esos sustos, que casi me da un infarto.
—Perdona Soph, es que me parecía verte… sonriendo. ¿Ya habías estado aquí antes? —preguntó extrañada.
Sophia apartó rápidamente la mano del poste que estaba tocando, y se la llevó al bolsillo.
—Bueno, ¿has encontrado algo de interés, Ellie? —Cambió rápidamente el tema de conversación. La chica dirigió suavemente la mirada hacia el porche, con algo de tristeza en sus ojos.
—No he visto nada, pero sé que lo que vi es real, tú me crees, ¿verdad?
—Claro que te creo, por eso he venido contigo; pero sinceramente, lo más tenebroso que se puede ver en esta casa es el horrendo color de las paredes.
Ellie apretó un poco los dientes, con cierta preocupación. Las palabras de Sophia no la consolaban mucho.
—¿Y si… entramos un poco a ver? —sugirió levantando el índice mirando a la puerta.
Sophia se quedó pensativa durante varios segundos, recorriendo con la mirada desde la punta del dedo de Ellie hasta sus ojos; vio una expresión de angustia en su mirada.
—¿No crees que nos estamos excediendo? ¿Y si ocurriera algo mientras estamos dentro, que se caiga un trozo del techo o algo? Esta casa es más vieja que nosotras dos juntas, no sé ni siquiera cómo es posible que se mantenga en pie todavía.
Ellie bajó el dedo, y en cambio cogió la mano de Sophia mientras la miraba a los ojos.
—Si vemos cualquier cosa extraña, salimos corriendo sin mirar atrás, te lo prometo. Entramos, miramos rápidamente y nos vamos con Josh y Ed —respondió entrecortada.
Sophia suspiró y le dedicó la sonrisa de una madre a su amiga, esa típica sonrisa de cierta preocupación pero que indicaba que estaba de acuerdo con ella. Sabía que no podría hacerla cambiar de opinión, así que no lo pensó más y la cogió fuertemente de la mano mientras empezaban a subir los cuatro escalones para plantarse delante del edificio.
Ellie empujó ligeramente la puerta de madera. Esta crujía intensamente mientras se deslizaba hacia dentro, produciendo un eco en el interior de la casa. Cuando esta se abrió del todo, Ellie tragó saliva, y apretó con más fuerza la mano de Sophia, pero no dudó ni un instante en dar el primer paso al interior.
Todo estaba cubierto de polvo por el paso de los años, se notaba que nadie se había encargado de mantener aquel sitio, ni aunque fuera uno de los lugares más emblemáticos de todo Woodcreek Hollow, la gente no quería acercarse. El viento se colaba por varios huecos de las paredes, produciendo sonidos que hacían que Ellie se estremeciera, pero aun así estaba decidida a encontrar algo que confirmara sus sospechas.
No soltaba la mano de Sophia en ningún momento, mientras avanzaban con lentitud, observando las habitaciones de la planta baja. Se pararon delante de lo que parecía ser el salón, destrozado por el paso del tiempo. Varios muebles, sillones, estanterías y mesas estaban rotos, a algunos les faltaba una pata, otros estaban rotos por la mitad, y el sillón estaba completamente rasgado, como si alguien hubiera clavado un cuchillo en él buscando algo en su interior.
—Desde luego, aquí huele como si hubiera un muerto, o varios. —comentó Soph con cara de asco.
—¡No digas eso! —Ellie apretó más fuerte la mano de su amiga. Sophia se rio disimuladamente, y comenzaron a pasearse delicadamente por el salón, pero sin separarse ni un segundo. Comenzaron a mirar todos los objetos que había tirados por el suelo, algunos cuadros rasgados en las paredes, que entendían que pertenecían a la antigua familia Elmwood.
Ellie oía crujidos los cuales quería atribuir a la madera vieja, pero de vez en cuando le recorría un escalofrío por la espalda, no podía evitar la sensación de que estaba siendo observada. En algunos momentos quería mirar a su espalda, pensando que en cualquier instante se encontraría con la criatura que había visto en su pesadilla, pero al estar agarrada de la mano de Sophia, conseguía mantener a raya ese impulso.
—¿Sabías que la familia Elmwood tenía una hija? Lo leí en los archivos de la biblioteca local. No se sabe qué le pasó, pero muchos dicen que murió, algunos que fue devorada por los lobos, otros que un hombre se la llevó muy lejos del pueblo cuando entró a robar, y hay otros que dicen que la hija murió aquí junto a sus padres y que su alma quedó atada a esta casa de la que no ha podido escapar. Quizás lo que has visto fue el alma de esa niña.
Ellie volvió a tragar saliva para aclararse la garganta, aquello no podía ser una simple coincidencia.
—¿Es… una broma, no? —preguntó con voz temblorosa.
—Hay quienes dicen que en la época de Halloween se pueden ver a una niña jugando a las puertas de la casa. ¿Tienes miedo, Ellie?
No era exactamente miedo. Sentía una mezcla de angustia y emoción, después de todo, era la fanática de los misterios sobrenaturales, y tenía claro que su destino era resolver algún caso paranormal que la hiciera famosa en todo el pueblo, quizás en todo el país.
El viento empezó a silbar colándose de nuevo dentro de la casa, y Ellie apretó con fuerza la mano de Sophia. De pronto, aquel sonido se transformó en una suave melodía que parecía como si alguien estuviera silbando desde el piso de arriba.
No era natural, el viento no componía ese tipo de sonidos, había alguien o algo en el piso superior, de eso no había duda. Sophia dio un par de pasos al frente, adelantándose, intentando ver las escaleras lo más cerca posible. Pero aquellos pasos fueron suficientes para que justo después en aquella melodía siniestra se escuchara a una niña llorando.
—Vámonos de aquí, Ellie, ¡vámonos ya!
Sin soltar la mano de su amiga, corrieron en dirección a la puerta trasera por la que habían entrado, y mientras corrían, Ellie se dio cuenta de que alguien o algo estaba bajando las escaleras corriendo, intentando seguirles el paso, con la intención de cogerlas, era la niña que lloraba del piso superior.
Eran pasos muy fuertes, y el llanto se perdió en el silencio una vez que ambas cruzaron la puerta del porche trasero. Ni siquiera intentaron cerrarla para aparentar que nadie había estado allí, continuaron corriendo, sin mirar atrás en dirección al festival para reunirse con Josh y Edward, y contarles lo que había pasado.










5
Susurros
 
Ellie y Sophia continuaron corriendo alejándose cada vez más de la casa, ya la habían perdido de vista y podían ver las luces del festival en la lejanía, querían reunirse cuanto antes con los chicos. Sophia no soltó la mano de su amiga hasta que no llegaron a la entrada de la plaza, la cual estaba abarrotada con puestos de diferentes juegos y la gente paseando de un sitio a otro sin parar.
—Vale, creo que ya podemos tomar un poco de aire. —Resopló bruscamente Sophia llevándose las manos a la cintura.
—¿Qué demonios ha sido eso? Parecía… que algo nos perseguía.
Sophia se quedó un momento observando a Ellie y su cara de agobio, se enderezó y respondió sin miramientos.
—La verdad, no sé lo que era ni quiero saberlo, lo importante es que ya estamos fuera de allí, espero que hayas quedado satisfecha Ellie, porque sin duda cuando Josh y Ed se enteren de esto se va a armar un buen lío.
Ellie alzó la mirada en dirección al festival con decisión, volviendo a coger la mano de Sophia.
—Vamos a buscarlos, tienen que saber lo que ha pasado.
Sin perder tiempo, las dos chicas se adentraron en el mar de personas del festival para buscar a sus amigos, con la esperanza de dar pronto con ellos y poder ponerles al corriente del macabro momento que habían vivido en la casa Elmwood. Edward seguía a Josh a lo largo y ancho del festival, disfrutando de las luces, las pequeñas atracciones y los olores de comida que venían de todas partes, ya llevaban un par de horas allí.
—Es raro que las chicas tarden tanto, ¿crees que les habrá pasado algo? —preguntó Ed mientras se comía su gratinado.
—No creo, Soph tiene la cabeza mucho más fría que Ellie, y seguramente si ha ocurrido algo, le habrá dicho que se vayan de allí rápidamente. Creo que lo mejor será que salgamos a las afueras del festival para buscarlas, puede ser que ya estén de camino hacia aquí y nos las veamos por culpa de la gente.
Edward asintió y siguió a su amigo. Ambos se dirigieron a un lateral de la plaza por el que se podía salir. No era el lugar ideal, pero era la salida más próxima. En lugar de atravesar el mar de personas que era aquel evento, Josh pensó que tardarían menos si iban rodeando el borde de la plaza hasta encontrar la entrada de la calle que daba en dirección a la casa Elmwood.
—¿Tú crees que habrán encontrado algo realmente en esa ruina de sitio? —preguntó Josh con cierta indiferencia.
Ed terminó de comerse su comida mientras tiraba a la basura su plato.
—La verdad, ya sabes que hay quienes dicen que en esa casa… ocurren cosas. Cosas que precisamente, en esta época se hacen más visibles. No sé qué creer, la verdad, pero hay algo en ese sitio que me da mala espina. Por algo la gente suele evitar acercarse. —Josh se rió por la respuesta.
—¿No me digas que tú también te crees esas historias, Ed? Por Dios, pero si lo más raro que puedes encontrar allí seguramente sea a algún vagabundo durmiendo.
—¿Y por qué no las has acompañado entonces si no crees que ocurra nada? —Volvió a preguntar Edward.
—No es como si me creyera lo que dice la gente. Ya sabes que me apunto a lo que sea, pero de vez en cuando también me gusta descansar de investigar supuestos avistamientos de ovnis, espíritus que rondan el bosque y esas cosas; Ellie necesita también parar un poco, tendré que decírselo cuando la vea.
Ambos chicos continuaron caminando por el borde de la plaza mientras se dirigían hacia su destino.
Sophia empezó a buscar a Edward y Josh con la mirada, poniéndose de puntillas sobre sus zapatillas para intentar localizarlos. No era demasiado alta, así que tampoco es que pudiera ver demasiado lejos, pero hacía lo que podía. Ellie intentaba ver a través de la gente, tratando de distinguir la ropa que llevaban sus amigos, con la esperanza de que estuvieran lo bastante cerca para poder reunirse rápidamente y hablar. Ambas seguían cogidas de la mano para evitar separarse, porque el ambiente del festival era bastante animado y la gente iba corriendo de un lado para otro sin detenerse apenas a ver quién tenían al lado. En un momento que ambas chicas seguían buscando, Sophia comenzó a llamarlos lo más fuerte que le permitía su voz, y Ellie la imitó.
De pronto, en ese momento, como salidos de la nada, un enorme grupo de gente comenzó a formarse entre las dos chicas, haciendo que irremediablemente sus manos se soltaran y empezaran a separarse con rapidez.
—¿Ellie, sigues ahí? No te veo —gritó Soph entre la multitud.
—Sigo aquí, pero yo tampoco te veo, hay demasiada gente.
Sophia se quedó callada un par de segundos antes de volver a responder.
—Ellie escucha, va a ser difícil que nos encontremos. Por mi lado tengo sitio para moverme. Voy a buscar a Josh y a Ed e iremos a buscarte. Nos encontraremos donde los fuegos artificiales, ¿de acuerdo?
—De acuerdo, lo intentaré, nos vemos allí.
Las dos tomaron caminos opuestos, con la esperanza de reunirse lo antes posible. Sophia se separó del mar de gente y se puso al lado de un puesto de comida para aclarar un momento las ideas.
«Bien, esos dos no pueden andar lejos. Hemos tardado como mucho un par de horas entre ir y volver. ¿Dónde habrán podido ir? Sé que Josh se preocupa mucho por Ellie cada vez que hacemos esto. Imagino que le habrá dicho a Ed que le acompañe a algún sitio donde puedan vernos llegar… quizás a las afueras del festival, debería buscar por ahí».
Y se puso en marcha, intuyendo dónde podrían estar sus amigos. Por otro lado, Ellie hacía lo que podía para abrirse paso entre la gente, buscando la dirección correcta para dirigirse a la zona donde se producían los fuegos artificiales.
«Espero que Soph los encuentre pronto, estoy empezando a agobiarme y no me gusta».
Sophia fue dando grandes zancadas hasta llegar a la entrada de la plaza, donde intuía que estarían esperando Josh y Ed. Tardó poco más de diez minutos en llegar al lugar indicado, y en la lejanía, apoyados contra un poste, pudo observar a los chicos. Se dirigió hacia ellos rápidamente levantando la mano y gritando sus nombres hasta que finalmente estuvieron cara a cara.
—Por fin os encuentro, suponía que estaríais por aquí —dijo Sophia tomando algo de aire.
—Y yo me imaginaba que habríais vuelto ya de aquel sitio. ¿Dónde está Ellie? No la veo contigo —respondió Josh.
—Nos separamos por culpa de un gran grupo de gente en el festival, parece que ha venido mucha gente de fuera este año. Le dije que se dirigiera hacia la zona de fuegos artificiales y que os buscaría —explicó—. Vamos, rápido, no deberíamos dejarla sola.
Sin tiempo para pensar, Edward y Josh se lanzaron a la carrera para ir al sitio indicado por Sophia. Los tres amigos estuvieron corriendo todo lo que les permitían las piernas, esquivando a la gente que aun así también había por los alrededores de la plaza, pero que por suerte eran muchos menos. Lo malo de ir por ese camino era que tenían que dar un rodeo más largo. Habrían tardado solo un par de minutos en llegar adonde estaría Ellie si hubieran podido atravesar el festival, pero ahora mismo eso era una tarea completamente imposible.
Mientras corrían, Edward se dirigió hacia Sophia, ya que no aguantaba la curiosidad y necesitaba preguntarle.
—Soph, ¿habéis visto algo en la casa Elmwood, o ha sido todo para nada?
—Lo cierto es que… ha pasado algo. Pero este no es el momento, reunámonos primero con Ellie y después hablaremos.
Josh miró con algo de recelo a Edward, que a pesar de la situación en la que se encontraban, miraba a Sophia con una cara risueña. Recordó sus palabras de antes cuando estuvieron hablando mientras comían en el festival:
Sophia es bastante guapa para ser una chica del norte, creo que un día de estos le pediré salir, no pierdo nada por intentarlo.
Por algún motivo, Josh se sentía molesto. No era que le gustara Sophia, pero aquella actitud le resultaba incómoda. Quizás es porque conocía a Edward desde hacía tiempo y siempre lo vio como un chico tímido, que no se acercaba mucho a hablar con ninguna chica, y ahora de repente se veía interesado en una de sus amigas. Esa situación hacía que Josh se preguntara si pasaba algo más que él no sabía. Decidió no darle más vueltas al asunto, ya tendría tiempo de pensar cuando estuviera en su casa. Por fin consiguieron llegar al borde del festival, solo tenían que dar unas pocas zancadas más para encontrarse con su amiga.
Ellie estaba sentada en el césped del descampado. La zona de fuegos artificiales fue ingeniosamente seleccionada debido a su cercanía con el río del pueblo y a la vez con la plaza. En teoría nadie debería poder entrar allí, había vallas que impedían el paso, pero Ellie conocía una pequeña abertura por la que podía colarse. Se adentró casi hasta la orilla del río, prácticamente podía oler el agua, y se sentó a esperar allí, deseando que Sophia apareciera con Josh y Edward en aquel preciso instante. De pronto, se vio sola. Los sonidos del festival se ensordecieron, las luces se difuminaron y solo quedó ella, sin nadie a su alrededor.
«¿Qué está pasando, qué fue aquello que vimos? Es demasiada casualidad. Primero lo de mi pesadilla y ahora esto. Aquí está pasando algo demasiado fuera de lo común».
—¿Tienes miedo? —susurró una suave voz en la brisa.
Ellie se levantó de un salto, mirando en todas direcciones a su alrededor, buscando el origen de aquella misteriosa y oscura voz.
—¿¡Quién eres, dónde estás!? —preguntó alterada.
«Está solo en tu cabeza, Ellie. No hay nada que temer, no hay ninguna voz que te esté hablando. Mantén la calma, no te estás volviendo loca».
La brisa volvió a soplar, acariciando el pelo de la muchacha, casi como si unos dedos la rozaran.
—Admite que tienes miedo —volvió a susurrar la misteriosa y oscura voz.
«No, no, no. No tengo miedo, no hay nadie hablándome, no tengo nada que temer».
Ellie se llevó las manos a sus oídos, intentando cubrirse contra la misteriosa voz que le hablaba, pero que no veía por ninguna parte. De pronto, notó que unas lágrimas surgían de sus ojos, y fue en ese preciso instante cuando se dio cuenta de que la voz tenía razón, aunque no lo dijo en voz alta.
—¡Ellie, estamos aquí! —gritó la voz de un chico a cierta distancia.
La brisa alrededor de Ellie se disipó, y buscando con la mirada, pudo ver que de un lado del festival aparecían Josh y Edward junto a Sophia. Los chicos fueron corriendo hacia ella todo lo que pudieron. Antes de que llegaran, Ellie se secó las lágrimas con la mano lo más rápido que pudo para que Josh no lo viera.
—¿Estás bien, Ellie, te ha ocurrido algo? —preguntó alterado Josh.
La chica se quedó callada durante varios segundos, como si estuviera aturdida, pero poco después alzó la mirada y le dio un fuerte abrazo a Josh en señal de que estaba contenta de que estuvieran allí.
Al chico le envolvió el característico aroma a grosellas que Ellie desprendía, era algo único, algo que la hacía tan… Ellie.
—No, todo está bien —terminó respondiendo con una sonrisa forzada.
A pesar de que Ellie estaba abrazada a Josh, este se dio cuenta de que la chica tenía los ojos enrojecidos, señal de que había estado llorando, pero decidió no preguntarle, no era el momento, se habían reencontrado y eso era todo lo que necesitaban.
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Rupturas y delirios
 
El espectáculo de fuegos artificiales estaba siendo increíble. Un mar de colores que se reflejaban en el río hacía que todo el pueblo deslumbrara.
Los cuatro amigos se habían retirado al sitio que habían reservado el día antes para tener un momento de tranquilidad.
—Entonces, ¿realmente os perseguía algo? —preguntaba Josh con curiosidad.
—Sí, y Soph puede dar fe de ello, ¿verdad? —Se giró para mirar a su amiga.
Sophia miró a ambos rápidamente, y se encogió de hombros.
—A ver, no sabemos a ciencia cierta qué es lo que vimos ni oímos. Desde luego, parecía que había algo, pero también puede que fueran trozos de madera que cayeron por la escalera y dieron la impresión de ser pisadas bajando, incluso puede que fuera un vagabundo —respondió con un poco de indiferencia.
Ellie no daba crédito a lo que decía su amiga. Había sido ella misma la que le había gritado que echaran a correr, es decir, también había escuchado aquel silbido canturreando y las pisadas. No entendía por qué ahora actuaba como si todo hubiese sido algo imaginario, Sophia no solía comportarse así.
—Pero… tú lo oíste también —exclamó Ellie—. Sabes que aquello era real, había algo allí que casi nos coge.
Josh miraba a las chicas sin saber muy bien qué decir en ese momento, y empezó a ponerse un poco nervioso; Edward intervino para tratar de reconducir la conversación.
—Bueno, lo importante es que no os ha pasado nada, así que al menos podemos decir que la expedición ha salido bien, ¿no?
Ed intentaba forzar una sonrisa un poco amarga porque se daba cuenta de que había un poco de tensión en el ambiente, lo cual era precisamente lo que no quería que ocurriera.
—Mira, Ellie, puede que hubiera algo, o puede que no hubiera nada y solo fuera el viento, no lo sabemos, pero no deberíamos haber entrado dentro de la casa a husmear.
Josh abrió los ojos como platos, parecían que estaban a punto de salirse de sus órbitas.
—¡¿Que vosotras qué?! No nos habíais dicho nada de que hubierais entrado en la casa. ¿Es que estáis mal de la cabeza? ¿Y si se os hubiera caído una viga de madera encima? —Josh no podía contener la rabia.
—Sabía cómo reaccionarías si te lo contábamos, por eso no quería decirlo —respondió Ellie con la cabeza algo baja.
El muchacho se giró para mirar a Sophia a los ojos, claramente enfadado por la respuesta que acababa de oír.
—Soph, se supone que tú eres la lista del grupo, joder. ¿Cómo se te ocurrió dejarte arrastrar a eso?
—¿Crees que puedes venir y reprocharme algo? Fui yo quien decidió acompañar a tu novia en uno de sus delirios paranormales para que todos estuviéramos contentos —replicó Soph con mucha inquina.
En aquel preciso momento, Ellie se levantó repentinamente. Todos podían ver las lágrimas saliendo de sus ojos azules, a pesar de la oscuridad, gracias a los fuegos artificiales. Se quedó unos segundos mirándolos a todos, para echar a correr poco después.
—Ellie, espera, yo no quería decir...
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Acúsame
 
Ellie no paraba de correr en medio de la plaza. Iba chocando con mucha gente, pero no le importaba, solo quería escapar de allí. Sentía la tensión, la decepción y la traición; notaba cómo se ahogaba por todas esas emociones junto con las lágrimas que se escapaban de sus ojos.
Los demás salieron detrás de ella, intentando alcanzarla, pero no lo conseguían debido a la gente.
—¡Ellie, vuelve! —gritó Josh entre la multitud.
Sophia y Edward le seguían de cerca, intentando localizar a su amiga.
—Soph, te has pasado bastante con lo que has dicho —comentó Ed mientras corrían.
—No era mi intención, ha sido un malentendido —respondió Sophia.
—Eso díselo a Ellie cuando la alcancemos.
Y continuaron la persecución.
La chica ya había salido de la plaza, y pensaba en irse corriendo a casa donde nadie pudiera verla llorar, pero una fuerza, algo, la impulsaba a ir hacia la mansión Elmwood sin que se diera cuenta.
En medio de la noche, con los fuegos artificiales a su espalda, el dolor en el pecho por las palabras de Sophia y sus amigos persiguiéndola, no era capaz ni siquiera de pararse a pensar en lo que estaba haciendo.
«¿Por qué está pasando esto? No entiendo nada», era lo único que se repetía Ellie mientras continuaba huyendo de allí. No quería que sus amigos la alcanzaran, no en ese momento.
A pesar de su escapada repentina, Josh era bastante atlético, por lo que podía mantener el ritmo incluso con la distancia que los separaba.
Él apenas podía distinguir la espalda de Ellie, pero era suficiente para seguirle el paso y no perderla de vista.
—¡Ellie, para de una vez, por favor! —gritaba mientras tomaba aire y seguía corriendo—. No sigas por ahí, ¡para!
Había que reconocer que la chica también tenía buen aguante, pero eso no iba a ser un impedimento para que Josh la alcanzara.
Sophia tuvo que parar en seco y sostenerse sobre sus rodillas para tomar aire profundamente, su cuerpo no podía más.
Edward paró junto a ella y Josh se giró en seco para ver a los dos tomando aire.
—¿Pero qué hacéis? La vamos a perder de vista, va hacia esa maldita mansión —exclamó con furia.
Sophia levantó la mano mientras seguía apoyándose con la otra y miraba débilmente a su amigo.
—Yo no puedo más, seguidla, me reuniré con vosotros en cuanto recupere el aliento, os alcanzaré. Si de todas formas va hacia allí, la pillaremos tarde o temprano.
—Soph ¿estás segura? No me hace gracia la idea de que te quedes aquí sola en medio de la calle —dijo Edward con un suspiro descontento muy largo.
—Estaré bien, largaos ya.
Aceptando la petición de la chica, tanto él como Josh volvieron a correr en dirección a Ellie, dejando a Sophia sola, en medio de la carretera, iluminada por las luces de los fuegos artificiales.
Los chicos seguían corriendo, pero Edward paró en seco.
—Ve con Ellie, síguela. Yo me quedaré con Soph, no voy a dejarla sola.
—¿Ed, estás seguro? Preferiría que fuéramos juntos —respondió su amigo.
—Ve ya a por ella, yo cuidaré de Sophia y la llevaré con vosotros cuando se encuentre mejor, vamos.
Al final Josh asintió, aceptando la propuesta de Edward y continuó corriendo, no sin antes girar la cabeza para ver como este volvía a donde se encontraba la otra chica lentamente.
Todo estaba siendo un torbellino de emociones muy extraño, una mezcla de tensión, preocupación, malestar y ganas de que simplemente pudieran estar todos juntos, o al menos eso era lo que pensaba Josh mientras esprintaba para alcanzar a su amiga.
Ellie oía la voz de Josh detrás suya, gritándole a lo lejos, pero no entendía lo que decía, simplemente no quería detenerse en aquel momento.
Sabía que necesitaba un sitio donde poner en orden sus pensamientos y emociones, aquella presión que sentía en el pecho no se resolvería con una simple disculpa por parte de Sophia, ansiaba un lugar en soledad, donde pudiera estar simplemente rodeada de puro silencio y oscuridad.
Aquella situación era una contradicción de la propia Ellie, sus amigos sabían que era la más aventurera del grupo y ella misma era consciente de ello, pero sin embargo cuando había problemas emocionales, por algún motivo se convertía en la más frágil. No le gustaba sentirse así, la hacía sentir una completa inútil.
La obligaba a pensar, para sí misma, que solo valía para meter en problemas a sus amigos, para que se hicieran daño.
«Soy una carga, siempre les estoy llevando al peligro, no me extraña que crean que estoy loca».
La cabeza le estaba dando vueltas, la hacía sentirse cada vez más mareada, pero no paraba de correr.
El miedo de ser apartada, aislada, echada a un lado la golpeaba. Quizás aquello era lo mejor, después de todo, era la única en todo el pueblo que se emocionaba por investigar lugares peligrosos o a los que la gente les tuviera miedo.
Al cabo de unos minutos, llegó a la entrada de la mansión Elmwood, se paró frente a la puerta y la abrió, pero no cruzó, se quedó mirando hacia el interior de la casa.
—¿Por qué estoy haciendo esto? —decía para sí misma—. Incluso ahora, esta maldita casa sigue llamándome, no lo soporto.
Josh consiguió alcanzarla poco después, cogiendo aire muy fuerte debido a la carrera. Se paró frente al vallado corroído de la propiedad y descubrió a Ellie en la puerta, mirando hacia dentro.
—Ellie, no entres a esa casa.
La chica se dio la vuelta para hablarle con una cara de tristeza y los ojos rojos por haber estado llorando.
—¿Por qué no debería? Después de todo soy la loca de lo paranormal, no es ningún secreto. No hago más que llevaros a excursiones donde nos ponemos en peligro sin conseguir nada. Y todo por mis fantasías de encontrar fantasmas. Vamos, acúsame.
—Yo no creo que estés loca, Ellie. Eres peculiar, como cualquiera.
La joven dio un paso hacia atrás, hacia el interior de la casa.
—¡Mentira! Ya oíste a Soph, tengo delirios paranormales —exclamó ella con enfado.
—Sophia no tiene ni idea de lo que dice, tú no tienes ningún delirio, Ellie. A mí me gustas como eres —respondió él, intentando acercarse sigilosamente a su amiga.
La chica dio otro paso hacia atrás al escuchar la afirmación de su amigo.
—Lo siento Josh, pero lo mejor es que resuelva esto sola.
Y girando sobre sí misma, se adentró en la mansión Elmwood, en la oscuridad.
—¡Ellie, vuelve! —Dio un par de pasos en su dirección para adentrarse a perseguir a su amiga.
Una voz conocida le habló desde atrás.
—¿A dónde vas?
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Mente clara, alma oscura
 
Ellie atravesó el umbral y cerró la puerta tras ella, así no sentiría la necesidad de escapar, o al menos, no tan rápidamente.
No quería seguir escuchando a Josh, no porque le odiara, sino porque si seguía haciéndolo, terminaría por venirse abajo y no habría entrado en la casa.
Lo mejor era separarse de él, de todos.
Las palabras de Sophia le hicieron mucho daño, sentía una gran punzada en el pecho, no entendía por qué había ocurrido aquello.
Solo tenía una cosa clara: o resolvía el misterio de la mansión Elmwood o se quedaría sola para siempre; y lo segundo le daba más miedo que ningún ente sobrenatural.
Al encontrarse en el recibidor, la luz que entraba en la casa era escasa y se percató de que no sería capaz de ver demasiado, así que sacó el móvil del bolsillo de su mono vaquero y encendió la linterna. No es que iluminase toda la estancia, pero le sería de gran ayuda.
Del mismo modo que cuando exploró junto a Sophia, la madera crujía a cada paso que daba, efecto evidente del paso del tiempo en la vivienda.
Todo seguía igual, los muebles destrozados, el polvo, los huecos por los que se colaba el viento, y aquella sensación de pesadez sobre los hombros, que le hacía sospechar que en aquella mansión abandonada ocurría algo más de lo que se podía ver a simple vista, de eso estaba completamente segura.
No sabía qué era aquello que las había perseguido bajando la escalera corriendo, pero el primer piso parecía un buen lugar por donde comenzar a hacer un poco de investigación.
Apoyó suavemente la mano contra la barandilla de la escalera, alzó la vista y observó en silencio durante varios segundos, que parecieron horas.
—Tú puedes hacerlo, has remontado laderas más altas y oscuras, esto no es nada —se dijo a sí misma, en un pobre intento de darse ánimos.
Adelantó el pie derecho al primer peldaño, y de repente la escalera, que apenas tendría más de doce escalones como mucho, se convirtió en una terrible e infinita montaña cuyo fin no alcanzaba a verse a los ojos de la chica; esa era la sensación de Ellie en aquel momento, una mezcla entre vértigo y su pecho siendo aplastado por el temor de aquello que pudiera descubrir al llegar arriba.
¿Qué encontraría cuando llegara finalmente? ¿Restos humanos, una bestia de apariencia infernal, un espectro asesino o una deidad ancestral de otra dimensión cuyo nombre sería imposible de pronunciar para los humanos? Las posibilidades eran muchas, y Ellie intentaba forzar una sonrisa en su rostro mientras hacía acopio de fuerzas para poder impulsarse a subir la escalera.
Iba cogiendo aire a cada paso que daba, sintiendo como la presión iba en aumento. Por una parte, no quería llegar nunca para no tener que enfrentarse a lo que fuera que había allí, y por otra quería subir de una maldita vez para que el pecho dejara de presionarla de aquella manera tan siniestra.
«Mírate, Ellie. Tan aventurera que eres y tienes miedo de subir una escalera, eres patética», se acusaba a sí misma con dificultad. «Hay que asumirlo, lo más probable es que cuando llegue arriba resulte que todo se trate de que había un vagabundo durmiendo, como dijo Josh. Y entonces será cuando tendrán que internarme definitivamente en un psiquiátrico y tendré que empezar a tomar pastillas… eso o acabo muerta».
Bajó la vista para asegurarse de que la luz que emitía su teléfono enfocaba cada uno de sus pasos. Viendo el estado general de la casa, no le apetecía tener un movimiento en falso y partirse una pierna.
Empezó a desplazarse un poco más rápido, los latidos de su corazón cada vez eran más fuertes, pero estaba decidida a enfrentarse a lo que fuera que había allí. No podía perder el tiempo en sentirse asustada como si fuera una cría de cinco años. Estaba ante un posible caso paranormal real, y Ellie se encontró siendo parte de ello.
Aun forzándose a sí misma con una mueca que pretendía ser una sonrisa a modo de escudo para ahuyentar su temor, que la acompañaba en su escalada al piso superior. Marcharse no era una opción en ese momento.
Por fin, tras una subida que parecía no tener fin, puso los pies en la primera planta.
Empezó a vislumbrar lentamente todo a su alrededor, haciendo uso de su linterna improvisada, antes de proceder a hacer cualquier ruido, pues no quería provocar un desastre si es que realmente había algo allí que la estuviera esperando.
—Ya he superado la barrera más difícil, ahora toca husmear —afirmó entre susurros convencida.
Se puso en marcha, y empezó a rodear la barandilla que daba a dos habitaciones, una al costado del piso, la otra al fondo; el camino marcado por una alfombra de tela muy roída y ennegrecida por el paso del tiempo, el moho y los excrementos de animales.
«¿Qué fue aquello que comentó Soph?», se preguntó a sí misma, mientras hacía memoria sobre la conversación.
¿Sabías que la familia Elmwood tenía una hija? Lo leí en los archivos de la biblioteca local. No se sabe qué le pasó, pero muchos dicen que murió, algunos que fue devorada por los lobos, otros que un hombre se la llevó muy lejos del pueblo cuando entró a robar, y hay otros que dicen que la hija murió aquí junto a sus padres y que su alma quedó atada a esta casa de la que no ha podido escapar. Quizás lo que has visto fue el alma de esa niña.
—Tradicionalmente, la habitación de los padres suele ser la del fondo, así que la de al lado debe ser de la hija, empecemos por ahí —decidió iluminando el camino.
Empezó a dar pasos lentamente hacia la estancia lateral, plantándose delante de la puerta. La miró durante unos segundos en silencio, como si de un momento a otro se fuera a abrir de golpe, pero no ocurrió nada. Respiró hondo y la empujó con la mano izquierda.
Esta crujió interminablemente, casi parecía que la puerta chillaba, y mientras se movía, varios pájaros, que estaban posados sobre el tejado del antiguo edificio, salieron volando rápidamente.
Finalmente, se abrió, y pudo ver cómo la mayoría de la habitación estaba a oscuras, a excepción de algunas partes iluminadas por la luz de la luna, que entraba por los huecos del techo. Suerte que contaba con un móvil cargado casi por completo que le permitía ver todo con un poco más de detalle.
Decidida, entró y empezó a observarlo todo. Había una pequeña cama con un par de patas rotas, y varios desgarros en el colchón, como si lo hubieran acuchillado repetidas veces.
Aquellas manchas oscuras eran… ¿sangre? Ellie no podía saberlo con seguridad, y no disponía de las herramientas para poder comprobarlo, como solía hacer cuando iba a una expedición en grupo con Josh, Edward y Sophia.
Había una mecedora, también dañada en una esquina, como si la hubieran estrellado contra la pared, y varias muñecas con vestidos sucios y rotos por el suelo. Algunas quemadas, pisoteadas… y otras decapitadas.
No había ninguna duda, claramente esa era la habitación de la hija de los Elmwood, y Ellie empezaba a estar convencida de que allí se había producido un asesinato.
—¿Pero qué ocurrió aquí? —se preguntó horrorizada—. No, no puede ser, no pudieron haberla… —No pudo terminar la frase; empezó a vomitar.
Estaba apoyada contra una tabla de madera medio podrida, echando todo lo que tenía en el estómago, con los ojos volteados por la angustia de tan siquiera imaginar la escena que allí habría podido suceder.
De pronto, todo quedó en el más rotundo silencio. Ni siquiera se oía el graznido de los pájaros en la noche, absolutamente nada. Ellie levantó la cabeza intentando recomponerse, siendo consciente del silencio tan sepulcral que se formó sin previo aviso.
—¿Pero qué…?
Y tres segundos después, un fuerte golpe sonó en el piso inferior de la casa. Varias veces, con un tono, como si fuera una canción. Una canción… una melodía que fue capaz de reconocer.
Era la que escuchó en el susurro del viento cuando estuvo investigando la casa con Sophia.
—No es casualidad… sabes que estoy aquí, ¿verdad?
Se puso de pie apoyándose contra los tablones de madera mohosos, y salió de la habitación, alumbrándose tímidamente, para dirigirse escaleras abajo.
Intentar ser silenciosa ya no era una opción, lo que fuera que había allí, sabía que Ellie estaba también, así que simplemente empezó a bajar escalones, apretando el puño todo lo que podía para que los nervios no la traicionaran, o saldría huyendo de aquel sitio en ese mismo instante. No podía permitirlo, tenía que llegar hasta el final, a cualquier precio.
La melodía de golpes se hacía más sonora a medida que bajaba y cuando por fin volvió al piso inferior, dejó de escucharla por unos instantes.
«¿Dónde estás? Muéstrate», pensó mientras buscaba a su alrededor.
Los golpes volvieron a empezar y Ellie se dio cuenta de que provenían de debajo de la escalera, a través de una puerta que daba a una especie de alacena inferior que poseía la casa, muy común en aquellos tiempos.
—Esto tiene que ser una broma… —dijo para sí misma mientras hacía un repaso mental en su cabeza de todas las películas paranormales que había visto, donde se revelaba que el sótano contenía el monstruo final.
Se acercó y abrió la puerta de la despensa, los golpeteos eran más fuertes, más sonoros, con más ritmo; claramente le estaba diciendo estoy aquí abajo, ven a por mí. Adelantó un pie hacia la oscuridad, mientras jadeaba entrecortadamente, pues le invadía una sensación de miedo, impacto y náuseas, todo a la vez. Realmente no esperaba encontrar nada en la casa, pero aquello se le había escapado de las manos, y ahora se estaba enfrentando a algo que quizás iba a suponer el fin de su vida.
Tragó saliva bruscamente, apagando la linterna y guardando el dispositivo en el bolsillo, para instantes después, apretar los puños tan fuertes que se estaba clavando las uñas contra las palmas de sus manos, dejando fluir un fino hilo de sangre, comenzando a descender por las escaleras.
Era extraño, ¿en qué momento se había torcido todo de esta manera? Ellie solo quería pasarlo bien con sus amigos, divertirse juntos, ir de expediciones nocturnas, resolver algún misterio que le diera un poco de mérito en el pueblo… y ahora ese mismo misterio estaba a punto de hacer que le estallara el corazón.
Seguía manteniendo los puños apretados, ahora también los labios, hasta casi sangrar. Podía soportarlo, el dolor era lo que le impedía salir huyendo en ese instante, tenía que llegar hasta el final, debía llegar hasta el final, ver hasta el fondo de lo que había en aquel sótano macabro, oscuro, húmedo…
¿Húmedo? ¿Qué era aquello bajo sus pies, aquel pequeño charco sobre el que parecía chapotear? ¿Agua?
Por fin llegó a la puerta, la cual únicamente tenía una cerradura por cuyo ojo se colaba una tenue luz centelleante, como de una llama.
La chica se agachó para mirar por el ojo de la misma, y justo cuando posó su mirada, vio varias velas encendidas, chisporroteando.
De repente, el ojo de la cerradura se ensombreció, y fue justo en ese instante cuando Ellie, que se apartó corriendo asustada, supo que aquello se encontraba justo al otro lado.
Escuchó como la cerradura hacía un clic, y lentamente empezó a abrirse, dejando que la tenue luz empezase a iluminarle gentilmente el rostro.
Era el final, en cualquier momento llegaría y acabaría, solo faltaban unos pocos segundos y todo acabaría, ya podía rendirse por fin. Pero, tras unos agónicos instantes, nada ocurría.
La puerta se abrió completamente, revelando unas velas al fondo de la alacena, pero no había aparecido ningún ser, ningún monstruo, nada. Sabía que tenía que entrar, o jamás le daría fin a este tétrico misterio.
Con determinación y cerrando los ojos, atravesó el umbral, temiendo que en cualquier momento la vida se le escapara de las manos, pero aun así, tenía que tomar ese riesgo.
Dio varios pasos hacia delante y se paró en seco. Al fin decidió abrir los ojos a la espera de lo que fuera a pasar. No quería moverse, o más bien no podía, sus músculos estaban completamente tensos, fruto del miedo y la desesperación de saber que no tenía salida, sintiéndose completamente atrapada, sin posibilidad de escapar.
La puerta se cerró suavemente tras ella, en un chirrido que parecía no tener fin, pero no cómo el de la puerta del piso superior, sino más suave, como al ser empujada, y justo después, el clic de la cerradura.
Estaba allí, justo detrás de ella, a apenas un metro y medio, mirándola, clavando sus fríos ojos en la espalda, a la espera de cualquier movimiento para atacar.
Ellie jadeaba rápidamente, tenía la garganta seca, la cabeza le daba vueltas, se estaba mareando, se le nublaba la vista. Sabía que aquel era el fin, solo podía desear que fuese lo más rápido posible y que acabara pronto.
—Gracias por venir.
La joven abrió los ojos como platos, que casi se le salen de las órbitas al escuchar aquella voz, y se giró apresuradamente, a punto de tropezar consigo misma.
—Pero tú… ¿qué haces aquí?
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Una promesa negra
 
—¿Qué estás haciendo aquí, Soph? —preguntó Ellie confundida.
Sophia resopló con la mirada baja antes de responder.
—Lo cierto es… que hubiese preferido que no hubieses venido a este lugar, Ellie. Así todo esto se podría haber resuelto de otra manera —respondió con desgana.
La muchacha comenzó a observar el sótano donde acababa de adentrarse, y cuando llegó con la mirada a una de las esquinas, pudo vislumbrar una figura encogida, maniatada de pies y manos, con los ojos encorvados por el miedo.
A los pocos segundos, su vista ya empezaba a acostumbrarse a la penumbra, y fue capaz de reconocer aquellos ojos y el pelo castaño revuelto. Se trataba de su amigo.
—¡Josh! —exclamó con sorpresa y temor.
De pronto, Edward se interpuso entre ellos. No decía ni una palabra, pero sus ojos la miraban fijamente, como si… estuviera haciendo aquello de manera consciente.
—Ed, ¿pero qué estás haciendo? ¿Es que no ves a Josh ahí tirado?
Sophia dio un par de pasos hacia delante y se puso detrás de Edward, agarrándolo suavemente por el hombro izquierdo, mientras que con la otra mano le pasaba los dedos por su pelo rubio, jugando con sus mechones, con una sonrisa tétrica en la cara.
—Sí, Ed, ¿no ves al pobre e indefenso Josh? Ve a ayudarlo, corre —susurró la chica con una risa entre dientes de forma macabra.
Ellie retrocedió, confundida por la actitud que estaban teniendo sus dos amigos, no entendía qué estaba ocurriendo, el por qué se estaban comportando de aquella manera tan… oscura. Le costaba respirar debido al aire tan pesado que había en ese sótano, además de la impresión que le produjo ver cómo estaba Josh, atado y amordazado.
—¿Qué es lo que pretendes hacerle, Sophia? —preguntó en un intento de no parecer asustada, para intentar inclinar un poco la situación a su favor.
En aquel preciso instante, tras escuchar esa pregunta, dejó de abrazar a Edward y se puso delante de él. Lo hizo lentamente, sosteniendo la mirada a Ellie en todo momento, mientras esta iba viendo cómo los ojos de Sophia se iban transformando a un color completamente negro.
Ellie se tropezó con sus propios pies y cayó al suelo, debido a la abrumadora sorpresa. No podía creer lo que estaba viendo; sin embargo, allí estaba, delante de ella.
—Esos ojos… no es posible, ¿cómo…? —Intentaba articular una frase buscándole sentido a aquello—. Tú eras la que… me estaba observando en mi pesadilla, ¿qué demonios eres?
Sophia sonrió levemente, cruzó una pierna por detrás de otra y realizó un gesto inclinándose con las manos como si se agarrara los bordes de un vestido, haciendo una reverencia.
—Oh, disculpa la falta de formalidad de mi parte. Permíteme que me presente como es debido, mi nombre es Eleanor, primogénita de la familia Elmwood, hija ejecutada y alma atormentada, encantada de conocerte.
De pronto, los ojos de Ellie se quedaron en blanco. Se podía apreciar la confusión, un aturdimiento que la golpeó como un martillo en la cabeza que parecía haberla dejado inconsciente.
Sus piernas y brazos se tensaron, y comenzó a morderse el labio apretando los dientes con mucha fuerza.
Intentó reaccionar, debía hacerlo, decir algo que deshiciera aquella broma macabra a la que estaba siendo sometida y que la torturaba mentalmente. Una oleada de pensamientos comenzó a inundar su cabeza, pasando a toda velocidad, como una película acelerada, tratando de darle un sentido a aquello.
Comenzó a golpearse las piernas para poder levantarse, tenía que hacer algo, lo que fuera para salir de aquel shock emocional.
—Querida, te recomiendo que no trates de hacerte la heroína, no te servirá absolutamente para nada —informó Eleanor, llevándose un dedo a la boca, en señal de decepción.
El dolor de morderse el labio y el sabor a sangre le dieron a Ellie la chispa de lucidez suficiente para poder reunir fuerzas e incorporarse.
Lo hizo lentamente, como alguien que está teniendo vértigo porque se encuentra en la cima de un edificio muy alto y tiene miedo a caerse. Justo esa era la sensación que estaba teniendo Ellie, la de puro vértigo.
Cuando ya estaba de pie, comenzó a retroceder despacio, dando pequeños pasos, alejándose de Edward hasta que tocó una estantería con la espalda. Miró a los ojos negros de Sophia, sabiendo que tenía que reunir el valor suficiente para hablar, o aquello terminaría antes de lo esperado.
—¿Cuál es tu objetivo, Soph? —preguntó reuniendo toda la determinación que pudo.
—Querida, ya te he dicho que mi nombre es Eleanor Elmwood, no me hagas repetirlo.
Ellie se agarró como pudo a la estantería para evitar perder el equilibrio.
—¿Pretendes que me crea… que eres la hija de una familia que vivió en esta casa hace más de cien años? Por favor, Sophia, apenas tienes un año menos que yo.
Eleanor alzó una ceja, claramente molesta por la actitud de la chica, intentando aparentar esa falsa sensación de seguridad para que pareciera que no estaba aterrada por la situación. Sabía lo que tenía que hacer para doblegarla, así que decidió intervenir, levantando el mentón, en señal de superioridad.
—Vale, te seguiré el juego, ya que no pareces querer admitir la realidad. Adelante, pregúntame.
Ellie tragó saliva lentamente y parpadeó un par de veces muy rápido, a la vez que se pasó la lengua por los labios agrietados debido a la tensión. Sabía que no tendría otra oportunidad como esta. Era ahora o nunca. El momento cuando podría realmente averiguarlo todo.
—¿Cuál es tu plan? —preguntó reuniendo todo el coraje que su cuerpo le permitió.
Eleanor inclinó la cabeza hacia un lado y se encogió de hombros, decepcionada por lo que acababa de escuchar, porque claramente era lo que esperaba que le preguntara.
—Si tanto interés tienes en saberlo… te lo contaré —respondió cambiando su expresión a aquella sonrisa sombría otra vez—. Pero… será al oído, acércate. —Hizo una señal con el dedo para que se aproximase.
Una centella atravesó la consciencia de Ellie en ese instante. Tuvo claro que Sophia, o la chica que estaba ahí delante, no tenía buenas intenciones, aun así, necesitaba desesperadamente conocer el origen de todo este tétrico asunto. Debía tomar aire y dar un paso sin mirar hacia el vacío si quería conocer la verdad, aunque eso significase no volver a salir de allí jamás.
—De acuerdo.
Respiró profundamente y se encaminó hacia donde se encontraba Sophia, apenas unos cinco pasos, pero que en aquella situación parecía estar recorriendo un desierto de distancia.
A cada paso que daba, Ellie no podía evitar observar aquella sonrisa malévola en el rostro de su amiga, y las preguntas en su mente la asaltaban como un bombardeo.
«¿Será posible que Soph esté realmente poseída? ¿Qué clase de locura es esta? Esto no puede estar sucediendo de verdad, no aquí, no a mí. Me va a explotar la cabeza, tengo miedo, frío, la boca me sabe a sangre, ¿qué puedo hacer… ?»
Por fin se encontraron de frente. Ahora que Ellie estaba a un palmo de la cara que tanto conocía, podía notar como el corazón se le aceleraba cada vez más. Era un pálpito que le gritaba desde lo más profundo de su ser, que saliera huyendo de allí, pero se obligaba a no hacerle caso, porque no solo se trataba de su amiga Sophia, también estaban Josh y Edward.
—Tranquila, que no te voy a morder —dijo Eleanor mientras clavaba sus ojos negros en Ellie—. Ven, un poco más cerca… al oído.
La sonrisa de esta se iba haciendo más oscura a cada segundo, pero ya no había marcha atrás, era el momento de descubrir todo.
Ellie puso su cabeza a un lado de la de Eleanor, para que esta pudiera susurrarle, rezando porque escapara de aquella situación de una pieza.
El corazón estaba a punto de estallarle, los pulmones iban a dejar de darle aire en cualquier momento, se encontraba a punto de llorar de impotencia, pero en la parte más profunda y oscura de su alma, una chispa de curiosidad consiguió mantenerla intacta mentalmente.
Por fin, Eleanor se inclinó un poco hacia delante lentamente, y tras un largo suspiro que casi consiguió congelar el aire, comenzó a hablar con una voz suave y aterciopelada, para que solo pudiera oírla ella y ningún otro de los presentes.
—Mi plan es en realidad bastante sencillo. He tenido mucho tiempo para pensar en cada uno de los pasos, y poseer el cuerpo de Sophia hace dos años, me resultó tremendamente útil. Cuando cumpla mi objetivo, me quedaré con ella y viviré la vida que siempre debí vivir. Y tu queridísimo Joseph… es uno de los afortunados que me ayudará a completarlo.
Tras compartir esa información, retrocedió suavemente al terminar de hablar, sin dejar de dedicarle una sonrisa burlona, mientras miraba a la chica horrorizada que tenía delante. Acto seguido, Ellie fue la que dio un par de pasos hacia atrás de manera torpe.
Estaba balbuceando algo, pero no lograba armar una frase completa. Sus ojos estaban completamente abiertos como platos al oír el plan de Eleanor, tratando de procesar todo, pero no disponía del tiempo necesario.
—E… eres… —trataba de hablar casi sin aliento.
—Elisabeth, querida, ¿no sabes que es de mala educación para una dama tartamudear cuando se está hablando?
Ellie se enderezó, le echó un rápido vistazo a Josh, y luego levantó su mano con dedo acusador contra la cara de Sophia, apuntándola directamente; cogió todo el aire que pudo.
—¡Eres un maldito monstruo! —exclamó casi vaciando sus pulmones.
Eleanor inclinó la cabeza hacia un lado, un tanto confundida por el comentario que acababa de escuchar.
—¿Disculpa, podrías repetir lo que has dicho? Creo que no te he escuchado bien —respondió Eleanor dando un paso hacia delante.
—¡Digo que eres un jodido monstruo! —repitió la chica, esta vez con más rabia.
Eleanor frunció el ceño de una manera muy dura, y Ellie pudo observar cómo apretaba los dientes llena de ira por lo que acababa de decir.
Luego, miró hacia el suelo mientras apretaba los puños, tratando de controlar el enfado que aquellas palabras le produjeron.
—Tú… ¿te atreves a llamarme monstruo… a mí?
En aquel momento, del pecho de Sophia surgió un brillo tenue, blanco. Aquellos malvados ojos negros se diluyeron y la chica cayó de rodillas inmediatamente.
—¡Soph! —exclamó asustada.
La esencia blanca comenzó a tomar forma rápidamente delante de Ellie, y a los pocos segundos se vio delante del espíritu de una joven que probablemente tendría una edad aproximada a la suya, quizás uno o dos años más joven. La chica iba vestida con ropa que claramente, pertenecía a otra época.
Una falda que llegaba hasta los tobillos, una camisa con mangas abullonadas que hacían resaltar su oscura, larga y lisa melena. Aunque sus facciones estaban claramente aniñadas, se distinguía algo en aquella mirada… una esencia sombría y tenebrosa que la hacía muy peligrosa, y Ellie lo sabía.
Retrocedió un par de pasos más, hasta que el espíritu terminó de tomar forma, y tan pronto acabó, no se oía una, sino varias voces, entre ellas, una de tono monstruoso, otra de niña y otra de joven.
—¡No te atrevas a juzgarme a mí como si fuera un monstruo! ¡Este maldito pueblo es el verdadero monstruo, todos y cada uno de sus habitantes! —decía fuera de sí la mezcla de espeluznantes voces.
El sótano empezó a retumbar con cierta fuerza, empujada por la furia de Eleanor. Ellie pudo observar cómo caía polvo de algunos tablones viejos que temblaban, corroídos por el moho.
Edward se apartó un poco, aún callado, plenamente consciente de lo que estaba ocurriendo allí, lo que hacía que Ellie descartara la posibilidad de que Eleanor lo estuviese controlando con algún tipo de poder. Todavía seguía teniendo un ojo encima de Josh. Tenía que salvarlo de algún modo, el que fuera.
—Crees que tienes el derecho de decidir cómo soy, igual que hicieron todos aquellos bastardos que nos mataron a mis padres y a mí. Esa mirada de soberbia y temor… la reconozco, jamás olvidaré la forma en la que nos miraron.
En ese instante, una llama de ira encendió el recuerdo en la memoria de Eleanor, obligándola a rememorar sus momentos finales junto a su familia.
—No podéis escapar, Elmwood. Sois demasiado peligrosos para este pueblo. ¡No podemos permitir que actuéis a vuestro gusto!
El padre de Eleanor la miró fijamente a los ojos, sabía que ese era el final.
—Cielo, tienes que esconderte. Papá y mamá volverán a buscarte cuando todo esto acabe, ¿de acuerdo? Corre, escóndete debajo de la cama y no hagas ningún ruido.
En el piso de abajo se escuchaba como rompían la puerta a hachazos.
La pequeña de pelo oscuro no entendía qué estaba pasando, solo sabía dejar salir lágrimas de sus ojos.
—Padre, ¿por qué nos persiguen?
—Solamente tienen miedo, mi niña. No es su culpa, el ser humano teme lo que no comprende.
—Yo tampoco lo comprendo, padre. Tengo miedo.
El hombre abrazó con fuerza a su hija, junto a su esposa, alargando ese contacto varios segundos, pero luego volvió a separarse para mirar a su descendiente a los ojos.
—Volveremos, Eleanor. Ahora ve a esconderte, y no salgas hasta que no oigas ni un ruido.
La puerta de la entrada había sido completamente destruida, y se escuchaba a un grupo de hombres entrar en la casa con determinación.
—¡Rápido!
La niña fue corriendo a su habitación, y se apresuró a esconderse debajo de la cama.
Varios pares de pies subían las escaleras rápidamente, haciendo que la pequeña se tapara la boca con las manos. Se estaba ensuciando el vestido, pero no le importaba, lo que más le preocupaba era que no la descubrieran.
—Aceptadlo, Elmwood. La gente como vosotros, que practica la brujería, sois engendros de la naturaleza. Tomaremos vuestras cabezas ahora, por el bien y futuro de este pueblo.
—Haced lo que debáis, no huiremos.
—Tampoco es que tuvierais más opción.
El hombre observó a su esposa con una mirada cargada de tranquilidad.
—No te preocupes, Martha. Siempre seremos una familia.
—Estaré contigo hasta el final, mi querido Arthur.
El que parecía ser el líder del grupo de hombres puso a la pareja de rodillas, uno al lado del otro. A su orden, los demás comenzaron a rociarlos de aceite por todo el cuerpo haciendo uso de un par de cubos que traían expresamente para aquello.
El cabecilla llevaba un farol encendido en la mano. Se plantó delante de la pareja, y sin ningún atisbo de remordimiento en el rostro, les lanzó el candil a los pies.
El fuego surgió de forma instantánea, y los padres de Eleanor comenzaron a chillar desesperadamente.
—¡No! —gritó desde debajo de la cama; se tapó la boca al instante.
El grupo de hombres se giró hacia la habitación de la niña y comenzaron a entrar, buscándola. Todos se posaron alrededor de la cama, pero fue el líder quien alcanzó a meter la mano debajo y agarrar por el brazo a la niña para sacarla a rastras de forma brusca y con fuerza desmedida.
—¡Vaya, mira quién estaba tratando de jugar al escondite! —exclamó en tono burlón el líder del grupo—.  No te preocupes, tú vas a seguirlos ahora mismo.
La cogió por los hombros, y poniéndola justo delante de sus padres, que se retorcían en el suelo debido al fuego que les abrasaba.
El hombre se arrodilló para acercarse al oído de Eleanor, y le susurró para que solo ella lo escuchara.
—Sois monstruos, y, por tanto, no tenéis derecho a existir. —sentenció el hombre de una manera muy fría.
—¡Madre, padre! —exclamaba Eleanor entre llantos tratando de alcanzarlos inútilmente.
Las manos del hombre eran gruesas y ásperas, pero sacó de su bolsillo un cuchillo de caza muy afilado con mucha delicadeza.
Sin producir ni un solo sonido, lo deslizó por el cuello de Eleanor, que cayó al suelo solo pocos segundos después. Este se incorporó y comenzó a limpiar la sangre del arma con el bajo de su chaleco.
—Vámonos, el fuego hará el resto.
La pequeña se estaba atragantando con su propia sangre, retorciéndose, y aunque tenía la vista borrosa, pudo ver que las figuras de sus padres ya no se movían. Los sentidos empezaban a confundirse. Reunió las fuerzas que le quedaban para intentar hablar, aunque con mucha dificultad entre la tos y la sangre, pero ya ni siquiera podían oírla.
—Os… os juro… que me vengaré de todos. Traeré… a mi familia de vuelta… y os arrebataré… a las vuestras… para que sufráis lo mismo —tosió escupiendo sangre a borbotones—. Lo prometo.
Fueron las últimas palabras de la joven Eleanor Elmwood, cuyo último suspiro fue entre sangre y cenizas.
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Lo que nos rompe
 
La forma etérea de Eleanor volvió hacia el cuerpo de Sophia, aún de rodillas en el suelo.
Tomó una gran bocanada de aire y sus ojos volvieron a tornarse negros como la noche.
—Es por culpa de gente como vosotros, que mi familia y yo acabamos así. Por eso, ahora os toca pagar. —sentenció la chica.
Ellie estaba muy confundida. Pudo vislumbrar la llama del rencor en los ojos de aquel fantasma, pero había algo que la mantenía inquieta. Tenía que sacarle más información mientras elaboraba un plan a toda velocidad para poder salir de allí con vida.
—¿Por qué has poseído a Sophia? ¿Acaso te da igual arruinar la vida de mi mejor amiga? —preguntó intentando mostrar valentía.
Eleanor comenzó a reírse a carcajadas, mirando hacia el techo, llevándose la mano a la boca en un acto de altanería. Inmediatamente después, giró su cabeza mirando a Ellie, conectando sus miradas.
—No tienes ni idea de quién es Sophia en realidad, ¿verdad? —indagó el espíritu en tono de burla.
—¿A qué te refieres? La conozco cómo nadie, es mi mejor amiga.
Eleanor se levantó y se dirigió hacia Ellie tranquilamente, sin prisa. Alargó el brazo y le rozó la mejilla derecha con el dedo índice, sin dejar de mirarla.
—Si eres tan buena amiga, imagino que sabrás que la pobre Sophia iba a suicidarse hace dos años —cuestionó con maldad.
—¿Suici...? Eso es imposible, ¡Sophia nunca haría eso! Si hubiese tenido problemas me lo habría contado.
La joven apartó la mano, y volvió a reír, pero esta vez de una forma más sutil, como si estuviera declarando que tenía la razón.
—Vaya, ¿entonces no te contó lo que pasaba en su casa? Veo que no eres tan buena amiga como aparentas ser, Elisabeth —contestó Eleanor— ¿Qué te parece si dejamos que sea ella misma quien te cuente la verdad?
Volvió a abandonar el cuerpo de la chica una vez más, esta vez no movida por la rabia, sino por el placer de hacer daño, cegada por la maldad. Sabía que escuchar aquellas palabras de boca de la que decía ser su mejor amiga la destruirían mentalmente, y era justo lo que necesitaba para terminar con ella.
La forma incorpórea de Eleanor apareció al lado de Sophia, y esta comenzó a toser varias veces, con bastante fuerza. Levantó la mirada lentamente, para encontrarse con la de Ellie, con los ojos enrojecidos.
—Soph, ¿eres tú de verdad? —preguntó emocionada. Trató de alargar la mano hacia la de su amiga para ayudarla a levantarse, pero sin previo aviso, esta la apartó de un manotazo.
—Ella tiene razón... —murmuraba Sophia.
—¿De qué estás hablando, Soph? Venga, tenemos que salir todos de aquí —replicó Ellie con algo de angustia.
Sophia hizo acopio de todas sus fuerzas para ponerse en pie, con un poco de dificultad, y le clavó la mirada a su amiga, con evidente frustración.
—Ellie... no tienes ni idea del infierno por el que he pasado estos años. La muerte era... la salida menos dolorosa.
La cara de esta se volvió del mismo tono pálido que la piel de Sophia, petrificada por lo que acababa de escuchar.
¿Se trataba de una broma? De serlo, Soph estaba interpretando el papel de su vida.
—Adelante. Cuéntale a tu mejor amiga lo que te ocurrió —intervino Eleanor riendo sutilmente.
La chica de pelo grisáceo miró con frialdad a Ellie, incluso con decepción, porque pensaba que la entendía, qué podía comprender su sufrimiento, pero se dio cuenta de que, en el fondo, estaba equivocada.
Sophia no acostumbraba a hablar sobre su vida privada, y si decía algo, siempre lo hacía entre enigmas mezclados con chistes para desviar la atención, no le gustaba ser el foco de las miradas.
Sin embargo, en aquel momento, solo quería dejar salir el dolor, la rabia, la ansiedad y toda la oscuridad que llevaba dentro. Permitir que saliera como una explosión y sentir, al menos durante unos minutos, una pequeña sensación de alivio y ligereza.
Así que se dispuso a hablar sin tapujos para descubrir el teatro infernal al que había estado sometida durante años y tuvo que soportar sola.
—Desde hace dos años, mis padres abusaban de mí. No... La palabra abuso no es suficiente para expresarlo —se corrigió a sí misma con rapidez—. Mejor dicho, hicieron de mi vida un infierno de palizas, insultos y humillaciones que me obligaron a arrastrarme hasta el deseo de quitarme la vida.
A Ellie le temblaban las manos mientras escuchaba hablar a su amiga. No podía dar crédito a lo que estaba oyendo, o más bien no quería creerlo.
¿Palizas? Aquello era impensable, la cabeza se le estaba nublando con toda esa información, y de pronto, algo hizo clic en su mente.
Ahora lo veía claro, todo cobraba sentido. Las muchas horas que Sophia pasaba en la biblioteca, el salir mayormente cuando se iba el sol, o intentar siempre pasar lo más desapercibida posible, a pesar de que le gustaba usar ropa un tanto ajustada.
¿Cómo no se había percatado de la situación tan atroz que estaba pasando su amiga?
—Al principio solo eran insultos, y lo soportaba fácilmente ignorándolos y centrándome en las cosas que me hacían feliz —explicó con dificultad—. Pero cuando vieron que aquello no funcionaba empezaron a ir a más. Sus insultos y frustraciones se convirtieron en agarres y empujones. Mi padre tomó la costumbre de retorcerme el brazo, y mi madre se aficionó a escupirme a la cara.
Ellie se llevó las manos a la boca, aquello estaba siendo demasiado duro. ¿Cómo unos padres podían hacerle eso a su hija? Sophia continuó hablando, mientras empezaba a levantarse la camiseta lentamente.
—Luego vinieron las palizas. Mi padre perdió el trabajo, se tiró a la bebida y al tabaco; me convertí en su saco de boxeo. Y mi madre... bueno, el alcohol y los somníferos no suele ser una buena combinación.
La joven dejó al descubierto su abdomen, hasta la zona de debajo de su pecho, para poner al descubierto unas terribles marcas circulares por toda esa extensión de piel, algunas más oscuras que otras. Ellie se percató con facilidad de que se trataba de marcas de colillas de tabaco.
De buenas a primeras no pudo aguantar más y tuvo que volver la vista para vomitar hacia otro lado, por lo que acababa de presenciar.
—Soph... ¿Por qué...? —intentó preguntar con angustia.
—¿Por qué no te conté nada de esto, si se supone que eres mi mejor amiga? —la interrumpió súbitamente—. No necesitaba tu pena, ni la de nadie. Preferí hundirme en este pozo yo sola, silenciosamente, como siempre he hecho —escupió las palabras con pesar y rabia—. Por eso... decidí acabar con mi vida. Nada tenía sentido ya, todo era gris, no veía la necesidad de seguir compartiendo el mismo aire que esas personas. Estaba dispuesta a saltar esa noche desde el puente, ya estaba todo decidido y solo tenía que dar un paso, pero de pronto una voz a mi lado me detuvo... fue ella.
Se giró para mirar lentamente a la figura de Eleanor, incorpórea y siniestra, haciendo una vez más el gesto de cordialidad, como si le estuviera diciendo de
nada.
Ellie pudo vislumbrar en los ojos de Sophia un profundo vacío, como quien abandona toda esperanza y lucha por seguir vivo, simplemente era un cascarón vacío.
Eleanor volvió a tomar la palabra, interponiéndose entre ambas, era hora de actuar y no perder más tiempo.
—Así es, yo salvé a Sophia de una terrible muerte sin sentido ni fundamento —confirmó levantando de nuevo la barbilla—, deberías darme las gracias, querida. Cuando encontré a la pobre, al borde de aquel puente a punto de saltar, lo vi claro, y no tengo por qué esconderlo. Iba a serme muy útil. Si ella no quería seguir viviendo, ¿por qué no cederme su cuerpo para poder cumplir mi propósito? Así al menos le daría algún sentido a su desafortunada existencia en lugar de convertirse en mero pasto de los gusanos.
En la esquina del sótano, mientras, Josh se estaba retorciendo tratando de deshacer el nudo que le ataba las muñecas, sin ningún éxito. Sus ojos estaban rojos por las lágrimas y los fallidos intentos por gritar y pedir ayuda eran inútiles.
Ellie mantenía un ojo encima de él en todo momento, buscando la oportunidad para poder liberarlo de aquella locura, pero Edward también estaba allí, vigilante, unos pasos por detrás de Sophia. Aquello complicaba mucho las cosas y no sabía por qué Ed había decidido ayudar a un maldito fantasma.
—Bueno, querida Elisabeth, esta es la terrible verdad. Eres una amiga de conveniencia, que solo está ahí cuando le viene bien. Ni siquiera fuiste capaz de darte cuenta de que tu mejor amiga estaba al borde del suicidio, y tuvo que venir una muerta para mantenerla viva. Irónico, ¿no crees? —preguntó con una sonrisa burlona mirándola—. Tendrías que haber sido tú la que estuviera en ese puente hace dos años, y no Sophia. Créeme, te habría dejado caer.
Ellie se llevó la mano al pecho, respirando con dificultad, tomando fuertes bocanadas de aire a cada segundo, intentando procesar todo lo más rápido que le permitía su cerebro.
Estaba trabajando a tres niveles de conciencia diferentes: por un lado, buscando una manera de salvar a Josh, por otro asumiendo todo lo que Sophia le había revelado de repente y por otro más intentando elaborar un plan para escapar de allí, a poder ser, con vida.
La sobrecarga mental era inmensa, y la presión en el pecho era tal que pensaba que sus pulmones se le saldrían por la boca en cualquier momento, pero debía aguantar, no solo por ella, sino por todos sus amigos.
Esta situación parecía sacada directamente de una película de terror, y cómo si fuera la protagonista, o encontraba una solución, o moriría allí mismo.
—Ya es hora de dejar tanta charlatanería y pasar a lo que realmente importa —sentenció Eleanor, mientras volvía a introducirse una vez más en el cuerpo de Sophia, haciendo que sus ojos se volvieran negros, y una vez más le sostuvo esa oscura mirada a Ellie—. ¿Por qué no me haces un gran favor, querida, y te mueres? Así al menos, tendrías mayor utilidad que quedarte ahí pasmada como una estatua. O incluso, mejor aún ¿qué te parece si te mato yo?
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Destinos grises
 
Una obscena sonrisa se dibujó en el rostro de Sophia. Los ojos se le encorvaron de una forma macabra, cómo a un vagabundo que lleva varios días sin comer y de repente le llevan a un buffet libre.
Empezó a estirar las manos para coger el cuello de Ellie. Estaba dispuesta a dar por finalizada la conversación, y ya no era necesario que esta siguiera respirando. Deslizó sus dedos con suavidad por su garganta, y comenzó a empujarla hasta tumbarla contra el suelo.
—No… no dejaré que… —tosía con fuerza mientras miraba a Josh.
Sophia comenzó a hacer más presión, mientras seguía sonriendo de aquella siniestra forma, solo tenía que apretar, solo un poco más.
—No te resistas, querida. Será más doloroso para ti si tratas de pelear, no tienes nada por lo que luchar ya.
—Soph… yo lo… —intentaba hablar entre lágrimas mientras sus ojos poco a poco se iban poniendo en blanco.
En ese instante, se oyeron unos pasos por detrás de Sophia, y repentinamente Edward hizo acto de presencia, agarrándola de la muñeca.
—No es necesario que lo hagas, ya está destruida mentalmente. No supone ninguna amenaza —musitó de improviso el joven.
Eleanor se quedó durante al menos quince o veinte segundos observándolo. Era la primera vez que emitía una palabra desde que Ellie entró al sótano. Aquello la pilló desprevenida, pero poco después dejó de hacer presión con las manos, se levantó y esta vez conectó su mirada con la del chico.
—Supongo que tienes razón, querido Edward. Me he dejado llevar un poco por la emoción. Por eso me gustas tanto.
Ellie se encontraba tirada en el suelo, aún con lágrimas en los ojos, enrojecidos y blanquecinos por el intento de Sophia de matarla, aunque no fuera ella realmente.
Esta chasqueó los dedos de su mano derecha, y unas cuantas velas colocadas con sumo cuidado en distintos puntos de aquel sótano se encendieron simultáneamente.
—¿Tendrías la amabilidad de atarla y llevarla a la otra esquina? No quiero que moleste durante los preparativos finales. —Se sacudió el polvo mientras seguía sonriendo.
—Sí, yo me encargo.
Edward procedió a coger unas cuerdas que había en un estante cercano, y se dirigió hacia la pobre chica, que no conseguía hacer funcionar sus piernas para levantarse y evitar que la atara de pies y manos cómo había hecho con Josh.
Se posicionó tras ella, hincó una rodilla, y comenzó a unir sus manos para poder apresarlas y que dejara de resistirse.
—Ed… ¿por qué, qué te ha… prometido ese… monstruo? No es… Soph —gimoteaba casi sin poder plantarle cara.
Edward se acercó sutilmente a su amiga para hablarle al oído y que Sophia, que se encontraba preparando unas mesas con varios elementos encima, no los oyera.
—Tú no la comprendes, no sabes lo que ha sufrido. Yo… la quiero, es igual a mí. Así que cállate, no te muevas y no te pasará nada. Bastante he hecho ya evitando que te estrangulara —sentenció finalmente.
Ellie, aún en su estado, trataba de no perder la consciencia, e insistió en preguntarle a Edward.
—¿Desde cuándo… le sirves, Ed?
El chico paró un momento de hacer el nudo, dejó la mirada perdida y volvió a acercarse al oído de la joven, sin mirarla.
—No soy su sirviente, soy su compañero. Cuando todo esto haya terminado… —no pudo acabar la frase.
—No… sabes que solo eres… su juguete. Se deshará de ti cuando acabéis con… esto —le cortó Ellie, fatigada.
Edward desistió de seguir conversando y terminó de atar a Ellie. Comenzó a arrastrarla hacia la esquina contraria en la que se encontraba Josh, pedido así expresamente por Eleanor, para que pudieran observarse el uno al otro, indefensos, sin poder hacer nada, sintiéndose inútiles.
—Crees que lo sabes todo, pero ni siquiera pudiste ver que Soph sufría. No te culpo Ellie, solo te preocupaba el resolver misterios para que te reconocieran —susurró con lentitud, echándoselo en cara.
—Yo… solo quería pasármelo bien con mis amigos.
Alcanzó la esquina, cerca de una tubería, y la inmovilizó atándole las manos a su alrededor.
—Ahora quédate callada y observa. Cuando todo esto termine, te soltaremos.
Sophia se giró a mirar al muchacho, con una dulce sonrisa, como si no estuviera ocurriendo nada malo.
—¿Ya has acabado, querido Edward? —preguntó con suavidad mientras seguía preparando una mesa; este asintió con rapidez.
—Sí, todo está bien. Puedes continuar. ¿Qué más quieres que haga?
—Oh, pues serías un amor si trajeras a tu amigo Joseph y lo pusieras encima de la mesa. ¿Crees que podrías hacerlo por mí? —Se llevó un dedo al labio de manera juguetona.
Volvió a asentir y se dispuso a ir donde estaba Josh, que se encontraba maniatado de manera similar a Ellie, pero con un pañuelo rodeándole la boca. Eleanor se lo había puesto para que no gritara, después de todo era un chico con mucha energía.
Edward llegó donde estaba su amigo, se paró frente a él, mirándolo con unos ojos fríos, casi de desprecio, con la barbilla levantada, en señal de insolencia.
—Bien, Josh. Parece que por fin es tu turno, ¿emocionado?
Deshizo el amarre que lo mantenía atado a otra tubería, pero manteniendo sus manos inmovilizadas. Edward no era ningún tonto, sabía de sobra que si le dejaba las manos libres, el otro chico le daría una paliza y se escaparía.
Lo levantó con fuerza y le dio un empujón para que caminara hacia la mesa donde se encontraba trabajando Eleanor. Josh tenía una mordaza puesta, pero consiguió deshacerse de ella para que Ellie lo escuchara desde el fondo.
—Te voy a matar, Ed. ¿Qué mierda te crees que estás haciendo? —gritaba mientras caminaba.
En ese momento, Sophia lo observó con sus ojos negros, levantó la mano e hizo un gesto con el dedo índice, diciendo que guardara silencio.
Obviamente, Josh no iba a callarse; siguió vociferando mientras tenía los ojos enrojecidos.
—Sophia, o Eleanor, o quien mierda seas, me da igual. Te juro que si le pones un solo dedo encima a Ellie y le tocas un pelo, lo pagarás muy caro.
Esta no pudo evitar clavar la mirada en el chico con cierta expresión de maldad. Se lo estaban poniendo todo en bandeja, y aunque quería acelerar las cosas, no podía dejar pasar la oportunidad de hacer un poco más de daño.
Se dirigió en dirección a Ellie, se agachó a su lado y comenzó a acariciarle la cara con un dedo.
—Oh, mi pobre Elisabeth. Observa como tu querido Joseph intenta defenderte. Todo un acto de galantería, ¿no te parece?
Posó su dedo índice sobre su mejilla, y la uña empezó a crecerle de forma afilada hasta apretarle la piel. Le pasó el dedo a toda velocidad, haciéndole un corte bastante profundo, del que brotó la sangre con lentitud a los pocos segundos.
—¡Hija de…!
—Tranquilo, hombretón, no voy a estropearle su linda carita… no demasiado.
Entonces Eleanor posó de nuevo el dedo en su cara, esta vez desde la comisura del labio, y volvió a rasgar con su afilada uña hasta la parte trasera de la mandíbula, cruzando ambos cortes recién realizados, que chorreaban sangre espesa y brillante.
Sophia acercó su boca a la mejilla de Ellie, imaginándose la cara que estaría poniendo Josh en ese momento. La mezcla de risa y emoción la embargaba.
Lamió ambas heridas, primero una, con la punta de su lengua con suavidad, casi como si estuviera tocando seda, y luego la otra, usando la totalidad de la lengua, como si disfrutara de un caramelo.
Cuando acabó, se mojó los labios con una sonrisa lujuriosa, fruto del éxtasis; volvió a girarse para mirar a Josh.
Los ojos de Edward se disputaban entre observar a Sophia y lanzar una mirada de odio hacia su amigo. No podía soportar que le prestara más atención que a él.
—¿Qué ocurre, Joseph, ver esto te excita?
Josh hizo un movimiento de inclinarse hacia atrás y luego hacia delante muy rápidamente, escupiéndole a la muchacha en la cara.
—Vete al infierno, jodido monstruo. Espero que tú y toda tu familia arda.
Al instante, Edward descargó un puñetazo en la cara de este, tumbándolo en el suelo, haciendo que la nariz empezara a sangrarle.
Eleanor se levantó al momento, alzando una mano, tenía los ojos abiertos como platos.
—Tranquilo, Edward —dijo con suavidad.
Se encaminó hacia donde se encontraba Josh, tirado y sangrando. Se agachó a su lado como hizo con Ellie, le agarró con violencia del pelo alzándole la cabeza, haciendo que sus miradas se cruzaran.
Los ojos negros de Eleanor destilaban puro odio, pero la expresión de su cara transmitía calma absoluta, una mezcla que daba miedo.
—Mi familia ya ardió, entre gritos de agonía y sufrimiento.
Le soltó del pelo, estampándole la cara contra el suelo, para después levantarse y darle la espalda como si nada. Se agotó el tiempo de charla.
Chasqueó los dedos, y Josh se alzó en el aire; señaló la mesa y flotó hacia ella con violencia, tumbándolo encima. Con otro chasquido, las cuerdas que le ataban las manos pasaron a atarle por todo el cuerpo, hasta el cuello.
—¿Qué… qué es esto?
Edward hinchó el pecho, lleno de orgullo.
—Esto… es tu final.
Ellie emitió un quejido para intentar atraer la atención y que dejaran de mirar a su amigo.
—No… esto no se ha acabado, Ed —Intentaba replicar como podía—. No dejaré… que hagáis esto.
Sophia ni siquiera se giró esta vez para dirigirse a ella, se limitó a responderle dándole la espalda.
—No puedes hacer nada para detenerme, querida, eres una simple humana, y yo estoy en un plano existencial superior.
Ellie jadeó con esfuerzo, pero reunió el suficiente aire para hablar seguido.
—Tu propia presencia aquí va… contra la naturaleza. No puedes alterar el… orden natural de las cosas. Josh tiene razón, eres un monstruo.
Las manos de Sophia agarraron con fuerza el borde de la mesa; su pelo comenzó a elevarse lentamente, y el mueble de madera temblaba al mismo tiempo.
—¿Contra… la naturaleza? ¿El orden… natural? —preguntó Sophia de forma retórica.
De pronto se escuchaba más de una voz, la de Sophia y otra más, mucho más melancólica, más… destruida.
—¡No te atrevas a hablarme a mí del orden natural de las cosas! La naturaleza me robó a mi familia por los miedos y egoísmos de la gente que prefiere destruir antes que comprender lo que no entienden.
El fuego de la venganza se hacía cada vez más visible en la cara de Sophia, poseída por el espíritu de Eleanor. Estaba decidida a que nada la detuviera, sin importar el coste que tuviera que pagar para conseguirlo.
El pelo de la joven volvió a su estado natural, como si no hubiera ocurrido nada; respiró hondo y con lentitud.
—Es comprensible que no entendáis mi dolor, mi pérdida. Después de todo, llevo dos años observándoos vivir vuestras vidas de manera placentera, sin preocupaciones —confesó—. Pero no pasa nada, pronto sentiréis lo mismo que sentí yo, y la muerte os parecerá el final más dulce.
Josh trataba de retorcerse para intentar aflojar las cuerdas, pero era inútil, Eleanor era quien las manejaba. Por su parte, Ellie hacía lo propio, buscando encontrar algún trozo de material con el suficiente filo como para poder liberarse sin que sus secuestradores se percataran de ello.
Mientras, Edward asistía a Sophia pasándole una serie de sustancias sospechosas en distintos botes y tarros, que estaba preparando algún tipo de mezcla. Ellie no podía alcanzar a ver qué era lo que estaba preparando, pero sin duda, debía darse prisa en liberarse junto a Josh, antes de que fuera demasiado tarde, el tiempo jugaba en su contra.
—Lo que quieres hacer no te traerá la felicidad, Eleanor, será algo falso que has forzado tú misma.
La muchacha se rio sin girarse hacia ella, mientras seguía trabajando en aquellas mezclas extrañas.
—Oh, querida, ¿pretendes darme lecciones de moralidad y metafísica a mí? Qué ricura —respondía con un poco de diversión—. Yo ya practicaba las artes ocultas cuando tú todavía no habías nacido. Y sí —musitó encogiéndose de hombros—, el mundo espiritual tiene una serie de normas muy estrictas, que por lo general debe seguir todo el universo, salvo… honradas excepciones.
—¿Excepciones? ¿A qué te refieres? —se interesó Ellie un tanto confundida mientras intentaba ganar algo de tiempo.
—Por favor, Elisabeth, no me tomes por una especie de villana de tres al cuarto. ¿Crees que este es el momento cliché de una novela de misterio, donde ahora te revelo los entresijos de mi plan para que encuentres un punto débil? Respuesta corta, no.
—¿Crees que debería…? —intervino Edward
—No, sabes que los necesito por un motivo. ¿Pero llegado el momento, serás capaz?
El adolescente asintió, sin siquiera darle tiempo para pensarlo.
—Sí, no dudaré.
—Perfecto, por eso me gustas tanto, Edward. No dudas, eres decidido. Esa es una cualidad que busco en un hombre.
Ellie procesó la información lo más rápido que su cerebro le permitía estando en aquella situación, y de pronto lo comprendió.
—¿Te ha prometido que sería tu novia si la ayudabas con esto? ¿En serio te has creído esa patraña? —acusó Ellie con frustración.
—¿Qué te importa? —respondió Edward.
Josh logró meterse en la conversación como pudo mientras seguía retorciéndose entre las cuerdas, tratando de soltarse de algún modo.
—Eres patético, Ed. ¿Tan necesitado estás de afecto femenino que vendes tu alma a un jodido monstruo con tal de no estar solo? ¡Me das vergüenza ajena! —escupió con rabia—. Y yo que empezaba a respetarte; eres una mascota, y siempre lo serás.
—¡Calla!
—Sabes que solo te está usando, no te quiere en realidad —espetó Ellie.
—¡Callaos los dos de una vez! —exclamó el joven, furioso.
En un ataque de rabia cogió uno de los tarros y lo lanzó hacia donde estaba Ellie; el bote reventó cerca de sus pies y algunos de los cristales le cortaron en las piernas debido al impacto. La chica trató de recolocarse lo más rápido que pudo, moviendo las piernas y aguantando el dolor como podía.
Sophia golpeó con fuerza sobrehumana la mesa.
—¡Silencio! —gritaron las voces de Sophia y Eleanor a la vez—. Escucharos hablar sin parar me agota, se acabó la palabrería.
Se giró para observar el recipiente hecho pedazos a los pies de Ellie y soltó un suspiro de decepción.
—Edward, querido, ¿no vuelvas a hacer eso, de acuerdo? Esto me va a retrasar, pero sé un buen chico y tráeme otro de los tarros de la estantería del fondo.
Este se quedó paralizado durante unos segundos, temiendo la reacción que podría tener la chica por su descuido al haber tocado lo que no debía.
—¡Ya!
El chico se puso en marcha hacia el estante más al fondo, para buscar entre una serie de tarros determinados.
Ellie movía las piernas suavemente, con lentitud hacia sí misma. Había conseguido pisar un trozo de cristal con la suficiente rapidez para que Eleanor no se diera cuenta. Todo dependía de aquellos próximos minutos, no podía fallar o Josh y ella morirían.
La presión era muy grande. Nunca se había encontrado en una situación similar ni en sus peores pesadillas. Estaba frente a un verdadero monstruo, lo que siempre había deseado, y ahora se sentía impotente.
El dolor en las piernas era muy agudo, le ardían por los cortes, pero trataba de aguantarlo y que no se notara para evitar atraer la atención del espíritu, pues necesitaba ganar tiempo, todo el que pudiera conseguir.
—Ya que parece que vamos a tener unos minutos extra, déjame contarte un pequeño detalle, querida Elisabeth. —Se acomodó sobre la mesa apoyando los brazos—. En realidad, tú eres completamente innecesaria en toda esta historia —rio entre dientes.
—¿De qué estás hablando? —preguntó Ellie confundida.
—Pues es bastante obvio, la verdad. No tenía ningún interés en ti. Tu familia no formó parte en el pasado de la masacre injustificada hacia la mía, así que no tenía motivos para ponerte como un objetivo.
—¿Entonces por qué me retienes aquí?
—Porque eres una molestia, una mosca detrás de la oreja que no para de revolotear y meter la nariz donde no le conviene. Traté de asustarte —confesó—, de hacer que te alejaras de aquí, pero a la vista está que no ha dado resultado. Así que he decidido tenerte como espectadora principal.
—Estás enferma —respondió con asco.
—Sí… enferma de venganza. Y no me detendré ante nada ni nadie hasta haberla saciado y cumplido.
Ellie vaciló durante unos pocos segundos antes de volver a dirigirse a Eleanor.
—¿Y qué tiene que ver Josh con todo esto?
—Oh, más de lo que crees, Elisabeth. Aquí, tu querido Joseph, está directamente relacionado con aquellos que nos mataron, nada menos. A él me lo reservo para el final —declaró con malicia.
—¡No la escuches, Ellie! Solo quiere confundirte —gritaba el chico mientras se retorcía, intentando liberarse sin éxito.
—¿Es desesperación lo que oigo en tu voz, querido? —preguntó Sophia apenas girando unos centímetros la cabeza, abriendo los ojos con expresión de sorpresa y sonriendo.
—¡Déjala en paz, joder! —respondió Josh con rabia.
—¿De qué está hablando? —le preguntó Ellie con duda y temor.
La sonrisa maliciosa de Sophia se hizo más evidente.
—¿Oh, es que Joseph no te lo ha contado? ¡Hay que ver cómo os gusta guardar secretos!
—¡Ellie, no!
—Cállate un poco, querido. Eres un malhablado.
Hizo un gesto con el dedo índice, y al momento otra cuerda salió volando y se ató alrededor de la cara del muchacho, impidiéndole decir ni una sola palabra más, solo se escuchaban gemidos.
El chico se retorcía con furia y los ojos en lágrimas de impotencia.
—Uno de los hombres que asesinó a mis padres se llamaba Eliah Crestwood. ¿Te suena de algo?
Ellie quedó en shock durante varios segundos, no daba crédito a lo que acababa de oír.
—Josh… él… ¿Quieres decir que…?
El joven intentaba soltar un alarido con más desesperación, pero era incapaz de liberarse del poder de Eleanor.
—Sí, querida. Joseph Crestwood, es el bisnieto de Eliah Crestwood, asesino de la familia Elmwood… mi familia —confirmó en un tono siniestro—. Y por eso, voy a tomar su vida, igual que su bisabuelo tomó la de mis padres, sin ningún tipo de compasión.
El espíritu de Eleanor salió rápidamente de Sophia para mirar a Ellie a los ojos.
—Así que como se suele decir: la sangre, con sangre se paga.
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Pacto
 
«Tengo que encontrar ese maldito tarro. El plan de Eleanor debe salir bien. Debo estar junto a ella, pase lo que pase».
Edward divagaba en su mente mientras trataba de encontrar lo que le había pedido su compañera. Él no estaba versado en artes ocultas, así que no comprendía del todo el alcance de su poder, pero tampoco le hacía falta saberlo, decidió confiar en ella y en que estarían juntos si todo salía bien.
Mientras buscaba, la escuchaba hablar a través de Sophia dirigiéndose a Ellie. Le seguía resultando extraño, pero Edward estaba seguro de que ella era su alma gemela.
Se podría decir que incluso fue un regalo caído del cielo: el físico de la chica que le gusta y la personalidad de la que comprende sus sentimientos, y todo bajo la misma persona, era casi irreal. Demasiado perfecto.
«Yo solo quiero lo mismo que todos los demás: ser feliz. Me lo merezco, tengo derecho a experimentarlo también. Siento que tenga que sacrificaros para alcanzar lo que deseo, pero sois vosotros o yo».
Edward echó la vista atrás, hace dos meses, cuando se encontraba estudiando con Sophia en la biblioteca.
—Estos exámenes acabarán conmigo —decía Edward mientras estiraba los brazos.
—Oh, vamos, no es para tanto, Ed. La historia es divertida cuando la comprendes. Los emblemas de la ciudad esconden muchas historias... buenas y malas.
Su acompañante desvió la mirada hacia la ventana y dio un largo suspiro. El muchacho captó la tristeza en su cara, y se aventuró a preguntar.
—Sophia, ¿qué te ocurre? Siempre que hablamos de historia de la ciudad pareces... triste.
La chica lo miró despacio, analizando sus palabras.
—¿Edward, tú crees en el más allá?
Aquella pregunta lo pilló completamente desprevenido.
—¿El más allá? ¿Qué ocurre, Ellie te ha contagiado su fanatismo por lo paranormal?
Sophia soltó una pequeña carcajada con suavidad, casi entre dientes.
—Lo digo en serio.
—No creo en esas cosas, la verdad. Opino que solo tenemos esta vida, y luego simplemente se acabó.
—Una reflexión bastante profunda para un chico de quince años, la verdad —dijo con mirada curiosa.
—Es más fácil creer en cosas sencillas. Además, tú solo tienes un año más que yo y eres mucho más culta, prácticamente eres historiadora.
—Eso es porque lo he visto… —susurró ella.
—¿Qué has…?
—¿Qué me dirías, Ed, si te dijera que he visto cómo es el más allá? —interrumpió.
Edward titubeó durante un par de segundos, mientras le asaltaban ciertas dudas por la pregunta de su amiga, pero aquel tema no le hacía demasiada gracia.
—Te diría… que estudiar tanta historia te está afectando a la cabeza y necesitas refrescarte.
Sophia jugueteaba con su lápiz mientras escuchaba a su compañero.
—¿Por qué no me acompañas detrás de la biblioteca cuando acabemos de estudiar? —preguntó guiñándole un ojo de forma sutil.
Aquella insinuación dejó desconcertado a Edward, no supo cómo actuar ni responder, y al final acabó asintiendo sin más de forma tímida, mientras volvía a enfrascarse en su trabajo.
Una vez que acabaron la sesión, recogieron sus cosas, y tal como había indicado la chica, se dirigieron a la parte trasera de la biblioteca. Era un callejón con apenas dos paredes: la de la biblioteca y justo enfrente la de un restaurante familiar, acompañado de un simple contenedor de basura que era compartido para ambos establecimientos.
Edward miró a su alrededor, con una mezcla de curiosidad y preocupación.
—Bueno, ya hemos llegado. Dime, ¿a qué viene tanto misterio? —preguntó evitando cruzar la mirada con la muchacha.
Sophia no respondió de inmediato, sino que estuvo varios segundos mirando a la nada.
Giró sobre sí misma y se plantó delante de Edward a escasos centímetros de su cara.
El chico se puso nervioso por el repentino acercamiento, no sabía qué decir o cómo actuar.
—¿Eh… Soph?
Esta lo miró a los ojos de forma intimidante, sonriendo.
—Ya estamos todos aquí —respondió con suavidad.
Edward dio unos pasos atrás, intentando poner un poco de distancia entre ellos para aliviar la tensión del ambiente.
—¿De qué estás hablando, Soph? Aquí no hay nadie aparte de nosotros.
Una extraña bruma comenzó a formarse en el callejón, lenta pero constante; el ambiente se estaba poniendo bastante oscuro, y no ayudaba el hecho de que eran más de las ocho de la tarde y el sol estaba empezando a ponerse.
Una especie de aire frío se estaba apoderando del lugar de manera ominosa, casi sobrenatural.
Poco después, la voz de una joven resonó hueca y fría a lo largo y ancho del callejón, rebotando en las paredes, escuchándose en todas partes.
—Se refiere a mí.
Edward miró a su alrededor asustado en todas direcciones, buscando el origen de aquel siniestro sonido.
—¡¿Quién está ahí, quién eres?!
El temor se estaba apoderando de él, no quería seguir allí, pero tampoco podía ni quería abandonar a su amiga. No paraba de escuchar cómo aquella chica se reía suavemente por todo el callejón.
—Estoy aquí.
Edward se giró muy rápido hacia donde estaba Sophia, que ahora de repente se encontraba a diez metros de él, sola, sin nadie a su alrededor.
—Soph, ¿qué está pasando aquí?
Sophia sonrió levemente antes de contestarle a su amigo, invadido por el miedo.
—No temas, Edward. No te haremos daño —respondieron las voces de ella y de la otra chica a la vez.
—¿Qué… qué es todo esto? —preguntó cayéndose al suelo.
Una esencia semitransparente comenzó entonces a desprenderse del cuerpo de Sophia, hasta formar a otra chica, de pelo largo, liso y oscuro, justo delante de ella.
La joven comenzó a caminar lentamente con sus pies descalzos hacia Edward. El fantasma se agachó justo delante de él, mirándolo cara a cara.
—¡Bu!
—¡Por favor, no me mates, te lo suplico! —gemía él con lágrimas en los ojos y a la vez que se cubría con los brazos.
La chica se rió con delicadeza, como si le hubieran contado una broma muy buena que hacía mucho tiempo que no escuchaba.
—Vamos, tranquilo ¿No decías que no creías en el más allá? Alégrate, lo estás viviendo en primera persona.
—¡¿Qué clase de broma de mierda es esta?!
Con la punta de sus finos y espectrales dedos casi de color de plata, atravesó los brazos en alto de Edward y le acarició la cara, descompuesta por el terror.
—¿Acaso te parece que estoy bromeando?
—¿Qué… qué quieres de mí? —preguntó con los brazos aún en alto.
—No se trata de qué quiero, sino a quién. Te quiero a ti, Edward. Te llevo observando mucho tiempo a través de los ojos de Sophia.
El chico intentaba retroceder torpemente, sin mucho éxito.
—Oh, querido, por favor, recomponte de una vez. Resulta patético verte así. Asúmelo, soy un fantasma.
Aún vaciló durante un par de segundos antes de volver a preguntar, seguía sin bajar los brazos, no quería ni mirar a lo que fuera que tuviera delante.
—¿Po… por qué me quieres? Si no soy nadie.
La chica espectral se puso en pie lentamente, sin perderlo de vista en ningún momento.
—Ahí es donde te equivocas, querido. Eres alguien… muy especial. ¿No estás harto de sentir el menosprecio de tus supuestos amigos? ¿De ser el debilucho que siempre deben defender los demás? Sabes de lo que estoy hablando. Esa forma que tiene Joseph de mirarte por encima del hombro cómo si fuera superior a ti…
—No… yo no…
—Oh, y no olvidemos a la buena de Elisabeth —decía mientras caminaba despacio de un lado a otro—, ese ego y altanería tan propios de una reina, es vomitivo. Prácticamente eres su marioneta, su chico de los recados, si lo prefieres así. Dime, ¿cuándo fue la última vez que tomaste una decisión por tu propia cuenta?
Edward comenzó a bajar los brazos lentamente junto a la mirada, aquel comentario le había herido como un dardo envenenado.
—Yo solo… quiero… —No pudo terminar la frase.
—Yo sé qué es lo que quieres, te veo como realmente eres, Edward. Eres un chico con mucho que ofrecer, con mucho potencial, que no ha encontrado todavía a la persona adecuada —respondió con una dulce sonrisa—, pero yo puedo ser esa persona, si eso es lo que deseas de verdad.
El chico tragó saliva antes de responder, tras varios segundos en silencio.
—Pero… ¿quién eres tú?
La joven se llevó la mano a la boca en señal de sorpresa por lo que acababa de oír.
—Oh, qué modales los míos. Permíteme que me presente, —Realizó una reverencia agarrándose el vestido—, mi nombre es Eleanor Elmwood. Dime, ¿qué te parece si hacemos un pacto?
Los recuerdos de Edward se vieron interrumpidos cuando pasó su mano sobre un tarro con una especie de esencia color violeta, o al menos eso era lo que le parecía a él.
«Este es, lo encontré.»
Tomó el frasco con ambas manos y volvió hacia donde se encontraba Eleanor, que había terminado de hablar con Ellie.
—Aquí tienes, lo que habías pedido. —Extendió el brazo y se lo ofreció con gentileza, como si fuera un regalo.
—Gracias, eres un cielo, Edward.
Eleanor dejó el tarro a un lado de la mesa, y cogió de la barbilla al chico, acercándolo hacia su boca para besarlo con suavidad. Lo estuvo besando durante varios segundos, sin separar sus labios.
Ellie estaba observando toda la escena en silencio, mientras seguía moviendo las piernas hacia ella para poder hacerse con el trozo de cristal en la mano de manera discreta.
Edward tenía los ojos cerrados, simplemente se dejaba guiar por Eleanor, disfrutando cada segundo que podía.
La sensación de los labios de Sophia era suave, como acariciar una fruta recién cogida del árbol, dulce y sedosa. Los segundos parecían horas, por fin sentía que estaba experimentando un poco de felicidad, aquella que tanto anhelaba. Le parecía un sueño, pero sabía que este no se haría realidad hasta que el Eleanor triunfara por completo en su plan, necesitaban que saliera bien.
Por fin, la chica se separó de él con una sonrisa de satisfacción en la cara, lamiéndose los labios.
—Haré lo que sea por ti, iré contigo hasta el final.
—No lo pongo en duda, querido, por eso te escogí. Tú eres real y fiel a tus principios, por egoístas que sean, no como ellos; sigamos adelante.
—Sí.
Eleanor se giró a mirar de nuevo a Ellie con una sonrisa de superioridad que se le dibujaba casi de una oreja a otra.
—¿Lo ves, Elisabeth? Esto es lo que significa confiar en alguien de verdad: lealtad. Algo que tú nunca podrás llegar a entender, porque eres una manipuladora integral, una psicópata.
Ellie dejó de mover las piernas para no levantar sospechas, y le dirigió una fulminante mirada de odio.
—Ladra lo que quieras, Eleanor. Que muevas los labios en el cuerpo de Soph no hace que sea verdad. No dejaré que te quedes con su cuerpo, la recuperaré.
La chica rió a carcajadas, aquellas palabras le producían risa de forma sarcástica.
—Oh, Elisabeth. Si supieras lo oscura que está el alma de Sophia, se te iría la valentía por la boca.
—No eres más que una aberración salida del infierno, y pienso enviarte allí de vuelta.
—Me encantaría verlo, pero en mi lista de cosas irrelevantes, estás la primera, así que no podré concederte ese capricho. Sé una buena chica y quédate mirando en silencio.
Chasqueó los dedos y un trozo de cuerda se ató a la boca de Ellie, impidiendo que pudiera responder.
Josh seguía atado a la mesa, retorciéndose sin éxito, poniendo todo su esfuerzo en ello, pero sin resultado.
—No trates de resistirte, Joseph, todo acabará pronto.
Cogió el tarro que había dejado en la mesa, le quitó la tapa y se quedó observándolo fijamente.
—¿Sabes lo que es esto, querida? Un alma… en su forma más pura. Mezclada cuidadosamente con unos ingredientes concretos y personales para mantenerla atada a la tierra.
Ellie arqueó una ceja, y dirigió su mirada a los otros tarros que había en la mesa, todos con una sustancia similar del mismo color. Eleanor captó la mirada de la chica al instante.
«Entonces, esos otros tarros…», pensó Ellie.
—Eres una chica lista —decía mientras sostenía otro tarro—. Sí, estas son las almas de los descendientes de los asesinos de mi familia, que he ido cosechando con mucho esfuerzo durante los últimos dos años, desde que Sophia me cedió su cuerpo.
Ellie abrió los ojos de par en par, como si no pudiera dar crédito a lo que estaba escuchando.
—Vamos, no parezcas tan sorprendida. No es que pueda leerte la mente, pero tu cara es un libro abierto. Eres tan fácil de descifrar que hasta me produces ternura.
Los pensamientos de Ellie estaban a la vez en otra parte, esperando el momento para hacerse con el trozo de cristal. Le dedicó una mirada de odio y asco a Eleanor en silencio, y se giró a mirar en dirección contraria.
«Maldita sea, a este paso se va a dar cuenta de lo que estoy haciendo. Por favor, no mires, no mires».
—Bueno, volvamos al trabajo. Después de todo, la espectadora principal tiene que verlo todo en primera fila.
Eleanor comenzó a dibujar una serie de símbolos en la mesa mientras ojeaba un libro con la tapa completamente negra. Con una tiza blanca, empezó a hacer un patrón de tres anillos, uno dentro de otro, y entre ellos iba escribiendo tanto frases como símbolos que solo ella sabía interpretar.
Edward observaba en silencio, esperando cualquier orden que pudiera cumplir. Aunque el chico no sabía qué era exactamente lo que estaba escribiendo Eleanor, pudo distinguir algunas palabras en latín y griego.
Recordaba cómo la joven le explicó que en la antigüedad, tanto el griego clásico como el latín fueron lenguas ampliamente utilizadas en todo tipo de rituales, invocaciones, y en general con cualquier plano de existencia diferente o superior al mortal.
Mientras, Josh continuaba retorciéndose, poniendo todo su esfuerzo en ello, sin poder hablar debido a la cuerda que le amordazaba la boca, pero ni siquiera su físico podía ayudarle en esta ocasión.
«Joder, joder, joder. Debo hacer algo para salir de esto. No puedo dejar que sigan adelante. Por Dios, Ellie, espero que tengas un plan para que escapemos. Te prometo que si salimos de esta, te lo contaré todo», la mente de Josh era un torbellino.
Ellie volvió a ponerse en marcha para agarrar el trozo de cristal. Por fin consiguió que su pie hiciera contacto con su muslo, ahora solo quedaba el último movimiento, un pequeño empujón y ya tendrían la llave de la salvación en la mano.
«Vale, Ellie, este es el momento. Demuestra que tu flexibilidad sirve para algo útil. Si fallas, estáis muertos. Hay que jugársela a cara o cruz, vamos allá».
Dejó de pisar el fragmento, dobló el pie todo lo que pudo hasta que formó una pared con la suela de su zapato para empujarlo. Respiró hondo, se aseguró una última vez de que ni Eleanor ni Edward estuviesen mirándola, tomó un pequeño impulso y lo golpeó.
Segundos después, Edward desvió la mirada hacia ella, le había parecido escuchar algo fuera de lugar.
—¿Qué estás haciendo? —preguntó mientras se dirigía hacia ella.
Ellie levantó la mirada poco a poco, con el ceño fruncido. El muchacho se quedó observándola, durante varios segundos, sospechando.
—Levanta las piernas —le ordenó.
Giró la cara hacia un lado, ignorando a Edward.
—Que levantes las piernas, ¡ahora!
Ellie se mantuvo impasible, sin obedecer a lo que le había dicho. El chico se cansó de esperar y le agarró los tobillos sin ningún tipo de contemplaciones, levantándolos en alto.
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—No te distraigas, querido. Voy a necesitarte enseguida.
No había nada. Edward creía que Ellie estaba intentando algún tipo de truco para escapar, observó durante varios segundos, buscando indicios de algo sospechoso, pero no detectó nada extraño o fuera de lugar.
Ellie le propinó una patada al estómago, apartándolo bruscamente de ella. Este soltó un quejido, pero se recuperó poco después, aunque molesto.
—Disculpa, pensaba que estaba haciendo algo raro.
Eleanor continuaba escribiendo, sin levantar la vista solo para observar el libro que sostenía en la mano de vez en cuando.
Ellie soltó un largo suspiro de manera silenciosa, por suerte, a Edward no se le ocurrió mirarle las manos.
«Menos mal, ha salido bien. Ahora toca salir de aquí».
Por fin tenía el trozo de cristal en las manos, le había costado mucho conseguirlo, pero por fin conseguía ver una luz al final del túnel, la escasa posibilidad de una vía de escape.
«Ellie, lo que sea que estés haciendo, más vale que te des prisa», reflexionaba Josh mientras intentaba zafarse aún de las ataduras de Eleanor.
La muchacha empezó a juguetear con el trozo de cristal entre los dedos con todo el silencio que podía, haciendo los mínimos movimientos posibles para que Eleanor y Edward no se percataran de lo que estaba ocurriendo. El tiempo iba en su contra, tenía que ser rápida y precisa, o todo se acabaría antes de que pudieran decir una palabra más.
Pasó el fragmento entre sus dedos, posicionándolo para que estuviera justo entre sus manos y así poder empezar a cortar el amarre que la mantenía atada.
Hace unos meses, a Ellie ni siquiera se le habría pasado por la cabeza creer que su amiga Sophia ocultaba algún secreto, ni mucho menos que estuviera siendo poseída por un espíritu vengativo, y menos aún que Edward le estuviera ayudando.
Empezó a repasar mentalmente todo lo que conocía sobre espíritus y fantasmas, con la esperanza de dar con la clave para acabar con todo aquel entuerto.
«Piensa, Ellie. Los espíritus son almas que no han podido cruzar al más allá. Si se trata de un espíritu vengativo, hasta que no desaparezca el motivo de su venganza, su alma seguirá atada a la tierra junto a sus huesos. ¡Eso es, sus huesos! Si encuentro y quemo sus restos, la forzaré a abandonar el cuerpo de Soph. Necesitaré encontrar sal y algo inflamable».
Habiendo llegado a aquella conclusión, comenzó a acelerar todo lo que podía el cortar la cuerda que la retenía, con la esperanza de que sus captores estuvieran demasiado concentrados en su trabajo esotérico como para prestarle atención.
—Bien, por fin está todo listo. Me ha llevado un poco más de tiempo del que creía.
—¿Qué es lo que sigue ahora? —preguntó su compañero asintiendo levemente con la cabeza.
—Ahora, querido, solo debo darle un pequeño incentivo para llamarla y todo comenzará.
Edward se encogió de hombros, extrañado.
—¿Llamarla? ¿A quién te refieres?
—Ahora lo verás, no querrás revelar la sorpresa antes de tiempo a nuestra invitada, ¿verdad? —Posó su dedo índice en el labio inferior del chico de manera juguetona, en señal de que guardara silencio.
Se dirigió hacia Josh, que había dejado de retorcerse, asumiendo que era una pérdida de tiempo intentar luchar contra algo sobrenatural.
Igual que hizo con Ellie, posó su uña contra el cuello del joven, haciéndole un pequeño corte, lo suficiente como para que un fino hilo de sangre caliente comenzara a brotar. Josh soltó un quejido ahogado debido a las cuerdas que le tapaban la boca. Eleanor tomó la pequeña porción de sangre con las manos, volvió a mirar hacia la mesa y la dejó caer despacio sobre el centro del círculo.
Una vez realizado, tomó posiciones, se puso frente a la superficie, y haciendo uso evidente de sus poderes sobrenaturales, cruzó las piernas, quedando suspendida en el aire, como si estuviera meditando.
—Eleanor, ¿qué estás... ? —No pudo acabar la frase.
—Shhh, ahora necesito silencio.
La chica cerró los ojos, y dejándose envolver por la luz de las velas, comenzó a recitar extrañas frases en lo que parecía ser una mezcla de lenguas antiguas, tal y como hizo con los círculos que había dibujado sobre la mesa.
Estuvo varios minutos susurrando, sin cambiar de posición, hasta que finalmente dejó de hablar.
Los allí presentes miraban como podían a su alrededor, confundidos, porque no sabían exactamente qué era lo que se suponía que tenía que ocurrir ahora, o si tan siquiera tenía que ocurrir algo. Después de todo, Eleanor había dicho que iba a llamar a alguien.
De pronto, en la penumbra, el aire comenzó a sentirse gélido, y pequeñas ráfagas glaciales apagaron algunos de los velones que iluminaban con debilidad el sótano.
Edward se sentía un poco agobiado, quería estar al lado de Eleanor, pero algo le decía que si se movía de donde estaba solo la haría enfurecer.
Se oyeron tintineos en la lejanía, como pequeñas campanillas de cristal que acompañaban aquellos soplos helados impropios, que se estaban manifestando allí mismo. Al cascabeleo, de pronto, se unió un tarareo, pero este parecía venir a través de las paredes en todas direcciones.
Edward no podía decirlo a ciencia cierta, pero la voz que tarareaba le parecía claramente de un hombre joven, o al menos eso creía.
Ellie estaba intentando mirar a todas partes, vislumbrando qué era aquello que escuchaba, intentando no rendir cuentas a los escalofríos que le estaban recorriendo la espalda en ese momento. Josh trataba de mantener la compostura dejando los ojos cerrados.
Él no era tan dado a la aventura paranormal como Ellie, de hecho, por lo general solo le seguía el juego para acompañarla y estar con ella, sin embargo, aquella situación le estaba superando emocionalmente por completo.
El silencio se apoderó sin previo aviso de la sala en unos pocos segundos, dando paso a una extraña e inquietante calma, volviendo todo a la normalidad; las velas apagadas se encendieron por sí solas.
—Buenas noches.
A Edward se le hizo un nudo en la garganta. Las palabras no salían de su boca, pero sus ojos no podían apartar la mirada. Ellie y Josh también estaban observando atónitos lo que tenían delante. No lo comprendían, eran incapaces de entender qué estaba ocurriendo en ese momento.
Eleanor abandonó la posición de meditación flotando en el aire y volvió a poner los pies en el suelo, fue la única que no parecía sorprendida por el nuevo invitado.
Encima de la mesa donde había dibujado los símbolos, se materializó un hombre joven trajeado; no tendría más de veinticinco años, de piel clara, media melena negra que le caía sobre los hombros, ojos oscuros y dedos largos y finos sosteniendo un libro mientras tenía las piernas cruzadas de forma elegante. Lo que más resaltaba a primera vista, eran sus ojos verdosos, con extrañas formas en sus pupilas, que daban a entender que no era alguien precisamente normal.
—Celebro que hayas hecho un hueco en tu apretada agenda para poder presentarte aquí, sé que estás muy ocupado —dijo Eleanor esbozando también una sonrisa.
—De modo que has sido tú quien me ha llamado, Eleanor Elmwood. Reconozco que jamás atendemos una llamada personal proveniente del plano mortal, pero tú… eres interesante.
—¿Qui-quién es este hombre? —preguntó Edward desviando la mirada hacia la chica.
El nuevo invitado miró al joven con soltura, dedicándole una cálida sonrisa como si de un padre se tratara.
—No tengo nombre, chico. Simplemente soy. —declaró con una risa entre dientes.
Josh estaba atónito. ¿De dónde había salido aquel hombre, y por qué parecía conocer a Eleanor? Le estaba poniendo muy nervioso, y aunque no era la persona más suspicaz del mundo, hasta él podía darse cuenta de que aquel tipo no tenía precisamente intención de invitarlos a un gratinado de setas.
Ellie tenía los ojos encorvados, intentando mantener la compostura lo mejor que podía, doblegando el temor mientras continuaba en su tarea de cortar el amarre que la mantenía cautiva.
«No, no, no. Lo que faltaba, otro más. ¿Quién es este tío, por qué está aquí? Ay, Dios, como no me dé prisa, Josh y yo vamos a morir; no puedo permitirlo.»
Intentó apretar un poco más fuerte para cortar las cuerdas, a pesar de que se arriesgaba a que alguno de sus captores se diera cuenta, pero no era momento para delicadezas, el tiempo se estaba acabando.
El hombre volvió a dirigirse hacia Eleanor, cerrando con suavidad el libro que sostenía, para luego apoyar las manos en sus piernas.
—He de reconocer que tienes mucho valor para hacernos llamar a uno de nosotros, dada nuestra… naturaleza.
—No lo hubiese hecho de no haber estado segura completamente de que haríais acto de presencia —respondió ella.
El hombre miró un momento a Josh aún atado, con algo de descaro, y volvió de nuevo a la conversación.
—¿Y bien? ¿Qué nos trae aquí esta hermosa noche de luna llena, en la pintoresca Woodcreek Hollow?
—Creo que lo sabes perfectamente, dado el escenario.
—Por supuesto que lo sé, pequeña —rio entre dientes—. Aun así, quiero escucharlo directamente de tu boca.
Eleanor se pasó la lengua por los labios lentamente, por fin había llegado el momento que tanto había estado esperando y planeando durante los últimos dos años junto a Sophia. Al fin la venganza se cumpliría.
—Quiero hacer un trato. Te ofrezco las almas puras de todos los descendientes de los asesinos de mi familia y de mí —relató con una calma pasmosa—. A cambio, te solicito traer de vuelta de forma íntegra las almas de mis padres, para que puedan vivir la vida que se les denegó.
A Ellie de pronto se le encendió una chispa. Al principio no le había prestado demasiada atención porque tampoco había investigado en profundidad el tema, pero al escuchar las palabras trato y almas, sumado a la aparición de un ser sin nombre, solo se le ocurría una posibilidad.
—¿Eh… u… de… o… io? —La cuerda en la boca le impedía hablar con normalidad.
Tanto Eleanor, como el hombre y Edward se giraron inmediatamente para observarla, intentando articular una frase a pesar de las limitaciones.
El hombre de ojos verdes volvió a reír con sutileza, para luego dirigirse directamente hacia el espíritu.
—Creo que la chica se piensa… que soy una especie de demonio.
—Bueno, supongo que llegados a este punto de la historia, no tiene demasiado sentido mantenerlos callados.
Eleanor chasqueó los dedos, y las cuerdas que mantenían retenidas las bocas de Ellie y Josh se desataron en pocos segundos y salieron despedidas en el aire. Ambos tosieron con dificultad, pues les costaba hasta tragar saliva.
—¿En serio has invocado a un demonio? ¿Tan mal estás de la cabeza? Esos seres nunca cumplen con lo que prometen, o lo tergiversan todo.
La joven de pelo blanco comenzó a reír fuertemente al escuchar el comentario de Ellie. Se llevó las manos a la boca, pero no podía aguantar la risa, era tan divertido que incluso se le estaba saltando una lágrima.
—Elisabeth, eres tan ingenua e ilusa… que a veces resultas encantadora.
—¿De qué estás hablando? —preguntó confundida.
—No es un demonio, estúpida. Nunca trataría con seres inferiores como ellos que no podrían cumplir mi petición. Pero él… sí puede hacerlo. Es una Parca.
La cara de Ellie empezó a temblar, los labios se le secaron a gran velocidad mientras trataba de no volverse loca.
«¿Qué? ¿Una Parca? Eso no tiene sentido… ¿La Muerte? No entiendo nada, ¿qué está pasando?»
Eleanor continuó hablando como si nada, la expresión de confusión de Ellie no le importaba en lo más mínimo.
—¡Maldita seas, Sophia o Eleanor, me importa una mierda! —gritó Josh aún atado a la mesa— Como le pongas una mano encima a Ellie, te mataré.
Aquel hombre se giró hacia Josh, observándolo detenidamente durante unos instantes, en silencio. Le puso el dedo índice en la yugular y acercó su cara hasta estar a escasos centímetros el uno del otro. Prácticamente casi se rozaban.
—Aquel que esté dispuesto a matar, también debe estar dispuesto a morir —sentenció apartando despacio el dedo de su cuello.
Ellie seguía cortando las cuerdas, empezaba a notar como aflojaban, ya casi debía estar lista, solo tenía que esperar el momento oportuno para sacar a su amigo de allí.
Tenía que conseguir algo de tiempo para que no se percataran de lo que estaba haciendo y poder pensar en un plan de escape.
—Un momento, ¿has dicho una Parca? —preguntó sorprendida.
—Sí, Elisabeth, una Parca —repitió Eleanor con hastío.
—¿Pretendes que me crea que existe más de una Muerte?
Eleanor se giró hacia ella con la mirada cansada. Claramente, no aguantaba tantas preguntas cuando estaba tan cerca de su objetivo.
—Me da igual lo que creas. Ya no puedes evitarlo —respondió con asco.
—No lo conseguirás.
—¡Cállate! —Descargó una bofetada con la mano abierta sobre la cara de la joven con toda la rabia que pudo.
Ellie se pasó la lengua por la comisura de los labios, notando el sabor de la sangre brotando rápidamente.
—¿Ahora es cuando cambias de opinión y me matas? —preguntó mientras escupía al suelo sin perderla de vista.
—No, ahora es cuando te das cuenta de lo insignificante que eres por suponer que podías hacer algo, cuando la realidad es que eres una estúpida niñata que no se da cuenta del mundo a su alrededor.
El hombre de finos dedos carraspeó con suavidad, poniéndose de pie. Eleanor se giró inmediatamente para cruzar miradas con él, conectando con sus siniestros ojos verdes.
—Jovencita, me gustaría que fuéramos directamente al grano. Tengo una agenda que cumplir, y mi historial no será mancillado por un espíritu vengativo que no sabe controlar su temperamento.
Esta se irguió y se adelantó un par de pasos hasta estar frente a frente con él.
—Entonces… ¿tenemos un trato? —Adelantó la mano derecha esperando a ser estrechada por su invitado.
El hombre dejó el libro sobre la mesa en la que estaba sentado de forma elegante hasta hacía unos segundos. Se llevó el índice a la barbilla, como si estuviera pensando. Comenzó a caminar despacio de un lado a otro del sótano, pero siempre frente a Eleanor, no le daba la espalda en ningún momento.
Pasaron dos minutos, tres, y hasta cinco. Eleanor no cambió su postura, se mantenía con la mano erguida, esperando ser estrechada. Sabía que no podía jugársela a que se sintiera ofendido. No tendría otra oportunidad como esta en muchísimo tiempo.
Por fin, paró de deambular, y volvió a ponerse frente a la chica. Levantó su brazo izquierdo y señaló a Josh sin pestañear.
—Bien. Ejecuta al chico —ordenó sin mostrar ninguna emoción.
La chica dio un ligero paso hacia atrás, apenas unos centímetros.
—¿Disculpa?
—¿Acaso no me he expresado con suficiente claridad? —preguntó arqueando una ceja.
—Sí que lo has hecho, pero… —No pudo acabar la frase.
—¿Por qué dudas? Ya has matado a incontables inocentes, ¿qué supone para ti una vida más? Hazlo, y tendrás tu trato.
Eleanor tomó una gran bocanada de aire y volvió a adoptar su particular tono de superioridad.
—Tienes razón, es solo una consecuencia más. —Dirigió una rápida mirada hacia Edward—. Prepara los cuerpos, hay que hacerlo rápido —ordenó sin vacilar.
—Sí, enseguida —afirmó Edward con celeridad mientras se dirigía a un armario de grandes dimensiones que abrió de par en par, donde se podía percibir que había dos grandes bultos envueltos en sábanas.
A Ellie le daba mala espina, y temía saber qué eran, así que comenzó a acelerar el corte del amarre, ignorando que pudieran escucharla. Estaba a escasos centímetros de quedar libre, tenía que actuar rápido.
Eleanor chasqueó los dedos, y un cuchillo de caza oxidado y con el filo desgastado debido al uso, que la joven conocía muy bien, comenzó a levitar hasta quedar suspendido en el aire justo encima del cuello de Josh.
—Hasta nunca, querido. Nunca fue un placer conocerte.
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—¿Estás bien, Ellie? Tienes mala cara.
—Sí, estoy bien. Es solo… que últimamente no duermo mucho.
—Es esa casa, ¿verdad? Creo que te estás obsesionando demasiado con ella.
—No estoy obsesionada, Josh. Sé que algo se oculta ahí, pero todavía no he averiguado lo que es.
—¿Y si simplemente no hay…? —No pudo terminar la frase.
—¡Hay algo! Sabes tan bien como yo que esa casa oculta un secreto. Solo necesito tiempo para descubrirlo —sentenció llevándose un dedo al mentón.
—Vale, lo siento, Ellie. Ya sabes que yo te apoyo. Pero es que… —No sabía cómo terminar la frase sin parecer un idiota.
—¿Es que… qué? —preguntó con impaciencia.
—Sabes que me preocupo por ti. Solo quiero… que no te pase nada, Ellie —respondió con cierta vergüenza, desviando la mirada.
La chica se quedó observando a su amigo varios segundos en silencio hasta que decidió volver a hablar.
—Gracias por estar siempre pendiente de mí, Josh. Espero que sigas cuidándome cómo hasta ahora —contestó con una sonrisa, seguida de un cálido abrazo a su amigo.
—Por supuesto que sí, no te abandonaré.
Los recuerdos se iban sucediendo a toda velocidad en la mente de Josh, que esperaba recibir el golpe mortal del cuchillo que levitaba encima de él en cualquier segundo. Ni siquiera quería abrir los ojos, de un momento a otro acabaría.
¿Qué ocurría? No sentía dolor. Algo andaba mal, e impulsado por una mezcla de voluntad, pero también de curiosidad, decidió abrir los ojos para ver por qué no había llegado su fin.
Una mano estaba sujetando con fuerza la hoja del cuchillo de caza que estaba suspendido encima del cuello de Josh, apenas a unos centímetros. Pero el arma no se movía, o más bien, era incapaz de moverse.
—¡Ellie! ¿Qué estás haciendo? —preguntó Josh asustado, mientras observaba la mano ensangrentada de la chica bloquear la trayectoria de la hoja.
El dolor era brutal, la chica notaba cómo el borde de la hoja iba cortando las falanges de sus dedos poco a poco, con lentitud, pero ella seguía apretando, evitando que hiciera contacto con el cuello de su amigo.
—Tú siempre me has cuidado y has estado pendiente de mí. Ahora es mi turno —respondió con una sonrisa dolorosa.
Eleanor observó con desagrado hacia donde Ellie estuvo atada, y pudo observar la cuerda cortada con un trozo de cristal.
—Parece que tienes más recursos de los que creía, querida. Qué gesto tan romántico.
La muchacha le lanzó una mirada de odio puro a Eleanor, como si le deseara el peor de los infiernos.
—Si esto te parece que es tener recursos, es que no me has conocido tanto como pensabas en estos dos años, jodido fantasma —respondió Ellie rechinando los dientes.
Mientras seguía apretando la hoja y continuaba cortándose, agarró el mango con la otra mano, reunió todas las fuerzas que tenía y lanzó el arma hacia Eleanor con un grito de pura rabia.
Edward fue a dar un paso para interponerse en el camino entre el cuchillo y Eleanor, dispuesto a sacrificarse si fuese necesario, no iba a dejar que todo se perdiera ahora, pero vió cómo este quedó suspendido en el aire justo en frente de la cara de la chica, que lo miraba con desgana.
Acto seguido, con un sutil movimiento de su dedo índice, cayó haciendo un ruido metálico, alejado de la mesa.
—No podías estarte quieta, ¿verdad?
Eleanor dirigió su mano derecha en dirección a Ellie, y esta se alzó levemente en el aire mientras iba notando como algo invisible le apretaba el cuello, cortándole la respiración lentamente.
—Te dije que te mantuvieras callada, que solo eras una espectadora, ¡que tú no tenías nada que ver en esto! —gritó Eleanor con fuerza—. Ahora no solo voy a acabar con la vida de Joseph, sino también contigo, Elisabeth.
Ellie pataleaba con todas sus fuerzas en el aire, intentando agarrar aquella especie de mano invisible que retorcía su cuello. No duraría mucho más, ya empezaba a notar como se le salían lágrimas por los ojos.
—¡Suéltala, maldita loca! —Josh rugió con toda la fuerza que pudo—. Es a mí a quien quieres, no a ella. Acaba de una maldita vez y déjala en paz.
Edward observaba impasible hacia otro lugar, cerca de la mesa donde estaba atado su amigo.
Eleanor estaba siendo consumida por la rabia del momento, y sus ojos negros solo se centraban en la otra joven. Hizo un movimiento con el brazo en dirección hacia la pared que tenía a su derecha, como si lanzara una pelota, e inmediatamente la chica salió despedida en la misma dirección.
Ellie soltó un grito de puro dolor, cómo si se hubiera roto una costilla, lo cual era muy probable que hubiese sucedido.
—¡No, déjala, por favor! —La rabia de Josh se había convertido en súplicas desesperadas junto a lágrimas de impotencia en unos ojos completamente enrojecidos.
Estaba claro que Eleanor no iba a dejar pasar aquello; dio unos pasos hasta volver a estar frente a la chica. Se agachó y se puso a horcajadas encima de Ellie; empezó a propinarle varios puñetazos con lentitud en la cara.
—No tienes ni la más remota idea de lo que he sufrido. Lo que he tenido que pasar —decía entre puñetazos—. La rabia, el odio, la locura, la oscuridad… la soledad. He estado sola los últimos cien años, y cuando por fin estoy a un simple paso de recuperar a mi familia, tienes que venir tú… a imponerme tu maldita moralidad hipócrita.
—¿Te crees especial porque… has estado sola? —respondía Ellie mientras tosía sangre.
—Me da igual. Tú no eres nada, y no puedes hacer nada. —Volvió a lanzarle un puñetazo en la cara, haciendo que la chica siguiera sangrando por la boca.
En ese momento, Ellie estaba revolviéndose con la poca vitalidad que tenía, agitando los brazos con fuerza en todas direcciones. En un movimiento fortuito, su codo se cruzó con la cara de Eleanor, haciendo que esta cayera de bruces al suelo, consiguiendo quitársela de encima aunque fuera durante unos cuantos segundos para poder recuperar el aire.
Se apoyó con un brazo contra la pared, mientras trataba de limpiarse la sangre que tenía en la boca con la otra mano y respiraba con dificultad.
Aunque Eleanor llegó a caerse, fue casi como si no hubiera ocurrido, ya que apenas dio unos pasos hacia atrás tambaleándose, recobró la compostura rápidamente.
—Me he cansado de tus juegos estúpidos.
Procedió a levantar el brazo para volver a empujarla contra la pared, pero justo cuando estaba a punto de hacerlo, el hombre, que estaba expectante de toda la escena en el momento, se aclaró la garganta, interrumpiendo con elegancia.
Eleanor bajó lentamente el brazo, sabía que la Parca no esperaría para siempre, aunque irónicamente tuviera todo el tiempo del mundo para hacerlo, así que se giró para mirarle directamente a los ojos.
—¿Qué pasa? Solo necesito un momento para acabar con ella y podremos continuar —bufó con voz cansada.
El hombre, siempre con su elegante porte, ladeó con gracia la cabeza para indicar que mirara a su ayudante, al otro lado de la mesa.
De pronto, Edward se encontraba en medio de toda la escena, apretando el cuello de Josh con su antebrazo y la punta del cuchillo de caza rozándolo.
La cara del muchacho estaba ensombrecida por pura maldad y una sonrisa diabólica que hasta la propia Parca, allí presente, habría podido jurar que carecía de alma, era escalofriante.
—Edward, querido, ¿qué estás haciendo? —preguntó Eleanor con confusión.
—No te preocupes. Sé lo que está en juego, y entiendo la situación. Te dije que no dudaría cuando llegara el momento. Y ese momento… ha llegado.
—¿Vas a…?
—Confío en ti, Eleanor. Sé que lo conseguirás —respondió manteniendo la diabólica sonrisa para luego dirigirse hacia el otro joven—. Y en cuanto a ti, es hora de descender a la oscuridad. Te prometo que dolerá, y mucho.
—No, Ed, ¡NO! —gritó Ellie avanzando hacia la mesa.
La mano del chico comenzó a empujar el mango del cuchillo en el cuello de Josh sin parar.
Eleanor se cruzó de brazos, sorprendida por las acciones de su compañero. Después de todo, sabía que Edward era débil de mente cuando hizo el pacto con él, pero jamás llegó a pensar que sería capaz de tomar la delantera en un momento tan crucial.
Ellie se lanzó desesperada en dirección a la mesa, viendo como el acero iba penetrando con rapidez en el cuello de su amigo, sin poder hacer nada. Sabía que era inútil, y ya había sobrepasado el límite de sus fuerzas, pero, aun así, se lanzó a intentar salvarlo de cualquier modo, de cualquier manera.
Los gritos de Josh eran ahogados, el dolor era extremadamente agudo, el cuchillo le había rasgado las cuerdas vocales y no era capaz de emitir sonidos claros para expresar el sufrimiento que estaba sintiendo. Lo único que sabía era que su vida se le estaba escapando de entre los dedos.
La vista se le empezó a poner borrosa, comenzó a toser sangre, y su mano izquierda se desplomó sobre la mesa junto a su mirada, mientras alcanzaba a ver la silueta de su amiga acercarse a toda velocidad hacia él.
Pero ya era demasiado tarde, para cuando Ellie apenas estaba a un par de palmos de distancia de él, Edward terminó de hundir el cuchillo con fuerza, sin soltarlo en ningún momento.
—¡No, Josh! —gritó la joven con desesperación absoluta.
A los pocos segundos, los ojos del chico estaban completamente abiertos, casi fuera de sus órbitas, mientras exhalaba un último quejido ahogado ante la imposibilidad de poder hablar debido al acero que le atravesaba la faringe. Dejó de moverse, ya no emitía ningún sonido ni movimiento. Josh había muerto de una forma horrible, sin que pudiera hacer nada.
Ellie llegó corriendo a agarrar su mano, con lágrimas en sus ojos enrojecidos. La única forma en la que podía dejar salir ese dolor tan devastador que sentía era a través del llanto, mientras su garganta se rompía por los gritos agónicos que soltaba. No podía creer lo que estaba sucediendo, o mejor dicho, no quería creerlo.
—Josh… no me dejes, por favor ¡No me dejes sola! —sollozaba la chica, arrodillada junto al cuerpo sin vida de su amigo.
Sin mediar palabra, el hombre, que había estado observando toda la escena, se puso en pie y comenzó a aplaudir lentamente, con un ritmo calmado, sereno, casi con ironía, como si aquello fuera una situación menor sin importancia.
—Excelente. Veo que al menos alguien es capaz de cumplir con los términos de un contrato. Eso me complace. —Esbozó una semi sonrisa que apenas se llegaba a percibir.
—Maldito seas, Ed. Voy a matarte —gritó Ellie con odio puro y lágrimas en los ojos mientras se abalanzaba hacia él con las manos en alto.
El hombre hizo un movimiento con el dedo señalando hacia el suelo, y casi llevada por una fuerza sobrenatural, la chica cayó de forma automática de rodillas, sin poder levantarse.
—Tranquila, joven Elisabeth. Esto ya no es algo que sea de tu incumbencia —respondió con calma.
—¿Qué me has hecho? ¡Suéltame ahora mismo! Voy a matarlo —vociferaba con rabia.
—Me temo que no puedo permitirlo —Dirigió su mirada hacia Eleanor—. Bien, el contrato ha sido realizado. ¿Procedemos?
—Sí, cuanto antes —respondió Eleanor, esta vez sin sonreír.
—Estupendo, entonces por la presente, dicto que la Doctrina de la permutación existencial se ha cumplido.
Al cabo de unos cinco segundos, el hombre extendió una mano, y haciendo un elegante gesto, dos esferas de un color plateado brillante se manifestaron en su palma, flotando silenciosas.
Eleanor sabía lo que eran, y su cara cambió de seriedad a una suave sonrisa que se dibujó en su rostro; casi se relamía los labios.
Edward ya había preparado con anterioridad dos cuerpos adultos perfectamente conservados gracias a una mezcla de sustancias especiales. Eran los recipientes para albergar las almas de los padres de Eleanor, que pronto estarían con ella de nuevo, respirando.
El hombre, sin abrir la boca, movió su mano hacia el pecho de ambos cuerpos, como permitiendo a las esferas que pudieran introducirse dentro, y estas parecían haberlo entendido, ya que se insertaron con lentitud hasta desaparecer en su interior.
Pasaron un par de minutos, y no ocurrió nada. Todo estaba en completo silencio, a excepción de Ellie, que intentaba liberarse de la atadura de la Parca, aunque sin éxito.
—¿Qué ocurre? ¿Por qué no funciona? —preguntó Edward, impaciente.
—Cuando un alma abandona un cuerpo, esta se desliga del mundo físico. Al hacer que vuelva a vincularse a la tierra, necesita un tiempo de adaptación para realizar la conexión espiritual oportuna y comprender su nueva existencia. Dale tiempo, funcionará.
La respuesta de Eleanor pareció haber satisfecho la impaciencia del muchacho, ya que dejó de fruncir el ceño y dio un paso atrás, calmándose y respirando con un poco más de calma.
De repente, la mano de uno de los cuerpos comenzó a mover las articulaciones del dedo índice, seguido del pulgar, el corazón; y así hasta que toda la mano se encontraba temblando.
El pecho del cuerpo de la mujer empezó a contraerse lentamente. Al principio solo fue una pequeña contracción, después otra, y otra más profunda; comenzó a respirar por la boca con cierta agitación.
—Mi presencia aquí ya no es requerida, he cumplido con mi parte del trato.
—Gracias por cumplir mi deseo —espetó Eleanor
El hombre arqueó una ceja en señal de sorpresa, no esperaba aquella respuesta. Luego dibujó una semi sonrisa mientras caminaba hacia atrás con lentitud.
—Si eso es lo quieres creer… —Su voz se disipó en un manto de oscuridad junto con su presencia. La Parca había desaparecido.
Al hacerlo, la atadura que retenía a Ellie desapareció. Se puso en pie con cierta dificultad, le fallaban las fuerzas.
Encima de otra de las mesas del sótano, los dos cuerpos empezaban a agitarse con más fuerza, y al cabo de unos diez segundos, ambos abrieron los ojos de par en par, tomando una violenta bocanada de aire e incorporándose en la superficie sobre la que estaban recostados.
—¿Q-qué…? —musitaba el hombre, que no conseguía conectar bien las palabras.
—E-El… —La mujer tampoco era capaz de hacer que salieran expresiones correctamente de su boca.
Eleanor dio un par de pasos hacia delante, poniéndose a su lado, agarrando la mano del aturdido señor con suavidad, casi con dulzura.
—Madre, padre —susurró con cariño y entusiasmo—. Bienvenidos de vuelta.
Ambos miraban desconcertados todo a su alrededor, con confusión evidente. Respiraban con dificultad, así que intentaron tranquilizarse para que sus cuerdas vocales fueran capaces de emitir sonidos entendibles.
—E-Ele-anor… ¿Eres… tú? —preguntó la mujer con evidente torpeza.
—Sí, soy yo, madre. Estoy aquí.
El hombre apretó la mano de la joven, o al menos lo intentó, y a la vez la miraba sin entender nada, con los ojos abiertos como platos.
—Eleanor… hija mía —susurró él.
—¿Sí, padre? —La sonrisa en el rostro de la chica era de absoluta felicidad.
Miró un momento a su alrededor, luego la mano que lo agarraba, para luego alzar nuevamente sus ojos hasta cruzarse con los de la muchacha, brillantes de alegría.
—Eleanor, ¿pero… qué nos has hecho?
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Un retorno en discordia
 
—¿Dónde estoy?
—Creo que esa no es la pregunta correcta que deberías plantearte, Joseph —respondió una voz profunda a su espalda.
—¿Quién eres?
—Pregunta equivocada de nuevo.
El joven trataba de moverse, pero no era capaz de distinguir arriba y abajo, lo que era izquierda o derecha, ni siquiera sus propias extremidades. Todo era confuso, como si se encontrara en una especie de espacio vacío donde había perdido todas sus capacidades y sentidos. Sus pensamientos eran lo único que le mantenían con cierto sentido de existencia.
—¿Estoy… muerto, verdad? —preguntó con cierto tono de tristeza.
Hubo un silencio incómodo que duró varios segundos, pero que a Josh le parecieron horas.
—Así es —respondió la voz con total tranquilidad.
—Vaya… después de todo no pude protegerla. Había tantas cosas que quería decirle… —musitaba con amargura.
—Ya no tienes que preocuparte por los problemas del plano terrenal, Joseph.
—Lo cierto es… que no siento preocupación, ni miedo… no siento nada.
—Bienvenido al Purgatorio, muchacho.
—El Purgatorio… ¿Eso significa que voy a ir al Cielo? —indagó sin emoción alguna en sus palabras.
—Lo cierto es que las condiciones de tu fallecimiento se han visto… alteradas, por así decirlo.
—¿Alteradas?
—Sí. Según la línea del destino, esta no era tu hora predestinada, pero… un trato es un trato —explicó el ser con calma.
—Es decir, que solo he sido un intercambio oportuno —apuntó Josh rápidamente.
—Es algo mucho más complejo que eso, muchacho.
—Bueno, supongo que ahora tengo todo el tiempo del mundo para que puedas explicármelo.
—No está en mis obligaciones explicarle a un alma los conceptos de la existencia… pero, supongo que este es un caso que no se ve todos los días.
Eleanor se apartó, soltando la mano de su padre, con los ojos abiertos y una sensación de incredulidad que hacía años que no sentía.
—Padre, ¿de qué estás hablando?
El hombre procedió a mirarse las manos con lentitud, girándolas sobre sí mismas, observando cada uno de sus dedos, y luego volviendo a posar la mirada sobre la muchacha.
—Eleanor… no me digas que nos has traído de vuelta a la vida.
—Por supuesto que lo he hecho, padre. Nos asesinaron por puro miedo y desconocimiento, ¿acaso no merecíamos vivir? —respondió indignada.
La mujer puso una mano sobre el hombro de él, para indicarle que guardara silencio por un momento.
—Eleanor, mi niña. ¿Por qué tienes ese aspecto? —preguntó confusa su madre.
—Oh, es cierto. Permitidme.
Su esencia volvió a separarse del cuerpo de Sophia, esta vez frente a ella, dejando ver el auténtico aspecto de Eleanor, tal y como sus padres la recordaban, incluso llevando el mismo vestido.
La chica hinchó el pecho lleno de orgullo, esperando un elogio por parte de sus padres mientras volvía a introducirse dentro del cuerpo de su huésped.
—La rabia, el odio y la venganza me mantuvieron atada a la tierra, consciente. Mi mente se expandió. Aprendí y comprendí las fuerzas y las leyes de la existencia, y…
—¿Y? —inquirió la mujer, temiendo la respuesta.
—Conocí a las Parcas —sentenció sonriendo.
Su madre se llevó una mano a la cara, haciendo un gesto de decepción; odió estar en lo cierto.
—Oh, hija mía. ¿Has invocado la Ley de la equivalencia, verdad?
Eleanor asintió, todavía con satisfacción, esperando a que su padre le acariciara la cabeza como gesto de orgullo, pero este nunca se produjo.
—¿Es que no estáis contentos de estar vivos, madre?
El hombre comenzó a bajar una pierna de la mesa, dejándola caer como si de un peso muerto se tratara, luego la otra, y empezó a sacudirlas con lentitud, comprobando que sus extremidades funcionaban correctamente.
Cuando consiguió ponerse de pie se dirigió hacia Eleanor, y sin mediar palabra, levantó la mano hasta ponerla por detrás de su cabeza y descargó una bofetada en la mejilla de la muchacha, la cual hizo que perdiera completamente el equilibrio y que quedara aturdida mirándole desde el suelo.
—¿Quién te crees que eres, niña? —gritó con fuerza el progenitor.
Ellie estaba perpleja ante la escena que estaba contemplando, no podía dar crédito a sus ojos. Era la primera vez que veía a Eleanor indefensa, como una niña pequeña, ante la dura mano de su padre que la estaba reprendiendo.
—¿Quién te ha dado permiso para sacarnos del descanso eterno?
La chica volvió a ponerse en pie lentamente, sin dejar de observar a su padre ni un momento.
—¿Acaso he hecho algo malo? —preguntó con seriedad.
—Por supuesto que lo has hecho, niña estúpida.
La joven estaba atónita ante la forma de hablar de su padre. No lo recordaba con una imagen tan severa, sino cálida y cercana.
Martha, su madre, intervino con tono firme al paso del hombre.
—Hija, nunca quisimos enseñarte nada de estas artes. Precisamente porque temíamos que en el futuro, cuando te hicieras mayor, pudieras llegar a hacer este tipo de locuras.
—Pero madre…
El hombre cortó de inmediato a su hija, sin darle tiempo a acabar de pronunciar palabra.
—No hay peros, niña. Has cometido un acto terrible, y al hacerlo, tendremos que pagar unas consecuencias —sentenció dirigiéndole una mirada de rudeza.
En ese momento, Eleanor comenzó a sentir una combinación de rabia e impotencia porque no entendía por qué sus padres, que habían vuelto a la vida gracias a ella, estaban tan a la defensiva y la reprendían de aquella forma tan cruda.
—Después de todo lo que me he esforzado estos años —escupía las palabras lentamente—, de todo lo que he tenido que sacrificar y hacer para que volviéramos a ser una familia de nuevo… ¿Ni siquiera me vais a dar las gracias?
—¿Por qué tendríamos que agradecerte que nos hayas traído de nuevo a la vida? ¡Aquella fue nuestra hora, y no debió ser alterada! Tu madre y yo estábamos descansando sin perturbaciones en el más allá. Lo único que has hecho es que tengamos que volver a sufrir en vida para recibir una segunda vez a la muerte.
Eleanor sintió cómo la ira fue surgiendo dentro de ella, ahogándola en un pozo de decepción, destruyendo el recuerdo que tenía de sus padres en sus últimos momentos. La necesidad de aprobación por parte de sus padres la estaba consumiendo y necesitaba sentir un poco de agradecimiento por todo lo que había hecho. Apretó con furia los puños, y le dirigió una mirada fulminante a su padre.
—Sois unos malditos desagradecidos. Yo soy quien se ha quedado atada a la tierra, sufriendo entre la vida y la muerte, tratando de hallar una vía de escape a un destino que no nos pertenecía. Lo mínimo que podríais hacer, sería agradecerme el privilegio de poder vivir la vida que os fue arrebatada antes de tiempo.
—¿Privilegio, qué privilegio? Lo único que has hecho ha sido alterar el orden de la existencia por tus deseos egoístas. Todos nos tenemos que marchar de este mundo en algún momento, más tarde o más temprano, y nadie puede cambiar esa norma, ¡ni siquiera tú! Así que no, niña, no somos unos privilegiados, al contrario, ahora somos una mancha que hay que limpiar del tejido del universo, y todo por tu maldita culpa.
—¿Por mi culpa? ¿Egoísta, yo? Si no os hubieseis entregado tan fácilmente, nada de esto habría pasado, y habríamos podido vivir en paz sin ser perseguidos. Si hay que señalar a algún culpable aquí, ¡esos serías vosotros! Yo morí por vuestra cobardía, sois los culpables de haberme convertido en lo que soy ahora.
—Hija, ¿cómo puedes culparnos por haber intentado protegerte de la mejor manera que sabíamos? Somos tus padres, y te queremos —acusó su madre con ligeras lágrimas en los ojos.
—¿Que me queréis? ¡Mentira! Si me quisierais, me habríais agradecido lo que he hecho por vosotros, ¡malditos mentirosos!
—¡No le hables en ese tono a tu madre, niña! —exclamó su padre con furia, descargando otra bofetada más dura que la anterior en la cara de Eleanor.
Esta se llevó su mano a la mejilla, enrojecida por el impacto, quedando aturdida en ese momento, dado que no esperaba que su padre fuera a golpearla de nuevo.
—¡Arthur, para! —exclamó la madre de un sobresalto.
Sin darle tiempo a reaccionar, Eleanor se giró a mirar con odio a su padre, y le devolvió el golpe con un puñetazo en el mentón que hizo que cayera de espaldas, como un peso muerto cerca de Ellie, la cual estaba perpleja observando toda la escena y recuperándose lo más rápido que le permitía su cuerpo.
La madre se lanzó con torpeza hacia su hija, empujándola contra una pared, agarrándola por las muñecas. Edward corrió a ayudar a su compañera con urgencia, con la intención de quitársela de encima.
Ellie se acercó bruscamente hacia Arthur y le ayudó a incorporarse, apoyándose contra la mesa cercana.
—¿Estás bien? —preguntó con preocupación.
—Tú… chica, ¿quién eres?
—Me llamo Ellie.
—Ellie… tienes que ayudarnos. Eleanor no es consciente del error que ha cometido al revivirnos.
—Lo sé, yo también quiero detenerla; está poseyendo a mi amiga Sophia.
—Entonces ayúdame. Todavía hay una posibilidad de revertir lo que ha hecho, y si todo sale bien, recuperarás a tu amiga, confía en mí.
La joven se quedó observando al hombre durante unos pocos segundos, con la mirada dudosa. A estas alturas no sabía en quién podía confiar o no, y más tratándose del padre recién revivido del fantasma que estaba poseyendo a su amiga; todo sonaba demasiado loco. Tuvo que tomar una decisión con rapidez y jugársela.
—De acuerdo, dime qué tengo que hacer.
—Escúchame con atención.
Eleanor forcejeaba con su madre, mientras que esta trataba de zafarse de sus manos. Podía quitársela de encima fácilmente, pero después de todo el esfuerzo que había invertido en recuperar a sus padres, no quería poner en riesgo sus cuerpos recién adquiridos, así que intentaba ganarle físicamente como podía.
—¡Quítate de encima, madre! —decía con esfuerzo.
—No, tienes que entrar en razón, hija mía. Lo que estás haciendo no está bien, ¿es que no lo ves?
—¡Vosotros sois lo que no veis lo que estoy haciendo por nosotros! Mis acciones están más que justificadas. Ahora, quítate de encima.
Edward intentaba agarrar el brazo de la mujer, pero sin mucho éxito, ya que no era precisamente de constitución demasiado fuerte, aunque lo intentara.
—¡Maldita sea, Eleanor! Yo no te crié para que fueras tan vengativa. ¿Qué te ha pasado para que te conviertas en esto?
—¡Os rendisteis, eso es lo que me ha pasado! —vociferaba mientras seguía forcejeando para quitarse a su madre de encima—. Si no fuera porque fuisteis unos cobardes que prefirieron aceptar la muerte en vez de pelear por la vida, ahora no estaríamos aquí. Todo esto es culpa vuestra, pero yo soy la solución, y os lo demostraré, aunque tenga que ser por la fuerza.
Eleanor juraría que podía ver lágrimas en el nuevo rostro de su madre, aunque con la escasa luz de las velas y la indiscutible oscuridad del sótano no podía asegurarlo en su totalidad. De todas formas, no podía perder tanto tiempo, y aunque no quería hacerle daño, se estaba viendo obligada a ponerse un poco violenta, igual que había hecho hace escasos momentos con su padre, lo cual no la alegraba en absoluto, pero lo consideraba un pequeño mal necesario.
—¡Apártate de ella! ¿No se supone que es tu hija?, tendrías que apoyarla en sus decisiones y en lo que ha hecho por vosotros.
La mujer, sin dejar de agarrar las muñecas de la muchacha, volteó la cara para observar a Edward durante unos instantes, con algo de confusión, pero también llena de molestia.
—¿Y tú qué sabrás, niño estúpido? Apenas eres un crío, no sabes nada del mundo, no tienes hijos, no sabes los sacrificios que uno hace por su familia.
Soltó una de las muñecas de Eleanor para empujar el torso de Edward lo bastante lejos como para que no molestara, y volvió a agarrar a su hija, esta vez pasando sus brazos por encima de su cabeza hasta ponerlos detrás de su espalda, haciendo un agarre con cierta fuerza, quedando ambas pegadas pecho contra pecho.
En el otro lado del sótano, Ellie trataba de arrastrarse con discreción hacia el lado contrario de la mesa donde Eleanor había estado haciendo la invocación a la Parca. Tenía que llegar hasta el libro; con suerte nadie, más que Arthur, se daría cuenta. Él mismo fue quién le había indicado que debía llegar hasta él.
El momento parecía casi orquestado por los padres de Eleanor para proporcionarle a Ellie el tiempo suficiente, a fin de poder interactuar con el libro, según las instrucciones del hombre. No podía permitirse perder ni un segundo, así que se desplazó lo más rápido que le permitían sus piernas sin levantar sospechas, aprovechando el enfrentamiento que estaban teniendo madre e hija al otro lado de la habitación.
Llegó hasta el borde y cogió con sigilo el libro, apoyándose contra el lado contrario de la mesa que daba a la pared, y le proporcionaba una cobertura suficiente para que ni Eleanor ni Edward pudieran verla actuar; necesitaba unos minutos para que el plan saliera bien.
Empezó a pasar las páginas con velocidad, buscando lo que le había indicado el hombre. Solo tendría una oportunidad para hacerlo y que surtiera efecto. Se lo estaba jugando todo a una moneda de cara o cruz, así que no podía darse el lujo de fallar o no saldría viva de allí. La presión en el pecho de Ellie volvió, haciendo que entrecortara su respiración como pasó cuando se encontraba atada y trataba de conseguir el trozo de cristal para liberarse de sus ataduras.
«Vamos, tú puedes hacerlo. No es como si fuera algo tan complicado invocar a una entidad paranormal que rige sobre la vida y la muerte», pensó para sí misma con cierto sarcasmo para animarse y no desfallecer en el intento.
Mientras se encontraba agazapada pasando las páginas, Eleanor estaba alzando la voz cada vez más, imponiéndose poco a poco sobre el cuerpo recién adquirido de su madre.
—Me estoy cansando de vuestras reprimendas hacia mí. No me he pasado los últimos años recolectando almas para que ahora me dejéis con cara de estúpida. Si tengo que llevaros conmigo a la fuerza, lo haré. Me lo agradeceréis en el futuro —concluyó de forma rotunda, liberándose del agarre de su madre con un movimiento fluido de manos.
Se alzó levemente en el aire, cansada de tener que lidiar con tantos problemas. Aunque la reacción de sus padres al revivir no fue la que esperaba, podría encargarse de ello más adelante, tenía solución.
—Es hora de que salgamos de aquí, y vais a venir conmigo. No tenéis elección.
Dio una sonora palmada al aire, y ambos progenitores se elevaron con suavidad varios centímetros.
Arthur se retorcía con algo de torpeza, sosteniéndole la mirada a su hija de forma severa.
—¿Crees que estás libre de consecuencias? ¡No tienes ni la menor idea del precio que vas a tener que pagar por lo que has hecho, Eleanor! Del precio que todos —incidió especialmente sobre esa última palabra— vamos a pagar por tu egoísmo absoluto y tu arraigo familiar —dictaminó el hombre con tono profundo.
Eleanor señaló a su padre con dedo acusador, alzando su voz por encima y tiñendo sus ojos completamente de negro. Se acercó súbitamente a él, encarándolo a escasos centímetros de su cara, con evidente frustración por el poco cariñoso recibimiento de volver a la vida.
—Me da igual. Ya lidiaré con las consecuencias que tengan que venir en el futuro. Solo me importa el presente. Y mi venganza se ha cumplido. ¡Se acabó la conversación!
En ese preciso instante, Edward se separó de Martha, apoyando su espalda contra una de las paredes. Eleanor hizo un movimiento con ambas manos como si separara algo en el aire, y de pronto se produjo algún tipo de onda expansiva que hizo volar todo en la habitación, incluyendo el cuerpo sin vida de Josh. Sin embargo, ni Edward ni sus padres volaron a lo largo del sótano. El chico intuía lo que iba a hacer su compañera, así que solo restaba apartarse lo suficiente.
—Es hora de que salgamos de aquí. No aguanto más en este lugar. Querido, ¿puedes ayudarme?
—Por supuesto, dime qué quieres que haga. —Asintió con sutilidad.
—Ayúdame a trasladar a… un momento, ¿dónde se ha metido Elisabeth?
Comenzó a buscarla con la mirada en todas direcciones, y en cuestión de poco más de diez segundos, pudo distinguir un brazo por detrás de la mesa donde había estado trabajando para el ritual de invocación de la Parca. Se desplazó en un instante hasta su posición, y pudo observar el cuerpo de Ellie boca abajo, con ambos brazos y piernas mirando en distintas direcciones. Su pelo rojizo estaba completamente alborotado y le tapaba parte de la cara, pero sin duda, pudo distinguir que lo que estaba saliendo de su boca era sangre, y de forma consistente.
Eleanor miró a Ellie con atención durante algunos segundos, esperando que realizara algún movimiento inesperado; después de todo, aquella chica era de todo menos predecible.
Pasó más de un minuto y no ocurrió nada, así que se dio por vencida y volvió a dirigirse hacia Edward.
—No importa, si no está muerta, lo estará en cuestión de horas. Ni siquiera será capaz de subir las escaleras. Dejémosla aquí para que viva sus últimos momentos, sufriendo por no haber podido lograr nada, ni siquiera salvar a su pobre amigo. Es un alma en desgracia, este lugar será una buena tumba para ella.
Edward volvió a asentir, y siguiendo las indicaciones que le dio antes, se cargó al hombro una bolsa con algunos tarros y herramientas que Eleanor iba a necesitar.
—Ya hemos acabado aquí. Feliz entierro, Elisabeth. No morirás de la misma forma que lo hice yo, pero al menos sufrirás la misma desgracia que tuve que pasar en su momento. Recuérdalo cuando estés en el más allá. Y saluda a Joseph de mi parte.
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El último suspiro del mal
 
Eleanor mandó al muchacho abrir la puerta del sótano para salir de allí. Mantenía a sus padres suspendidos en el aire con el puño cerrado, Edward ejerció una especie de acto de caballerosidad inclinándose un poco y ofreciéndole la mano para salir.
Esta la aceptó con gusto y ambos salieron tranquilamente, mientras se escuchaba el crujido de las escaleras que iban remontando.
Arthur y Martha intentaban retorcerse de todas las formas posibles para ver si conseguían escapar de algún modo de la atadura de su hija, pero parecía imposible. Daba la sensación de que se había vuelto demasiado poderosa en estos últimos cien años. El hombre temía en su fuero interno que Ellie no hubiese conseguido seguir sus instrucciones, pero en estos momentos tan amargos, debía confiar en que lo lograría.
—Después de todo el esfuerzo que he invertido estos años para preparar vuestro regreso, las cosas que he tenido que hacer para que fuera posible, pensaba que al menos estaríais orgullosos de lo que vuestra hija ha logrado —musitaba con una media sonrisa en la cara.
Martha hizo una mueca de desaprobación con la mirada, como si estuviera diciendo que aquello no tenía justificación ninguna, y ciertamente no la tenía, pero en la cabeza de la chica, aquello no era más que justicia, y después de todo, quién ganaba era el que contaba la historia.
—Eleanor, ¿por qué demonios lo has hecho? —preguntó Arthur, alarmado y con impaciencia, temiendo la respuesta.
—Porque es lo que se merecen, nosotros fuimos las víctimas de esta historia y merecemos una compensación. Lo cierto es que fue un trabajo bastante engorroso, pero Edward me ayudó mucho. —El joven sonrió como dando las gracias.
—¿Y crees que matar a personas inocentes que solo les une la sangre, justifica que hayas cometido semejante masacre? —preguntó Arthur con voz enojada y decepcionada.
Eleanor se rió de forma digna, cómo si la pregunta le resultara bastante cómica. Sin duda, para ella no habría supuesto ningún tipo de problema si hubiese tenido que segar más almas.
—Obviamente que está justificado, padre. Por mucho que seáis pacifistas, recibimos un destino cruel e inmerecido. Lo justo es que recuperemos el tiempo que se nos robó —sentenció y con un movimiento elegante de su mano, echándose el pelo hacia un lado, como si estuviera por encima del resto de personas.
—No me puedo creer que estés diciendo esas cosas con tanta calma, hija mía —intervino Martha con voz débil y consternada.
La cara de su madre reflejaba una clara preocupación tanto por ella, como por las cosas que estaba haciendo. No lograba entender del todo cómo su querida hija había llegado a transgredir tantos límites en tan poco tiempo, aunque tampoco es que pudiera decir con seguridad si fue mucho o poco, ya que un alma no tiene concepto del paso del tiempo.
—Pues créetelo, madre. Ya me daréis las gracias y comprenderéis mis motivos cuando empecemos a retomar nuestra vida —respondió sosegada—. Edward, querido, ¿serías tan amable de abrir la puerta del patio?
—Por supuesto, enseguida. —Asintió adelantándose unos pasos para que su compañera pudiera seguir caminando sin tener que detenerse.
Eleanor atravesó el umbral con ligereza, tomando una gran bocanada de aire fresco nocturno, sintiendo como la ligera brisa de la noche rozaba su piel y se prestaba a ayudarla en su acto final.
El polvo bailaba suspendido en el aire del sótano. Aquello hizo que Ellie tosiera un par de veces y abriera los ojos con mucha dificultad, llorosos. Sentía un gran dolor en el costado, probablemente debido a haber sido embestida contra la pared de nuevo por Eleanor. No estaba segura si tenía alguna costilla rota.
Se obligó a apoyarse sobre sus manos y alzar su cabeza para mirar alrededor. No había nadie cerca. Ellie suponía que la habían dejado ahí tirada, pensando que quizás habían acabado con ella, aunque no podía asegurarlo con certeza, ya no estaba convencida de nada.
Después de echar un vistazo durante un minuto a su alrededor y comprender un poco su situación, buscó con la mirada el libro, teniendo la esperanza de que todavía estuviese intacto.
—¡Maldita sea! ¿Cuánto tiempo he estado inconsciente? Espero que todavía no sea demasiado tarde —balbuceó dolorida intentando ponerse de pie como podía, sin mucho éxito.
Localizó el tomo tirado en el suelo junto a la mesa, así que empezó a gatear hacia él con bastante esfuerzo. Al cabo de un minuto, después de haberse hecho varios cortes en las piernas con fragmentos de algunos tarros de cristal que explotaron en el proceso, por fin lo alcanzó, y pudo sostenerlo entre sus manos. Las páginas se sucedían a toda velocidad, hasta que por fin llegó a la que necesitaba en particular, la que le había indicado aquel hombre llamado Arthur para que tuvieran una oportunidad de arreglar la situación y detener a Eleanor.
Hizo un esfuerzo enorme para agarrarse al borde de la mesa y poder ponerse en pie, aunque a duras penas, ya que todavía le dolía todo el cuerpo debido al golpe y las extremidades no le respondían como debían.
En la mesa seguía el conjunto de símbolos que previamente había dibujado Eleanor para realizar la invocación de la Parca; aprovechó los pequeños hilos de sangre, que le fluían por las piernas debido a los cortes, para cubrir su pulgar con ella y marcarlo en forma de sello.
En el momento en el que dejó su sangre en el dibujo central no pasó nada, pero al cabo de un minuto, un suave rumor en el viento comenzó a soplar y a oírse dentro del sótano, a pesar de que no había ventanas abiertas, como ocurrió con anterioridad.
Por la cabeza de Ellie pasaron un centenar de pensamientos, veloces como un destello, su mente trataba de funcionar a cien por hora, así que tuvo que dar un salto de fe y asumir que las instrucciones que le dio Arthur, con respecto a lo que acababa de suceder, daban a entender que todo había salido según lo previsto.
Una vez que todo había sido completado, se obligó a sí misma a dirigirse a una de las estanterías que estaba al fondo de la pared que tenía justo enfrente. Debía recorrer al menos unos cinco metros, pero en su estado, parecían cinco kilómetros.
Aun así, no dejó que el dolor la venciera, y trató de llenarse de determinación para poder salir viva de aquella situación, por lo que se encaminó directamente hacia su objetivo, sin pensar. Llegó hasta un tarro situado en una estantería polvorienta y elevada; un frasco pequeño, que casi pasa inadvertido, si no fuera porque era el único de toda la balda que en lugar de estar cerrado normalmente, estaba cubierto por un pañuelo desgastado que hacía que resaltara más que los demás.
—Sal negra. Justo lo que necesito. —Miró detenidamente el recipiente antes de abrirlo—. Más me vale que funcione como dicen las historias, o no pasaré de esta noche.
Le quitó el paño al tarro con rudeza, cogió el mayor puñado de sal que pudo, y se la guardó en el bolsillo. Ya estaba lista para salir de allí y enfrentarse a lo que fuera que le deparase el destino.
En el patio trasero, el ambiente estaba en penumbra, iluminado vagamente por la luz de la luna, arropada por nubes y bruma. Soplaba un viento frío, la madera de la casa crujía, las ramas de los árboles se mecían con suavidad, como si estuvieran vivas, y al fondo, se podía escuchar el festival del pueblo en la lejanía, inconsciente de lo que se estaba fraguando en el lugar más oscuro y misterioso de todo Woodcreek Hollow, ignorantes de su propio destino.
Eleanor, junto a Edward, ya en el patio con sus padres, los posicionó justo frente a ellos a cierta distancia, sin soltar su agarre en ningún momento.
—Imaginad la cantidad de cosas que vamos a poder vivir juntos ahora, como una familia de nuevo, padre —musitó Eleanor esbozando una débil sonrisa—. Tantos momentos perdidos que ahora podremos recuperar. Estoy muy ilusionada con esto. Estáis viviendo de nuevo, y volvemos a estar unidos. Nada puede impedirlo ya.
—Hija, tú… —Fue interrumpido de nuevo por la muchacha, sin darle tiempo a terminar la frase.
—Además, no me conformaré exclusivamente con poder volver a vivir —sentenció rotunda.
—¿De qué estás hablando, hija? —preguntó con temor Martha.
—Este pueblo, y esta horrible gente que lo habita, los mismos monstruos que no aceptan lo que no entienden, y atacan, merecen un castigo por sus acciones pasadas para que no vuelvan a repetirse en un futuro.
—¿Es que no te parece suficiente castigo haber arrebatado vidas? —le cuestionó Arthur.
Eleanor le hizo un pequeño gesto con la mano libre a Edward para que se apartara unos dos o tres metros de ella, mientras hacía una pequeña mueca, divertida.
—No, no es suficiente, nunca lo es. Los humanos siempre cometen los mismos errores una y otra vez a lo largo de la historia. Por eso, va siendo hora, de que sufran ellos mismos los horrores de su propio miedo, odio y oscuridad —aclaró con fuerza, esta vez dejando de sonreír, y poniendo una expresión más seria y sombría.
—Pero Eleanor, tú también fuiste humana una vez —intentó intervenir Arthur.
—De eso hace ya mucho tiempo, padre. Ahora he trascendido a la humanidad, y sé lo que el corazón humano esconde en realidad.
Este pestañeó un par de veces, sorprendido, por la forma de expresarse de su hija, la cual ya no parecía la pequeña niña que una vez crio.
—Le voy a dar a este inmundo y despreciable pueblo un motivo para tener miedo de verdad.
—¿Qué es lo que piensas hacer?
—Muy sencillo. Voy a realizar un ritual de invocación, con la finalidad de desatar la histeria colectiva entre todos los habitantes. Voy a materializar sus mayores temores ocultos, para que los puedan mirar a la cara. Así sabrán lo que es la verdadera forma del miedo, y nunca más volverán a menospreciarnos ni a amenazarnos a ninguno de nosotros —respondió con los ojos desviados mirando al festival.
Ambos progenitores se quedaron mudos, sin saber qué responder ante aquella declaración de intenciones tan siniestra que acababan de escuchar de labios de su propia hija.
En ese momento, Edward volvió a acercarse a Eleanor, con paso vacilante, la cabeza un poco gacha, sin mirarla directamente a los ojos, ya que tampoco quería provocar su ira.
Se puso a su lado, y ella giró la cabeza lentamente para mirar al chico, esperando a ver qué era lo que tenía que decir.
—Ummm… me dejarás fuera del efecto, ¿verdad? —preguntó con inquietud.
Eleanor ladeó la cabeza, con cierta indiferencia ante la pregunta de su compañero; exhaló un pequeño suspiro en señal de desgana.
—Claro, y si te parece bien, también te haré la cena cuando acabe y te preparé el baño —respondió con ironía.
Edward dio medio paso hacia atrás, un poco confundido por la respuesta.
—¿Qué...?
La chica levantó la mano libre haciendo un ligero movimiento como indicándole que se retirara.
—Hazme un favor, querido, apártate y cállate —gruñó lanzándole una mirada autoritaria.
—Pero entonces yo…
—¡No me hagas repetirme, Edward! —exclamó alzando el tono más de lo habitual.
El chico se alejó unos tres metros, cabizbajo, resignado, comprendiendo cuál era su posición. Él confiaba en Eleanor, aunque a veces se impusiera autoritaria, pero ya había cruzado una línea que sin duda, demostraba que iba a llegar hasta el final, y estaba seguro de que su cómplice cumpliría con su palabra.
La mente de Arthur trabajaba a toda velocidad, y en parte, tenía que confiar un poco en la suerte, para esperar que aquella chica llamada Ellie hubiese podido cumplir las instrucciones si querían salir de allí. Necesitaba ganar algo de tiempo, así que trato de distraer a su hija.
—Eleanor, hija, no puedes juzgar de esa manera a personas inocentes que no tienen culpa de los errores del pasado.
—Nosotros también éramos inocentes. No hicimos nada malo, solo ayudar al necesitado. Básicamente sanasteis al pueblo, y nadie os lo agradeció —replicó indignada.
—Hija mía, tu padre y yo no buscábamos compensación por lo que hacíamos. Era nuestra vocación, lo que había que hacer —intervino su madre suavizando el tono.
—¿Lo que había que hacer? ¿Y lo que tenían que hacer ellos era quemaros en vida por vuestros servicios, mientras dejaban a vuestra hija desangrándose viéndolo todo?
Arthur trató de buscar una salida a la rabia contenida de su hija, el tiempo era un factor clave que jugaba en su contra, y cada segundo que consiguiera, era una posibilidad de resolverlo todo de forma que nadie más saliese herido.
—Eleanor, es cierto que no nos lo merecíamos, tienes razón. Pero tampoco podíamos evitarlo.
La muchacha apretó el puño de su mano libre, enfurecida por las palabras derrotistas que salían de la boca de su padre. Claramente ella veía las cosas de otro modo.
—¿Que no podíais evitarlo? Bueno, lo que va a ocurrir ahora tampoco va a poder evitarse.
Ellie comenzó a dirigirse con esfuerzo hacia la puerta del sótano para salir de aquel lugar. Se apretaba el costado izquierdo, aguantando el dolor a duras penas. No podía darse el lujo de desfallecer ahora, o todo lo que había hecho no serviría para nada. Las piernas le pesaban mucho, sumado a los numerosos cortes que tenía, hacían que la caminata de apenas unos cinco metros hasta llegar a la salida, pareciera diez veces más larga de lo que era en realidad.
A mitad de camino, Ellie tropezó con algo bastante grande que no había visto, debido a la escasa iluminación, pero por suerte, consiguió apoyar las manos a tiempo para frenar la mayor parte de la caída, y no hacerse más daño del que ya iba acumulando en su cuerpo.
El obstáculo no era otra cosa que el cuerpo sin vida de su amigo, aún con el cuchillo que Edward le había clavado en el cuello para satisfacer a Eleanor. Su mirada muerta todavía expresaba dolor y terror; Ellie apenas lo distinguía pero se grabó esa imagen a fuego en su cabeza.
—Josh…
Gateó hasta él, y se puso a su lado. Le recogió entre sus brazos, alzando su torso hacia ella, dándole un abrazo. Las lágrimas comenzaron a brotar de sus ojos de forma inconsciente e incontrolable, y sin darse cuenta, se quedó ahí parada abrazándolo como una niña que se aferra a su padre.
—Josh, lo siento tanto. Siento tanto no haber podido salvarte. Si hubiese sido un poco más fuerte o más rápida, quizás podría haber hecho algo, pero sigo siendo una debilucha inútil y llorona. Siempre me ayudas cuando lo necesito, me apoyas y me cuidas —musitaba todavía llorando a lágrima viva—. Lamento tanto no haber podido hacer lo mismo por ti cuando me necesitabas. Sin ti, no sería la persona que soy ahora.
Ellie alzó la mano y cerró con ternura los ojos sin vida de Josh, aquellos que un día la miraron con tanto entusiasmo. De ellos, pasó a acariciar su mejilla con suavidad, como si se tratara del mayor tesoro que alguien pudiese encontrar, y entre esas caricias, su mirada se posó sobre sus labios. Agarrándolo lentamente, se acercó impulsada por los sentimientos que afloraban de ella en ese momento. Los segundos parecían horas, y Ellie habría dado lo que fuera porque aquel instante fuera correspondido.
Finalmente, cerró sus ojos y posó sus finos labios sobre los de él, dejando que saliera todo a flote, haciendo que por unos instantes, aún entre lágrimas, se sintiera tan unida a Josh, que pareciese que su corazón todavía latía con fuerza.
Al cabo de un minuto, se separó del chico con lentitud, dejándolo con delicadeza en el suelo, colocando correctamente su cuerpo, para que al menos no pareciera que había fallecido de una manera tan brutal.
Ahora venía la parte más complicada, tenía que quitarle el cuchillo de caza del cuello atravesado, porque preveía que iba a necesitarlo más pronto que tarde.
Con una mano, apretó ligeramente el mentón de Josh contra el suelo, y con la otra, agarró el mango con toda la fuerza de la que disponía en ese momento. Su pulso tembloroso le hizo dudar y necesitar varios segundos para poder asimilar lo que estaba a punto de hacer. No quería profanar más el cuerpo de su amigo, pero era una acción necesaria para dar fin a la locura que se estaba dando aquella noche. Se armó de valor y, deslizándolo hacia afuera, lo más rápido que le permitieron sus nervios, lo sacó, alejándolo de él.
El arma todavía goteaba su sangre, de un color rojo carmesí brillante; Ellie se quedó observándola durante un par de segundos, antes de pasar la hoja por el bajo de su peto vaquero. Una vez hecha la parte más dura, se lo guardó con cautela, se impulsó contra el suelo con las manos, y volvió a ponerse de pie. Retomó el camino hacia la salida del sótano, de nuevo sosteniendo su costado izquierdo, pero ahora equipada con un posible y único as bajo la manga, si es que eso podía considerarse como tal.
Llegó hasta el marco de la puerta e inició la subida de las escaleras, no sin antes tomar una gran bocanada de aire, y se precipitó a salir de aquel pozo de oscuridad y miedo que se había formado en tan poco tiempo. Tenía que darle fin a aquella pesadilla, y lo haría allí mismo, esa misma noche.
Una vez salió de aquella maldita escalera interminable, lo más silenciosa que pudo, aun apretándose el costado izquierdo, tratando de mitigar el dolor que sentía, pudo escuchar la voz de Eleanor en el patio trasero de la casa. Sin pensarlo demasiado, Ellie tomó la decisión de salir por la puerta principal, para evitar ser vista. Por suerte, ya se encontraba abierta, a pesar de que recordaba haberla cerrado, al haber huido de sus amigos hacia el interior de la casa. Aquello fue un pequeño golpe de suerte, así que se dirigió sin miramientos hacia la entrada principal. Cuando pasó la puerta, se agarró a uno de los postes del porche y giró hacia la derecha, para rodear el edificio, llegar al lateral y posicionarse en el límite que daba al patio trasero, pero escondiéndose lo suficiente como para que no pudieran verla.
Eleanor empezó uniendo las puntas de sus dedos de forma simétrica, unos contra otros, y comenzó a recitar una serie de frases en lo que parecía ser latín antiguo. A los pocos segundos, a su alrededor se manifestó un círculo en llamas, repleto de extraños símbolos que nadie sabía reconocer. Edward y los padres de la chica se encontraban fuera de los límites del círculo, por lo que no podían hacer otra cosa más que observar, atónitos, lo que ocurría ante sus ojos. Eleanor quedó flotando ligeramente en el aire, apenas a unos treinta centímetros del suelo. Alrededor de sus ojos, que ya estaban completamente negros, se podía apreciar cómo se iban remarcando todas las venas y arterias de la zona, también ennegrecidas.
Lo que estaban presenciando en aquel instante, era la más pura manifestación del odio y la maldad, con la forma de una joven chica de pelo plateado, tan hermosa como siniestra.
Ellie se asomó a la esquina de la casa, con mucho cuidado de no ser vista, apenas revelando un palmo de su cabeza, lo justo para poder observar lo que ocurría, a una distancia segura para no ser detectada. Pudo ver como Eleanor estaba suspendida en el aire, rodeada de aquel maléfico círculo ardiente a su alrededor, con Edward y sus padres a unos metros, observando impasibles.
Sus ojos se abrieron nuevamente de par en par, presenciando una vez más, lo que creía que solo podía darse en leyendas urbanas y cuentos oscuros. Pero allí estaba ella, viviendo en sus propias y magulladas carnes un acontecimiento digno de las mentes más retorcidas, perturbadas y tenebrosas que el mundo haya podido conocer alguna vez.
Por suerte, el pelo rojo de Ellie destacaba lo suficiente como para que la mirada de Arthur se desviara ligeramente y pudiera captarla en la lejanía.
Esa era la señal que estaba esperando. Ellie había conseguido sobrevivir y salir de aquel sótano, por lo que asumió que siguió sus instrucciones correctamente.
Arthur evitó, por poco, esbozar una sonrisa de alivio, no podía darse el lujo de permitir que su hija sospechara que la chica se encontraba tan cerca de ella. Puso todo su conocimiento a trabajar a la velocidad del rayo, y tras un lapso de unos diez segundos, y de apretar con fuerza los ojos, se le vino a la mente una posible forma de ganar tiempo para Ellie.
Las posibilidades eran muy escasas, probablemente su hija acabaría por cumplir con su cometido, pero tenía que intentar solventar aquel problema. Después de todo, seguía siendo su padre, y aunque hubiese muerto, ahora que estaba otra vez vivo, a pesar de ser en contra de su voluntad, volvía a tener una responsabilidad hacia ella.
Arthur hinchó ligeramente el pecho, para toser con cierto ritmo, casi musical. No fue un carraspeo corriente, sino que tenía un mensaje oculto en la forma y velocidad que tanto Martha como él usaban para comunicarse sin hablar cuando necesitaban ponerse de acuerdo en algo.
Su esposa captó el mensaje casi al instante, cruzando sus miradas, mientras este la observaba fijamente aunque no fuera con su verdadero rostro, pero pudo ver un brillo de esperanza en aquellos ojos que sí reconocía, así que solo le quedaba confiar en él y en lo que fuera que tenía planeado.
Eso era lo que habían hecho durante tantos años, antes de tener a su hija, posteriormente también, y jamás les había fallado, por lo tanto, confiaría una vez más.
Ambos asintieron entre ellos ligeramente, preparándose para lo que se venía, pues todo acabaría en los próximos momentos.
Arthur volvió a mirar a su hija, que seguía concentrada en el ritual de invocación, pero sabía que le escucharía a pesar de todo.
—Eleanor, hija. Tienes razón —afirmó suavizando el tono.
—¿Cómo dices? —preguntó algo confusa.
—Digo que tienes razón. Nos hemos ensañado contigo por sacarnos del descanso eterno, cuando la realidad es que seguimos siendo una familia, a pesar de todo y de las circunstancias.
Eleanor echó un poco la cabeza hacia atrás, aún suspendida en el aire mientras conjuraba aquel ritual.
—¿Lo… lo dices en serio? —La afirmación la tomó totalmente por sorpresa.
Aquel giro de los acontecimientos desestabilizó un poco a la joven, pero en ningún momento dejó de hacer la invocación.
Arthur notó en el tono de voz de su hija que sus palabras habían causado cierto efecto. Después de todo, aunque hubiese pasado muchísimo tiempo como un espíritu en la tierra, a fin de cuentas, en esencia, seguía siendo una niña que solo quería estar junto a sus padres.
—Hablo muy en serio, hija mía. Entiendo tu malestar, lo que has tenido que pasar sola, y lo que has sufrido. Por eso, tu madre y yo vamos a aceptar el regalo de la segunda vida que nos has hecho. —Sonrió con calidez—. Después de todo, sigues siendo nuestra querida hija, mi pequeña El.
Oír aquellas últimas palabras de boca de su padre, la dejaron en shock durante varios segundos. Una ráfaga de recuerdos del pasado revolvió su mente como un torbellino.
Mi pequeña El, la forma más cariñosa con la que él siempre la llamaba, y que solo usaba cuando sentía las cosas de corazón, así que volver a escuchar aquellas tres palabras después de cien años, hizo que algo en su interior se agitara.
Pero estando en la situación en la que estaba, tuvo que apartar los sentimientos a un lado, y dudar si su padre le estaba diciendo aquello porque lo sentía de verdad, o porque era lo que Eleanor quería oír.
—Yo… no sé qué decir —susurró con melancolía en su voz.
Arthur tenía que aprovechar el momento. En parte se sentía mal consigo mismo porque estaba manipulando de forma maquiavélica a su hija, jugando con sus sentimientos. Pero por otro lado, era la única forma que tenía en esas circunstancias de poder conseguir algo de tiempo para que Ellie pudiese actuar, si es que todo iba como estaba previsto.
Tendría que cargar eternamente con la culpa por utilizar las emociones de su hija, pero ya llegaría más adelante el momento para pagar por los pecados cometidos.
—¿Podrías soltarnos? Solo para que podamos acercarnos y darte un abrazo como familia. Empezar de cero, de nuevo. Juntos —finalizó declarando con afecto.
Eleanor necesitó varios segundos para procesar todo lo que estaba ocurriendo tras el nuevo rumbo que tomó la situación. Hacía apenas unos minutos, sus padres le estaban increpando por el acto de haberlos revivido a costa de vidas inocentes, pero ahora, parecía que habían entrado en razón, lo cual le daba una sensación extraña, aunque lo achacó a que todavía estaban acostumbrándose a sus nuevos cuerpos, y la conexión espiritual todavía estaba formándose.
Al cabo de un minuto, y después de meditarlo, decidió liberarlos de la atadura que los mantenía suspendidos en el aire.
Arthur y Martha tocaron tierra con suavidad, se miraron el uno al otro, para luego volcar sus miradas hacia su hija. Ninguno de los dos lo pensó dos veces, y se aproximaron hacia Eleanor con paso firme, dispuestos a darle un cálido abrazo como hacía tantísimos años que no ocurría. Ella los miraba acercarse, sin dejar el ritual en ningún momento, en el cual ahora podía estar más concentrada, porque no se veía obligada a dividir su poder entre mantener retenidos a sus padres, y a la vez, hacer la invocación.
Cuando estuvieron frente a frente, Arthur fue el primero en inclinarse hacia su hija, que al estar en el cuerpo de una chica adolescente, ya no tenía que agacharse tanto para ponerse a su altura. La envolvió entre sus brazos, con ternura, dejando que el calor familiar se apropiara del momento. Martha lo siguió instantes después, uniéndose a su marido y a su hija, por fin, estando juntos los tres como una familia normal.
Mientras ocurría esto, Edward observaba la escena impasible, preguntándose para sí mismo si no habría problemas por haberlos dejado sueltos.
Él tenía confianza ciega en Eleanor, pero no podía decir lo mismo de Arthur y Martha, después de todo no los conocía, y no sabía cómo podrían actuar, así que se mantuvo a una distancia prudente, pero sin entrar en escena.
A la vez que se daba el contacto con sus padres, el interior de Eleanor rememoraba tiempos felices de cuando estaba viva. Momentos en que su padre jugaba con ella, persiguiéndola y alzándola entre sus fuertes brazos, dejándose querer y sintiendo el amor de las personas que la cuidaban y la protegían. Momentos en los que su madre la arropaba por las noches en su cama, mientras le contaba cuentos para dejarse llevar por los dulces brazos del sueño, e incluso momentos en los que ambos comenzaron a iniciarla en las artes ocultas de la familia para que en un futuro pudiese tomar el relevo cuando ellos ya no estuvieran.
Estando ésta sumida en ese mar de buenos recuerdos, de pronto sintió como volvía a la realidad, al percatarse de que su padre la estaba abrazando con más fuerza de lo normal. Entre tanto, Martha se separó de ellos y observó a Edward a los ojos.
—Joven, ¿Edward, verdad? Quisiera darte las gracias por haber estado cuidando de nuestra querida niña durante tanto tiempo. También te consideramos un miembro de la familia. —Abrió los brazos de forma holgada, acercándose hacia el chico.
El muchacho no se movió de su sitio, pero tampoco dio muestras de resistencia a lo que estaba queriendo hacer la madre de Eleanor, a pesar del encontronazo que tuvieron ambos hacía unos minutos.
—No… yo no… —No sabía cómo rechazar aquel gesto sin provocar la ira de su aliada.
—No seas tímido, ven aquí. —Recorrió unos tres pasos hasta llegar a su lado, y se inclinó para envolverlo también entre sus brazos.
Arthur cada vez iba aprisionando más el cuerpo de Sophia, aunque fuera Eleanor quien estaba en su interior.
—Padre… me estas… apretando mucho —decía mientras sentía como le empezaba a costar un poco respirar.
Su padre hizo caso omiso al comentario, y siguió apretando poco a poco. Martha lo imitó con Edward, pasando a abrazar al chico con toda la fuerza de la que disponía en ese momento.
—Padre… me estás haciendo daño. Para, por favor —rogaba a medida que trataba de liberarse de la presa de su padre.
—Me cuesta… respirar —continuó Edward, sufriendo la tenaza de Martha, sin poder reaccionar.
Arthur alzó la mirada de inmediato para hacer contacto visual con Ellie, y que le sirviera de indicación para que se acercara a ellos.
En ese preciso instante, una voz a la izquierda de Ellie le habló en tono acusador, reconociendo de inmediato de quién se trataba.
Todo esto ha pasado por tu culpa, acusó la voz.
—¿Josh…? —Giró la cabeza hacia un lado, pero la imagen se desvaneció.
No tendría que haberte seguido, volvió a incriminar.
Ellie volvió a girar la cabeza, esta vez hacia atrás, y la imagen volvió a desaparecer.
—Josh… yo no…
«¿Qué está pasando? ¡No puede ser! Josh está en el sótano. No está aquí», intentó convencerse a sí misma.
Cuando la chica regresó a mirar al frente, se encontró de golpe con la figura de su amigo delante de ella, con sus ojos muertos, la sangre aun recorriéndole el cuello alrededor del cuchillo de caza atravesado en su carne.
¡Tú me mataste!, exclamó la imagen de Josh con furia y dedo acusador.
En un primer momento, dejándose atrapar por la psicosis, Ellie se llevó las manos a la cabeza, evitando la mirada de su amigo. ¿Se estaba volviendo loca o era en realidad la culpa la que le estaba provocando aquellas visiones tan horrorosas? No podía pensar con claridad, comenzó a notar un sudor frío recorriéndole la espalda. Volvió a sentir la boca seca, como cuando estuvo a punto de atravesar la puerta del sótano por primera vez.
Al mismo tiempo, en la lejanía, podían escucharse los primeros gritos aterrorizados provenientes del festival del pueblo, lo que indicaba que el ritual estaba surtiendo efecto.
A su vez, Arthur seguía observando a la chica pelirroja sin comprender por qué no se acercaba hacia ellos, pero no aflojó su abrazo a Eleanor. Se estaba acabando el tiempo, no podría sostenerla mucho más sin que se diera cuenta de lo que tramaba.
En un intento desesperado, Ellie hizo contacto visual con el cuello de Josh, y observó que el cuchillo de caza estaba allí clavado. Seguidamente se palpó el lugar donde estaba segura de que había escondido el arma, y pudo cerciorarse de que lo que tocaba era real.
«El cuchillo está aquí, lo tengo yo. No está en su cuello. Josh no está aquí. Estoy alucinando. Nada de esto es real. Despierta, Ellie», se dijo a sí misma.
La chica no lo pensó dos veces, y, apretándose aún el costado izquierdo e ignorando la visión de su amigo echándole la culpa, se agazapó un poco y se dispuso a caminar hacia la espalda de Eleanor.
Apenas estaba a unos cinco pasos de distancia, pero debido al dolor que sentía y del que había acumulado a lo largo de la noche, esa distancia parecía el triple de lo que era en realidad.
Una vez más, tomó una gran bocanada de aire, enfocó sus ojos hacia la espalda de su objetivo y retomó la marcha. No tendría otra oportunidad. Se llevó la mano al bolsillo donde tenía la sal, y con cautela, la sacó y preparó en su puño cerrado, lista para actuar.
Los pasos de Ellie, por fortuna, eran acolchados por la hierba húmeda debido a la bruma nocturna. Arthur solo podría proporcionarle unos pocos segundos de diferencia antes de que Eleanor usara sus poderes para separarse y volver a actuar con libertad. Tenía que ser rápida, a pesar del dolor, a pesar de querer gritar por el tremendo ardor que sentía en su interior, como si le estuvieran quemando la piel con un hierro al rojo vivo.
No podía darse el lujo de fallar. Dos pasos, tres pasos; ya estaba prácticamente detrás de Eleanor, solo necesitaba estirar el brazo para hacer un último movimiento.
—¡Padre, suéltame ahora mismo! —exclamó Eleanor con enfado en su voz.
Martha tampoco cedió en su tenaza con Edward en lo más mínimo, si lo hacían, verían a Ellie, y necesitaban proporcionarle cada segundo que pudieran.
Finalmente, Eleanor estaba a su alcance. Tomó una segunda bocanada de aire y con la mano que se sostenía el costado, agarró la frente de Eleanor, y le echó la cabeza hacia atrás con violencia.
Para su sorpresa, el cuerpo de Sophia actuó de forma instintiva abriendo la boca. No sabía de quién era el puño que estaba viendo, pero pudo ver que sostenía algo oscuro entre sus dedos. Eleanor no fue capaz de hacer otra cosa más que ver, perpleja, como el contenido de aquella mano misteriosa se dirigía veloz hacia su boca.
Le hizo tragarse todo el contenido sin compasión, y acto seguido, Arthur abrió sus brazos, dejándola caer al suelo.
En aquel preciso instante, Eleanor no podía dar crédito a lo que veían sus ojos. Estaba completamente segura de que Ellie iba a fallecer en el sótano, era imposible que ni siquiera llegara a ponerse en pie. Y sin embargo allí estaba, observándola con una mirada atormentada por el dolor.
—Tú… ¿cómo es posible? ¿Y qué es esto que me he tragado? —preguntó frustrada, tirada en el suelo.
—Y esa sería básicamente toda la historia —concluyó la Parca.
Josh se quedó un par de minutos sumido en sus pensamientos, después de todo, no tenía un cuerpo con el que expresarse.
—Entiendo. Es un asunto bastante más turbio de lo que creía. Quién me iba a decir a mí que los asuntos del universo eran tan complicados —musitó con calma.
La Parca soltó una pequeña carcajada ante aquel comentario, que le resultaba bastante divertido.
—¿De qué te ríes? —preguntó Josh extrañado.
—Disculpa, no me estoy riendo de ti. Lo cierto es que me resulta intrigante la facilidad con la que has aceptado el hecho de que has sido utilizado como moneda de cambio en un trato entre fuerzas superiores. Y en lugar de volverte loco, te lo has tomado… con calma. Los humanos nunca dejáis de sorprenderme —concluyó con una risita.
—Tampoco es que pueda preocuparme por ello. Tú mismo dijiste que esos asuntos ya no tienen nada que ver conmigo, ¿no?
—Correcto.
—Bien, pues aunque no tengan nada que ver conmigo, ya que te has tomado la molestia de explicarme la situación, y tenemos bastante tiempo hasta que mi alma sea juzgada, me gustaría pedirte un favor en confianza —sugirió de manera despreocupada.
La Parca se quedó pensando durante algunos segundos, asimilando que un alma fuera capaz de pedir algún tipo de favor.
—Una vez más, vuelves a sorprenderme, Joseph. Tienes el descaro de pedirle un favor a uno de los guías entre la vida y la muerte, con total tranquilidad. —Volvió a reír con elegancia—. Muy bien, dime, ¿de qué se trata?
—Me gustaría pedirte que me lleves durante algunos minutos de nuevo a la tierra, para poder despedirme de Ellie como es debido —respondió en tono tranquilo.
—¿Eres consciente de que no te va a ver ni oír, verdad? —preguntó con interés la Parca.
—Desde luego. Me vale con poder despedirme al menos. Es lo único que quiero pedirte. Después puedes devolverme aquí para dejarme afrontar mi destino.
Con curiosidad, este se llevó el dedo índice al mentón, reflexionando sobre la petición que le acababa de hacer Josh.
—De acuerdo, prepárate. Partimos enseguida. Solo podré concederte unos pocos minutos. Hasta yo tengo mis limitaciones —sentenció solemne.
—Me parece bien, adelante.
Eleanor se estaba atragantando con aquella sustancia que le habían introducido a la fuerza.
—Es sal negra. Ya deberías saber lo que significa —respondió Ellie esbozando una sonrisa forzada por el dolor.
La muchacha abrió los ojos de par en par, observando sus manos y su alrededor. Notaba como el cuerpo de Sophia comenzaba a rechazarla en forma de convulsiones, y antes de que se diera cuenta, su propia esencia fantasmal comenzó a ser expulsada.
Entre gritos de sufrimiento y agonía, la conexión entre cuerpo y alma fue cortada, provocando la ruptura del ritual de histeria que estaba convocando.
Justo a su lado, Edward, de manera torpe, consiguió liberarse de la tenaza de Martha, tropezando sobre sus propios pies, cayendo, y quedando levemente aturdido.
En ese mismo instante, Eleanor, en su forma espiritual, se dirigió hacia el cuerpo de Sophia con la intención de poseerlo de nuevo. Para su desgracia, cuando hizo contacto con la mano de la chica, esta fue rechazada con vehemencia.
Sin perder tiempo, Arthur alzó la voz mirando a Ellie, no podían desperdiciar ni un solo segundo.
—Rápido, niña. Mátanos para que todo vuelva a la normalidad. Es tu única oportunidad. Hazlo ya —ordenó apresuradamente.
Ellie, ya liberada de las terribles pesadillas que había sufrido, asintió y procedió a sacar el cuchillo de caza que tenía escondido a medida que se acercaba hacia ellos.
Eran apenas unos cinco pasos, pero como le había ocurrido con anterioridad, aquello le pareció un mar de distancia, aun así, reunió las últimas fuerzas que le quedaban para impulsarse lo más rápido que pudo hacia la pareja. Aprovechó la energía restante para alzar el arma, ya que de otro modo, no sería capaz de hacerlo; había perdido ya bastante sangre debido a los cortes y heridas, y no tardaría mucho más en perder el conocimiento. De hecho, ni siquiera sabía cómo era posible que aún siguiera en pie. Pero apartó de su mente aquellas preguntas y se centró en cumplir su último objetivo, a pesar de la horrible idea de arrebatar vidas.
Edward, adelantándose a los acontecimientos que estaban a punto de suceder, trató de incorporarse de un salto, con la intención de lanzarse contra Ellie para detenerla de inmediato. No podía permitir bajo ningún concepto que el esfuerzo de años de Eleanor se fuera por la borda tan fácilmente.
Pero por algún motivo desconocido que no supo explicar, Edward no fue capaz de incorporarse, ya que una especie de fuerza desconocida le apretaba el pecho contra el suelo, haciéndolo incapaz de poder actuar de ningún modo.
—¡No, no, no! No permitiré que lo estropeéis todo ahora —gritó fuera de sí.
Agitaba con furia brazos y piernas, pero su torso parecía estar clavado contra la hierba, y solo podía observar impotente como todo el plan se venía abajo en cuestión de unos segundos.
Eleanor por su parte, se volvió hacia la muchacha, estupefacta al darse cuenta de que sus padres la habían manipulado. Alzó con rapidez la mano tratando de apresar a Ellie en el aire, tal y como había hecho con sus padres antes, pero debido a la sal negra que había ingerido cuando estaba poseyendo a Sophia, comprobó que sus poderes se encontraban inutilizados, lo que la convertía, en esencia, en una simple alma errante.
Ellie llegó hasta Arthur y Martha empuñando el arma, mientras la esperaban cogidos de la mano, y sin pensárselo dos veces, y aprovechando la inercia de su último movimiento, descargó un potente tajo que rajó los cuellos de ambos al mismo tiempo.
—¡¡No!! —gritó Eleanor con desesperación y agonía.
Se dirigió de inmediato junto a sus padres, los cuales cayeron como pesos muertos contra la hierba. Se puso justo a su lado, no podía tocarlos, pero aún era capaz de hablar con ellos.
—Padre… madre… no me dejéis de nuevo. No quiero quedarme otra vez sola —sollozaba desconsolada mientras veía a sus padres desangrarse a gran velocidad.
Arthur observó a Eleanor mientras esbozaba una última sonrisa paternal.
—Mi pequeña El, lo siento —dijo con la respiración entrecortada.
—Mi niña, te queremos —añadió Martha con dificultad.
El fantasma no pudo hacer más que observar como sus padres abandonaban este plano por segunda vez, sin poder evitarlo.
Josh observaba toda la escena en silencio, y pocos segundos después, la Parca apareció a su lado, posando gentilmente una mano sobre su hombro, indicándole que ya no podía permanecer más tiempo allí. Lo miró a la cara y asintió, satisfecho, a medida que se desvanecían.
En ese punto, Eleanor sintió una especie de descarga, que le indicó de inmediato que sus poderes estaban regresando. El efecto de la sal negra se había pasado.
Se giró para buscar con la mirada a Ellie, que se encontraba arrodillada en el suelo, con la mirada baja y el cuchillo a un lado. Sus ojos rebosaban odio absoluto, no podía perdonarla por lo que acababa de pasar, tenía que hacerla pagar.
Se dirigió de inmediato hacia ella, alzando una mano, y con ella a Ellie, volviendo a cogerla del cuello, como había hecho con anterioridad en el sótano.
—¡Me lo has arrebatado todo! Todo lo que amaba. Y ahora yo te lo quitaré a ti. Sufrirás un destino mucho peor que la muerte —espetó con rabia mientras continuaba estrangulándola.
Edward se acercó a los cuerpos sin vida de Arthur y Martha, para cerciorarse de que estaban realmente muertos, con una mínima esperanza de poder hacer algo para recuperarlos si se daba el caso. Aunque tampoco podría hacer tal cosa, pues después de todo, solo era un adolescente. ¿Qué iba a hacer un chiquillo sin conocimientos médicos?
Ellie notaba como a cada segundo se iba quedando sin aire. Las lágrimas surgían de sus ojos debido a la presión ejercida en el cuello, y su cara cada vez se estaba enrojeciendo más. Perdería la consciencia de un momento a otro, y poco después moriría sin remedio.
La vista se le estaba empezando a poner borrosa, ya no veía bien, pues solo distinguía figuras y siluetas a su alrededor. Juraría que por un segundo, vislumbró una luz en la lejanía.
Para sorpresa de todos, de repente, la Parca se apareció entre ambas chicas, sosteniendo de inmediato el brazo fantasmal de Eleanor con fuerza sobrenatural.
—Parece que ni siquiera en la muerte, te cansas de equivocarte, muchacha —declaró el ser con suma tranquilidad.
Esta quedó completamente en shock ante la aparición. Aquello iba completamente contra sus planes. Ellie cayó al suelo de inmediato, quedando libre del estrangulamiento.
—¿Por qué estás aquí de nuevo? —preguntó asustada.
La Parca se rio con sutileza, ya que la pregunta le resultaba divertida.
—Como bien sabes, un trato es un trato —sentenció desviando su mirada hacia Ellie.
Eleanor no podía dar crédito a lo que estaba presenciando. En aquel momento todo cobró sentido. El hecho de que hubiese podido salir del sótano y que sus padres le mintieran aceptando la segunda vida.
Desató su furia contra el guía de las almas, dejando de lado a Ellie. Reunió todo su poder para tratar de reducirlo a cenizas, pero, como era de esperar, la Parca la detuvo al instante, del mismo modo que hizo con Ellie en el sótano.
Tras de sí, se materializó un portal oscuro, del que rezumaba una neblina siniestra.
Apretó con más fuerza el brazo del espectro, y se dispuso a arrastrarla hacia el interior del portal.
—Ya va siendo de que abandones este mundo y descanses junto a tu familia.
Eleanor gritaba mientras se resistía con todas sus fuerzas a ser arrastrada, pero sencillamente no podía oponerse al ser superior que la agarraba. Inevitablemente, después de más de cien años de soledad, locura, tristeza y sed de venganza, aquel era el final.
Cuando estaban a punto de cruzar, la Parca se giró una última vez, en esta ocasión para dirigirse a Ellie, que se encontraba tirada en el suelo, tosiendo con dificultad.
—Es el momento de que cumplas con tu parte —declaró la Parca de forma digna.
Al mismo tiempo que pronunciaba estas palabras, las magulladuras y heridas en el cuerpo de la chica comenzaron a cerrarse, como si nunca hubieran estado allí, demostrando que la Parca tenía, a sus ojos, un poder absoluto.
Ellie se puso en pie al momento, y mirándolo a los ojos, asintió caminando en su misma dirección.
Al cabo de unos diez segundos, los tres se desvanecieron una vez atravesado el portal, el cual también se disolvió en el aire sin dejar ningún tipo de rastro, como si nunca hubiese estado allí.
Con el pasar de los minutos y la noche ya cerrada, en aquel patio solo se podía escuchar el llanto desconsolado de Edward por la pérdida de Eleanor y sus planes para poder estar juntos. Era un llanto desgarrador, que quedaba un tanto eclipsado por el festival del pueblo.
A su lado, Sophia comenzó a abrir los ojos, esta vez con su característico color, pestañeando varias veces y observando la luna medio oculta en el cielo. Se incorporó despacio, mirando a su alrededor, agarrándose la cabeza.
—¿Pero qué ha… ?
En el sótano de la mansión, el cuerpo de Josh, que Ellie había dejado bien colocado, comenzó a mostrar signos de vida. Al igual que Sophia, al cabo de unos minutos, el joven abrió los ojos, inhalando una gran cantidad de aire, aturdido, observando el techo del sótano. Se apoyó sobre sus manos, y se levantó con lentitud, mirando a su alrededor.
Se llevó su mano derecha a los labios, notando una extraña sensación que no le era familiar. Por algún motivo, los sentía húmedos, cálidos y con un cierto sabor salado.
—¿Por qué tengo esta sensación?






 


 
EPÍLOGO
 
—Y esa es básicamente toda la historia, chicos.
Uno de los jóvenes que estaba sentado en la mesa escuchando a Josh, hizo una mueca de desaprobación.
—¡Venga ya! No hay forma de que esa historia sea real —respondió de forma escéptica.
Habían pasado diez años de lo ocurrido, pero Josh lo recordaba como si hubiese sido ayer mismo.
—No es que me crea esa historia, pero esa tal Ellie sí que se parece mucho a la leyenda de la chica de pelo rojo.
Otro de los chicos se incorporó interesado, al escuchar hablar de una leyenda, como si lo esperara ansioso.
—¿Qué leyenda, de qué estás hablando? Cuéntamelo —preguntó con los ojos iluminados por la intriga.
El primer muchacho levantó un dedo mientras se inclinaba hacia delante sobre la mesa para hablar con más detalle.
—Dicen las historias, que en las noches sin luna como esta, una extraña chica de largo pelo rojo aparece descalza caminando por las calles. Y que allí donde aparece, se avecina la muerte.
El segundo adolescente se puso de pie emocionado por lo que acababa de escuchar, se le erizaba toda la piel y empezó a dar brincos de euforia.
—¿En serio? ¡Qué guay, vamos a buscarla! —sugirió entusiasmado.
Una muchacha que estaba también escuchando la historia, dio un golpe seco sobre la mesa de madera, con cierta incredulidad.
—¿Pretendes que me crea que la señorita Sophia, la bibliotecaria municipal, que es literalmente la calma en persona, ha llevado ese tipo de vida? —se mofó con sarcasmo.
El cuarto chico allí presente no estaba prestando demasiada atención, ya que se encontraba mirando las noticias en su teléfono móvil.
—La gente cada día está más loca. Ahora han puesto un aviso policial de que un tal Edward se ha escapado del psiquiátrico de Woodcreek Hollow. Espero que ese tío no se acerque por mi casa, me da muy mal rollo —suspiró con aire de preocupación.
Josh observaba con añoranza al vivaz grupo de jóvenes, viéndose reflejado en ellos hacía diez años. La imagen de Ellie, Sophia, Edward y él mismo sentados en la mesa comentando historias y haciendo planes surgió ante sus ojos, sustituyendo a aquellos cuatro chicos.
Al cabo de unos minutos de seguir comentando cosas con emoción, en medio de la plaza, Josh alzó la cabeza y observó a su esposa, que lo llamaba con la mano en alto. Se levantó lentamente, preparándose para marcharse.
—Chicos, me vais a tener que disculpar, pero tengo cosas que hacer. Disfrutad del resto de la noche. Y feliz Halloween —finalizó dedicándoles una amplia sonrisa.
El grupo se despidió de él con ánimo mientras se alejaba, claramente satisfechos por el buen rato que habían pasado.
Josh caminaba tranquilo entre la gente del festival, en dirección hacia su esposa, que mientras lo llamaba con una mano, se acariciaba el vientre con la otra.
«En poco más de dos meses, la pequeña Ellie estará con nosotros, y yo seré padre», pensó esbozando una sonrisa.
Después de cruzarse con unos cuantos vecinos, de pronto percibió en el aire un característico olor a grosellas que solo conocía en una persona. No podía ser, ¿o sí?
Se frenó en seco, con la mirada perdida entre la muchedumbre durante algunos segundos, tratando de procesar la información que acababa de llegar a su cerebro.
Inmediatamente, comenzó a mirar alterado a su alrededor, buscando con expectación a lo largo y ancho del festival.
Poco después de unos diez segundos, se percató de una larga melena roja que se mecía entre la gente.
¿Estaba alucinando o aquello era real? La esposa de Josh dejó de zarandear el brazo y lo miró extrañada, porque se había quedado parado en medio de la plaza sin ningún motivo aparente.
A Josh le temblaba el pulso, no podía creer lo que estaban viendo sus ojos. De pronto, su cabeza solo le dio una orden: corre.
Sus pies se lanzaron a la carrera, casi por instinto, sin percatarse de que su mujer se quedaba allí, llamándolo a gritos. Pero ahora mismo eso no importaba, necesitaba alcanzarla.
Apenas conseguía ver aquella melena roja por el rabillo del ojo, y cuando llegaba adonde estaba, ya había desaparecido y volvía a encontrarla en la lejanía.
Juraría que incluso pudo distinguir la misma ropa que llevaba aquella última noche.
—¿Ellie? Ellie… ¡espera! ¿Ellie, eres tú? —Trató de extender la mano para alcanzarla.
Un grupo de chicos pasó justo por delante de él, bloqueándole el paso. Josh los miró sorprendido, pero con irritación. Para cuando pudo pasar, una vez más, la había perdido de vista.
Salió disparado de allí, encontrándose en un pequeño espacio abierto. La buscó con la mirada por todas partes, a toda velocidad, intentando localizar su extremadamente llamativo pelo, pero no era capaz de verla por ningún sitio.
Al final, después de un par de minutos, levantó la vista hacia el cielo sin luna, entristecido, casi con lágrimas en los ojos.
—Ellie… ¿por qué te fuiste?
En otro punto del pueblo, desde el que se podía ver todo, una figura ensombrecida con las piernas cruzadas sobre un tejado observaba el festival.
Justo detrás de ella, el sonido de unos zapatos de pico afilado rompió el silencio con ritmo elegante. Apenas dio unos cinco pasos hasta posicionarse al lado de ella, mirando hacia abajo.
—¿Estás feliz con lo que hiciste?
La otra figura soltó una pequeña risita, como si esperara aquella pregunta.
—¿Te refieres a haberte entregado mi alma para salvar a Josh y convertirme en la Parca de este pueblo?
La silueta del hombre asintió con lentitud, pero en silencio.
—Sí, estoy contenta.
La sombra, que permanecía aún de pie, se llevó las manos a la espalda, todavía observando el festival.
—¿Por qué renunciaste a todo por una persona?
La otra voz volvió a responder, de forma alegre, para sorpresa de su acompañante.
—El corazón humano no entiende de intercambios equivalentes. Das sin esperar nada a cambio. Y para mí, fue un intercambio más que justo. A pesar de no poder estar con mis amigos, puedo observarlos y cuidarlos. Con los años… volveré a verlos cuando les llegue su hora, y yo seré la encargada de recibirlos.
El invitado se giró en dirección contraria al ritmo que echaba andar, y tras apenas unos cuatro pasos, le dedicó unas últimas palabras antes de desaparecer en la oscuridad de la noche.
—Nunca dejáis de sorprenderme. Siempre conseguís saliros del sistema.
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